| 
| 


| 
| 


EPHEMERIDES — 
— —— CARMELITICAE 


CURA FACULTATIS THEOLOGICAE DE URBE 
ORDINIS CARMELITARUM DISCALCEATORUM EDITAE 


Property of 


CLgA 


Please return to 
Graduate Theological 
Union Library 


PA Bg te, 
, e ` » 
i € 
LIBRARY 
= AÑ 

) #7, Epa 
nds © 


ANNUS IV. — FASC. 1 


1950. 


ESSEERIA FIORENTINA — CORSO I — FIRENZE 


EDUCUANIIGOSESPURJITUAT 
DE SAN JUAN DE LA CRUZ 
Y "AMORES DE DIOS Y EL ALMA” 
DE A. ANTOLINEZ, O.S. A. 


CON OCASIÓN DE LA OBRA DE M. KRYNEN 


SEGUNDA PARTE ! 


LA OBRA DE M. JEAN KRYNEN 


SUMMARIUM : In hac secunda nostri laboris parte examini critico subicitur 
opus cl. Jean Krynen. 

I. — Praeprimis structura generalis et praecipuae operis assertiones indican- 
tur; colliguntur deinde iudicia in ipsius favorem diversis in periodicis prolata 
a Dom Chevallier, O.S.B.; A. Duval, O.P.; M. Bataillon; Dámaso Alonso ; 
tandem varia proponuntur exempla, ex ipso opere desumpta, quae methodum 
ab auctore adhibitam illustrant. 

II. — In examine critico operis cl. Krynen sequenti proceditur ordine: 

A — Krynen explicitis verbis asserit se proponere solutionem problematis 
de authenticitate « Cantici B », quod tamen problema pro parte negativa iam 
solutum supponit, ipsum « Canticum B» a limine inter apocrypha relegans. 
Quaerens autem quisnam sit auctor, sola critica interna — quam minus pro- 
prie « textualem » vocat — procedit, quippe qui tum textus cum doctrinam 
diversorum auctorum ad invicem confert. Fundamentales methodi Krynen de- 
fectus hic indicantur : a) omissio studii argumentorum historicorum ; b) omissio 
studii operum certe authenticorum s. Ioannis a Cruce; c) oblivio quarundam 
normarum fundamentalium criticae internae ab auctore adhibitae. 

B — Dein examini subiciuntur fundamentales assertiones auctoris quoad 
relationem Antolínez inter et Canticum spirituale, et falsae demonstrantur. 

C — Tandem, praemissis observationibus generalibus circa argumenta 
doctrinalia quibus auctor probare intendit p. Thomam a Iesu esse auctorem 
« Cantici B », ostenditur hanc eius affirmationem contradicere aliunde certe notis. 

III. — Patet proinde Krynen nullo modo intentum propositum probare. Qui- 
nimmo opus eius gravibus historicis et criticis defectibus abundat. Tales vero 
defectus non huic tantum sed omnibus auctoribus tribuendi sunt qui, duce 


1 La primera parte de este estudio se halla en Ephemerides Carmeliticae 
3 (1949) pp. 443-542. El lector tendrá presentes las advertencias hechas en la 


nota primera, p. 443. 
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Dom Chevallier, O.S.B., neglectis vel abiectis methodi scientificae regulis, illa 
praeiudicia et diffidentiam erga Canticum B quae operi Krynen viam pararunt, 
inter eruditos seminaverunt. 


Ordo expositionis huius secundae partis sequenti panditur schemate : 


I- La obra de M. Krynen y el juicio de la crítica. 
A — Idea general de la obra de M. Kr. (núm. 39-47). 
B — Aceptación que ha tenido la obra (nüm. 48-50). 
C — Algunos ejemplos que ilustran el criterio usado en la obra: 
r — La [limitada] difusión del Cántico B (nüm. 50-52). 
- El P. Tomás de Jesús tenaz enemigo del Cántico A (núm. 53-55). 


N 


3 — El P. Esteban de S.J. y el « Carmelita de Tudela » (núm. 56-58). 
4 — Paralelismos y dependencia de textos (nüm. 59). 

5 — Apreciaciones doctrinales (nüm. 60). 

6 — Facilidad en proponer hipótesis (nüm. 61). 


El Cántico incompleto (nüm. 62). 
— M. Krynen y Dom Ph. Chevallier, O.S.B. (nüm. 653-65). 


| 
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II — Critica de la obra de M. Krynen: 

A — El fin y el método (nüm. 66-70). 
B — Antolínez y el Cántico espiritual : 

1 — Antolinez usó una copia del Cántico A: a - Los argumentos de 
la « Introduction » (nüm. 71-74). b - Los textos paralelos 
Antolínez - «Cántico A» (núm. 75-80). 

La hipótesis del Cántico incompleto (núm. 81-85). 

3 — Antolínez no ha conocido el Cántico B: au - Primera razón 
(núm. 86-88). b - Segunda razón (núm. 89). c - La 
«preuve toute matérielle » (núm. 90). d - La estrofa undé- 
cima (nüm. 9r). e - Los textos de Santo Tomás de Villa- 
nueva (nüm. 92). 
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4 — El Cántico B depende de Antolínez (núm. 93-94). 
5 — Antolinez, Santo Tomás de Vill. y el Cántico B (núm. 95-96). 
6 — Antolínez y el orden de las estrofas del Cántico (nüm. 97-100). 


[Conclusión] - (núm. ror). 
C — Tomás de Jesús autor del Cántico B : [Observaciones generales sobre 
los argumentos doctrinales de M. Krynen. — Incongruencias 
de su tesis con datos positivos ciertos] (núm. 102-108). 


III — Conclusión de esta segunda parte (núm. 109). 
[Breve epílogo de todo el trabajo] (núm. 110). 


En el primer apartado daré una idea general de la obra de M. Krynen, 
notaré el juicio que ha merecido de varios críticos y recogeré algunos 
ejemplos que ilustren varios aspectos del método del A. En el segundo 
apartado haré la crítica de los puntos fundamentales de la posición de 


M. Krynen. 
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I. La obra de M. Krynen y el juicio de la critica 


A — Idea general de la obra de M. Krynen. 


39. — El Avant-propos (pp. 3-5) se abre con estas palabras : « Nous 
souhaiterions que le présent ouvrage apportât une solution au débat qui 
oppose, depuis plusieurs années, les historiens du Cantique Spirituel de 
saint Jean de la Croix ». Es decir, como declara en seguida, que quiere 
resolver la debatida cuestión de la autenticidad de la segunda redacción 
del Cántico espiritual, o Cántico B. 

Para «trancher le débat», el A. dejará a parte los argumentos histó- 
ricos y se esforzará «de ne recourir qu'aux arguments de la critique 
textuelle». El A. no explica qué entiende por «crítica textual» ; pero 
de toda su obra aparece que se trata de la minuciosa comparación de 
textos paralelos y puntos doctrinales de varias obras de diversos autores. 
Con este método determinará quién es el autor del Cántico B. 

Seguro de las conclusiones a que ha llegado en su estudio, el A. cierra 
el Avant-propos advirtiendo cuán equivocado y peligroso resulte estudiar 
la historia de la Escuela carmelitana con ideas preconcebidas, con aprio- 
rismos. 


40. — La Introduction (pp. 7-31) lleva por título: La vie et l'euvre 
d Augustin Antolinez. 

En los núm. 5-6 de la primera parte de este estudio (pp. 449-450) 
recogí varias noticias contenidas en esta Introduction. La principal de 
ellas, para nuestro caso, es sin duda la de que las carmelitas descalzas 
del convento de San José de Salamanca (y Ana de Jesús con ellas), presta- 
ron a Antolínez «un traslado del libro que escribió N. S. P. [Juan de 
la Cruz] sobre los Cantares », y que el docto agustino utilizó esta copia 
para escribir su propia explicación del poema B. Por las razones que 
veremos más adelante, M. Krynen concluye sin más que se trataba 
de una copia del Cántico A. Tal convicción juega un papel capital en 
su obra, sea como fundamento de su plan general, sea como presupuesto 
indiscutido de las comparaciones de textos y puntos de doctrina que consti- 
tuyen los argumentos en favor de su tesis. 

AI final de la Introduction (pp. 30-31), M. Kr. enuncia así su tesis 
y el plan general de su obra: Antolínez, para escribir su propio co- 
mentario [del poema B], ha utilizado una copia de la primera redacción 
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o Cántico A. — El Cántico B es posterior a la obra de Antolínez y 
depende de ella. — El autor del Cántico B es Tomás de Jesús. 

El profesor de Salamanca ha llegado a estas conclusiones, comparando 
primero la obra de Antolínez con el Cántico A, luego Antolínez con el 
Cántico B ; y, finalmente, éste con las dos principales obras de Tomás 
de Jesús?. Fundamentalmente, cada una de las partes del trabajo co- 
rresponde a uno de estos puntos. 


41. — Première partie. — Augustin Antolinez, commentateur du «Cán- 
tico espiritual » [léase: del Cántico A] (pp. 33-156). 

Forma el cuerpo de esta primera parte una minuciosa comparación 
de textos de Antolínez y del Cántico A ; y del paralelismo establecido 
a base de esta comparación se « demuestra » que Antolínez ha usado 
una copia de la primera redacción del Cántico. De vez en cuando, tro- 
pezamos en la exposición con observaciones doctrinales sobre estos dos 
autores, que pretenden hacer ver, que Antolínez — a pesar de haber 
usado el Cántico À — se aparta no pocas veces de él en puntos de doctrina, 
sin que empezca para ello el respeto y la veneración que le merece su 
autor. El religioso agustino usó el texto que tuvo a la vista de una 
manera muy personal.? 

Sostiene también M. Kr. que Antolínez ha usufructuado amplia- 
mente un comentario latino al Cantar de los Cantares y unos sermones 
de Santo Tomás de Villanueva. Se « prueba » también aquí, recurriendo 
a los textos « paralelos », 

Según el profesor de Salamanca, el Cántico A usado por Antolínez 
era fragmentario y desordenado («bouleversé»). En esta primera parte 
propone algunas hipótesis, que veremos más adelante (núm. 97-100, 
pp. 59-62), en torno al orden de estrofas del Cántico B. 


42. — Deuxiéme partie. — Le commentaire d'Antolínez et le Cantique 
de Jaén (pp. 157-227). 
Consagra la segunda parte de su estudio a «demostrar» que el 


e Se trata de las obras : De Contemplatione divina libri sex, Antuerpiae 1620; 
y Divinae orationis sive a Deo imfusae methodus, natura et gradus libri quatuor, 
Antuerpiae 1623. Parece ser que M. Krynen no ha manejado otras obras del 
P. Tomás fuera de éstas y que no conozca los dos volümenes en folio de Opera 
Omnia. Sin duda ignora la existencia del rico tesoro de mss. del P. Tomás 
conservado en el Archivo General O.C.D. de Roma. Sobre las obras y mss. 
del P. Tomás véase el trabajo de P. José DE JEsÓs CRUCIFICADO, O.C.D., El 
P. Tomás de Jesüs, escritor místico, publicado en Ephemerides Carm. 3 (1949) 
pP. 305-349. 

? Véase lo que dije sobre este último punto en la primera parte, pp. 457-461. 


, 
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Cántico B es posterior al comentario de Antolínez, y que depende 


de él. 


Afronta el asunto respondiendo a ciertos argumentos y objeciones, 
que podrían presentarse en favor de la tesis contraria (pp. 157-159). 
De seguida, propone las pruebas fundamentales de su sentencia, y después 
se extiende en su (crítica textual »: comparación de textos y puntos 
doctrinales de las obras en cuestión. 


Los textos de Santo Tomás de Villanueva, que habrían sido utili- 
zados por Antolínez, juegan aquí un papel de gran importancia. El 
Autor ve vestigios de ellos en el Cántico B, y esto constituiría una prueba 
de que el autor de la segunda redacción del Cántico (Tomás de Jesús) 
los ha conocido a través de Antolínez. 


43. — Troisième partie. — Le Cantique de Jaén et la doctrine de Thomas 


de Jésus (pp. 229-307). 


«Les trés nombreuses additions du commentaire de Jaén au 
texte de saint Jean de la Croix qui ne sont pas tirées du com- 
mentaire d'Antolínez, sont toutes conformes à la doctrine que 
soutenait Thomas de Jésus dans les deux grands ouvrages qu'il 
fait paraître en 1620 et en 1623 : le De Contemplatione divina 
et le Divinae Orationis methodus... Ces coincidences sont telles 
qu'on peut légitimement supposer que c'est Thomas de Jésus qui 
a composé le commentaire de Jaén conformément à la doctrine 
qui lui était personnelle. 

Nous étudierons, en premier lieu, les relations textuelles et 
doctrinales du commentaire de Jaén et des ouvrages de Thomas 
de Jésus. En second lieu, nous essaierons de préciser, gráce aux 
ressources de la critique externe, les raisons qui permettent de 
considérer que le commentaire de Jaén est l’œuvre de Thomas 
de Jésus » (p. 229). 


El recurso «aux ressources de la critique externe » los hallamos en 
las ültimas páginas de la Conclusion. Toda esta tercera parte está con- 
sagrada a «les relations textuelles et doctrinales du commentaire du 
Jaén et des ouvrages de Thomas de Jésus ».* 


4 En las dos primeras partes el A. sigue sencillamente el orden de las estro- 
fas, intercalando acá y allá, segün la ocasión que ofrecían los textos del Cántico 
o de Antolínez, sus apreciaciones doctrinales. En esta tercera parte procede 
más sistemáticamente agrupando los textos segün los diversos temas. Como 
quiera que la obra que examinamos carece de un índice detallado he creido 
hacer un servicio al lector dándole el esquema de la exposición del Autor. 
(NB.: la letra N es la sigla del manuscrito del Jaén). 

Premier chapitre : L'état des débutants d'après le commentaire de Jaén et Tho- 
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Conclusion (pp. 308-336). 


44. — El Cántico B, fruto de una «laborieuse compilation », supone 
una compenetración tan íntima con la doctrina del P. Tomás de Jesás 
que es fuerza admitir haya sido escrito por el mismo P. Tomás y no 
por algún discípulo suyo, aunque aventajado y fidelísimo (pp. 308-309). 

M. Kr. ha encontrado también vestigios de los comentarios de Anto- 
línez en las obras de Tomás de Jesús. Para demostrarlo propone dos 
ejemplos : dos textos de la obra Divinae orationis... en los que apare- 
cería el influjo de unos textos de Antolínez (pp. 309-313). Nuestro Autor 
supone que Tomás de Jesüs debió de estimar mucho los comentarios 
del docto agustino a las poesías de San Juan de la Cruz, que sin duda 
los deseó mucho, y que «il dut les recevoir très tôt » (cfr. p. 334, nota 2). 


«Mais, dira-t-on, pourquoi Thomas de Jésus aurait-il rédigé 
un commentaire du Cántico si différent de celui de saint Jean 
de la Croix? Avait-il quelque chose à lui reprocher ? Ces deux 
questions n'étonneront pas ceux qui connaissent les deux traités 
de Thomas de Jésus. 

Si Thomas de Jésus rédige un commentaire du Cántico où il 
dénature totalement l'expérience et la doctrine de saint Jean 


mas de Jésus (pp. 231-245) : I. L/Anotación de N ($ 1, a, a'-d') et les deux modes 
de conversion (pp. 231-232). — II. La conversion « surnaturelle » de l’âme du 
Cantique de Jaén (pp. 232-233). — III. La doctrine de Thomas de Jésus rela- 
tive aux blessures des débutants (pp. 233-235). — IV. Les gráces sensibles et 
les sécheresses des débutants (p. 236). — V. La théologie négative et la con- 
naissance de soi (pp. 237-242). — VI. La priére de demande inspirée par l'Esprit- 
Saint (pp. 243-244). — VII. Les dispositions à l'oraison infuse (pp. 244-245). — 
VIII. Conclusion (p. 245). 

Deuxième chapitre: L'état des progressants d'après le commentaire de Jaén et 
Thomas de Jésus (pp. 246-252) : I. Le «taedium » du second degré de l’amour 
vulnérant (pp. 246-249). — II. La manifestation de la présence de Dieu dans 
la ténébre (pp. 249-252). 

Troisième chapitre : L'état des parfaits d'après le commentaire de Jaén et Tho- 
mas de Jésus (pp. 253-293): I. La nature de l'union mystique selon Thomas 
de Jésus (pp. 253-263). — II. La description de l'union extatique et fruitive 
dans le commentaire de Jaén (pp. 263-293): 1. L'addition relative aux trois 
modes de présence de Dieu dans l'áme (10°, I, 8 a-f) (pp. 263-265). — 2. Les 
additions relatives au désir de la vision béatifique (pp. 265-274). — 3. Le pro- 
bléme des rapports de l'intellect et de la volonté dans l'union extatique et 
fruitive, dans les dernières strophes du commentaire de Jaén (pp. 274-279). — 
4. La vision intellectuelle dans la contemplation suréminente (pp. 279-287). = 
5. Les derniéres strophes du « Cántico » et le rapt de la contemplation surémi- 
nente (pp. 287-293). — 6. Conclusion (p. 293). í 

Quatrième chapitre : (Comme complément du chapitre précédent nous réunis- 
sons ici d'autres passages moins importants du commentaire deJaén dans les- 
quels N s'inspirait également de Thomas de Jésus): I. L'état des fiançailles 
spirituelles (strophes r4 à 22) (pp. 294-299). — II. L'état du mariage spirituel 
(strophes 22 à 40) (pp. 299-307). 
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de la Croix, c'est, à notre sens, parce que, dans l'essentiel, la 
doctrine et l'expérience de saint Jean de la Croix lui paraissent 
inacceptables » (pp. 313-14). 


M. Krynen dedica seis páginas (314-320) a demostrar esta opinión 
suya. En ella se leen frases como estas : en sus obras « Thomas de Jésus 
ne cite pas saint Jean de la Croix : il semble vouloir l'ignorer, ne rien 
lui devoir... » (p. 315) ; « Plutót que de discuter saint Jean de la Croix, 
dont il n'admet pas la doctrine, il a préféré l’ignorer » (p. 316) : «Des 
lors nous comprenons mieux les raisons qui portaient Thomas de Jésus 
à désirer refondre le texte du Cantique Spirituel : un abime le séparait 


de saint Jean de la Croix... » (p. 319). 


45. — A lo largo de todo su trabajo el profesor de Salamanca insiste 
en la oposición doctrinal existente entre los dos Cánticos y en la posi- 
ción de Tomás de Jesús. En la Conclusion no podía menos de reapa- 
recer ese tema (pp. 320-323). Apreciaciones doctrinales y conjeturas de 
M. Kr. convergen admirablemente en favor de su tesis. 


46. — «Enfin, de nombreux faits tendent à confirmer l'attribution 
de la seconde rédaction du Cántico à Thomas de Jésus, ou du moins ne 
s'opposent pas à ce qu'on la lui attribue» (p. 324). 

En seis nümeros (pp. 324-335) presenta el A. otras tantas series de 
datos históricos, ligados entre sí con ingeniosas hipótesis y conjeturas, 
todos favorables a su tesis. Leyendo estas últimas páginas de la obra de 
M. Kr. queda la impresión de que en los primeros decenios de la Re- 
forma teresiana se dió un hecho curiosisimo y de capital importancia 
para la historia de la espiritualidad carmelitana y aün española de en- 
tonces. Por una parte habría existido un grupo de carmelitas doctos, 
escritores de cosas espirituales, conjurados contra la doctrina de San 
Juan de la Cruz, empeñados en contrarrestar el influjo de sus obras 
y en cambiar sus ensefíanzas retocando su texto. Estos conjurados, a 
cuya cabeza se hallaba precisamente Tomás de Jesás, consiguieron fi- 
nalmente desviar a la escuela carmelitana de sus puros cauces sanjua- 
nistas. Por otra parte, el Carmelo vulgar, los doctrinalmente irrespon- 
sables, que aceptaron como de San Juan de la Cruz esas falsificaciones 
de su doctrina, llegando a retener como obra del Santo ese Cántico D, 
escrito por Tomás de Jesús precisamente para exponer una doctrina 
contraria a la del Doctor Mistico. 

A esta dramática y súbdola oposición contra la auténtica doctrina de 
San Juan de la Cruz le estaba reservada a través de los siglos una inme- 
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recida fortuna... La obra de M. Krynen se cierra con estas palabras : 
«aujourd'hui méme... de nombreuses éditions destinées au grand pu- 
blic donnent la préférence au commentaire de Jaén dont Thomas de 
Jésus, si la thèse que nous défendons dans cet ouvrage est fondée, doit 
être consideré comme l'auteur » (p. 336). 


* 


47. — La cuestión fundamental tratada en la primera parte de este 
trabajo fué la siguiente : ¿La copia del Cántico usada por Antolínez 
era de la primera o de la segunda redacción ? 

La solución que propuse como cierta históricamente, se sintetiza en 
estas dos conclusiones : l. La copia usada por Antolinez no era del 
Cántico À. - 2. Antolínez usó, como quiso, una copia (poesía y comen- 
tario) del Cántico B. 

La primera de estas dos conclusiones deja toda la obra de M. Krynen 
sin fundamento y a su «crítica textual » sin su presupuesto indiscutido. 
La segunda trueca los resultados de la misma y pone boca abajo el 
acervo de textos y textitos paralelos. Con esta inversión de los datos 
positivos, la tesis de Tomás de Jesús autor del Cántico B que coronaba 
el estudio de esos textos, queda, a mi ver, aplastada por el peso de los 
mismos. 

Estando las cosas así, científicamente no hay ya necesidad de decir 
más sobre la obra de M. Krynen. Se comprende en seguida que si es 
cierto histórica y críticamente que Antolínez ha usado el Cántico B y 
no ha conocido el Cántico A, toda la «crítica textual » del profesor de 
Salamanca, con sus minuciosas comparaciones de textos y sus agudas 
y complicadas observaciones doctrinales, está viciada por algún defecto 
fundamental que la desvía del recto camino. 

No obstante, la obra de M. Krynen ha sido recibida con aplauso por 
la llamada crítica científica. Para algunos es no sólo una obra sólida 
sino fundamental, y algo así como la aurora de la verdadera historia 
de la escuela mística carmelitana e incluso de la espiritualidad española 


del siglo XVII. 
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B — Aceptación que ha tenido la obra de M. Krynen.? 


48. — Para Dom CHEVALLIER, la explicación que da el A. en torno 
a la manera con que Tomás de Jesús escribió el Cántico B no tiene que 
maravillar a nadie. M. Kr. tiene el mérito de haber puesto en claro un 
caso más de las libertades que se tomaban los editores de aquellos tiem- 
pos, semejante a los ejemplos reportados por el mismo Dom Chevallier 
en el Suppl. de La Vie Spirituelle, año 1926, pp. 113-124. 

Al P. DuvaL, O.P., por el contrario, ha impresionado en modo espe- 
cial precisamente lo referente a la falsificación de la doctrina de San 
Juan de la Cruz por obra del P. Tomás y sus aliados. Las conclu- 
siones de M. Krynen son de tal gravedad que el P. Duval prevee ya 
el inevitable choque «de la reacción », y avisa de ello a M. Kr. para 
que no se sorprenda y no desfallezca en la lucha : 


«On voit l'importance des conclusions de M. Krynen et les 
perspectives nouvelles qu'elles ouvrent à la recherche. Il ne s'agit 
de rien moins que de déterminer l'exacte pensée de celui dont 
l'Église a fait un de ses Docteurs. Et, au delà, c'est tout le pro- 
bléme de la formation de l'école carmélitaine qui est ainsi posé. 
Puisse M. Krynen poursuivre avec la méme ardeur des recher- 
ches dont les premiers résultats s'avérent déjà si fructueux. Et 
aussi qu'il se tienne prét à subir le choc des réactions que sa 
thése ne manquera pas de susciter. Au total, l'histoire authen- 


tique y gagnera » (p. 533). 
De M. BATAILLON me limito a traer las siguientes palabras : 


« Rendons gráce à J. Krynen qui reproduit en fac-similé (de 
lisibilité médiocre, hélas!) le ms. 7072 du Céntico commenté 
par Antolínez.. Rendons-lui gráces surtout pour le pénétrant 
effort avec lequel il a d'abord dégagé l'esprit et les sources du 
commentaire d'Antolínez, ensuite précisé les éléments empruntés 
à Antolínez par le texte B, enfin discerné dans ce texte un ter- 


5 En la nota 5 de la primera parte indiqué tres juicios de la obra de M. Kr. : 
PH. CHEVALLIER, O.S.B. en La pe Spirit., Suppl. 15 nov. 1948, pp. 353-355. — 
A. DUVAL, O.P., La Vie Spirit., 79 (1948, II), pp. 526-533. — JOANNES A CRUCE 
PETERS, O.C.D., Carmel, 1 NU 1949), pp. 323-328. — Noté allí que la hoja 
de propaganda de la obra de J. Vilnet publicada en « Études Carmélitaines » 
acepta las conclusiones de M. Kr. — Posteriormente ha aparecido el juicio. de 
M. BATAILLON en seis densas páginas de Bulletin Hispanique, 51 (1949), pp. 188- 
194. — Los escritos de estos autores acusan generalmente una información 
cerradamente unilateral; conocen solamente lo que han dicho sobre el Cántico 
Dom Chevallier y los otros negadores de la autenticidad de la segunda redacción. 
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tium quid qui est la doctrine de Thomas de Jésus. — Telles 
sont les trois parties de son livre. Impossible de l’analyser par 
le menu. Disons seulement qu'il est solide par la précision de 
détail comme par la cohésion de l'ensemble. Il s'agissait d'écarter 
de facon décisive la thése opposée à Dom Chevallier par Martínez 
Burgos, éditeur du Cantique de Jaén. D’après celui-ci, les nom- 
breuses concordances entre le texte B et le commentaire d' Anto- 
línez s'expliquaient non par des emprunts du premier au second, 
mais par des emprunts d'Antolínez au texte B, tenu pour ceuvre 
authentique de saint Jean de la Croix » (p. 190). — «Telle qu'elle 
se présente [la tesis de M. Krynen|, elle est de nature à susciter 
des recherches fécondes sur l'histoire vraie du Carmel et de la 
spiritualité espagnole au début du XVIIe siècle» (p. 194). 


El ilustre profesor de la Universidad de Madrid, SR. DAMASO ALoNso, 
en una conferencia püblica sobre la poesía de San Juan de la Cruz, 
pronunciada el día 13 de mayo de 1950 en el Instituto Español 
de Lengua y Literatura en Roma, tuvo ocasión de manifestar su pa- 
recer sobre la obra de M. Krynen. Los preámbulos y el tono de la voz 
realzaron la solemnidad del juicio del conferenciante. Su veredicto fué 
el siguiente : la obra de M. Krynen constituye « un formidable alegato 
contra la autenticidad del Cántico B ». 

Se podrían citar aún algunos otros, pero bastan los ejemplos aducidos. 
Actualmente, entre los estudiosos de San Juan de la Cruz, la fama de 
la obra de M. Krynen corre de boca en boca. 


49. — Los que alaban la obra del profesor de Salamanca y aceptan 
sus conclusiones : ¿han estudiado atentamente la obra? , ¿están sufi- 
cientemente al corriente de la materia tratada? ¿conocen a fondo las 
normas objetivas de la crítica científica según las cuales tendría que 
haber sido compuesta una obra de ese género? , é han confrontado escru- 
pulosamente la obra de M. Krynen con esas normas? , ¿han puesto 
suficiente diligencia en descubrir, aunque se presenten bajo apariencias 
humildes e insignificantes, los datos positivos esenciales objetivamente 
para la recta solución de las cuestiones tratadas por el profesor de Sa- 
lamanca? Porque todos estos son requisitos indispensables para tener el 
derecho de dar un juicio sobre la obra. Pronunciarse sin tener en cuenta 
estas normas es hacer la parte de quien habla sin sentido de la respon- 
sabilidad ni de la seriedad científica. 

En la obra que examinamos abundan los casos en que no es difícil 
advertir la desorientación crítica del Autor, casos que no pueden menos 
de llamar la atención y poner alerta al lector atento y desapasionado. 
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Antes de entrar en el examen de sus puntos esenciales, quiero ofrecer 
a mis lectores algunos de estos ejemplos escogidos entre mil. 


C — Algunos ejemplos que ilustran el criterio usado en la obra. 


| — LA DIFUSION DEL Cantico B. - LA Hipotesis DE M. KRYNEN. 


50. — En la introducción de la segunda parte M. Kr. quiere resolver 
una cuestión que es esencial en toda su obra : Antolínez ¿ha conocido 
la segunda redacción («la rédaction apocryphe ») del Cántico espiritual ? 

La respuesta es, naturalmente, negativa. He aquí una de las razones 
que considera decisivas. 

María de Jesús declara que Antolínez trabajó sobre una copia del 
libro que escribió el Santo. Ahora bien, «aurait-elle pris pour être de 
lui [de San Juan de la Cruz] un texte conforme à la rédaction B? La 
diffusion trés réduite, et peut-étre d'ordre local, que le commentaire B 
semble avoir connue, ne donne pas grand crédit à cette hypothèse » 
(p. 158). Y en confirmación de esta limitada difusión del Cántico B se 
aduce, en nota, el siguiente hecho : El P. Jerónimo de S. José, en su 
Historia del Ven. P. fr. Juan de la Cruz, Madrid 1641, «ne mentionne 
pas l'existence du commentaire B. Si les Carmélites de Salamanque à 
l'époque oà Marie de Jésus était prieure avaient possédé un commentaire 
conforme à la rédaction B, la diffusion de ce commentaire aurait nor- 
malement dá permettre à l'historiographe de l'Ordre d'en prendre con- 
naissance » (p. 158, nota 1). 

El argumento parece convincente... Pero bastarán unas breves anota- 
ciones para hacer ver no sólo la inconsistencia y falsedad de esta cons- 
trucción, sino también que nuestro A., cuando se trata de decir mal 
del Cántico B, se olvida facilísimamente de lo que sabe y ha escrito en 
otras partes de su obra. 


Las copias mss. del Cántico B. 


5]. — M. Krynen sabe que actualmente se conservan 9 mss. del 
Cántico B (cfr. p. 327, nota 2), todos anteriores a la edición de las obras 
del Santo salida en Madrid 1630, puesto que después de ella a nadie 
se le ocurrió copiar integralmente las obras del Doctor Místico.* Ade- 


6 Los 9 mss. conservados actualmente son: ms, de Jaén, Avila, Segovia, 
Burgos, Alba de Tormes (contiene las cuatro obras mayores del Santo. AI prin- 
cipio del siglo XVII era propiedad de los Duques de Alba; hoy se conserva 
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más, el A. no tenía derecho a ignorar que en el siglo XVIII se conser- 
vaban al menos otros seis mss. del Cántico B.” Lo cierto es que tenemos 
noticia segura de 15 mss. del Cántico B esparcidos en los conventos 
carmelitanos de las siguentes ciudades : Jaén, Baeza, Sevilla, Ecija, Se- 
govia, Avila, Burgos, Logroño y Valladolid. Poco más o menos, igual 
número y la misma difusión que los mss. del Cántico A.* Por consiguiente 
no hay derecho a suponer que la difusión del Cántico B fué reducida 
o de caracter local. Tal vez M. Kr. haya sido aquí inducido a error por 
su misma manera de expresarse: habla habitualmente del Cantique 
de Jaén, cuando de hecho se trata de una cuestión planteada con- 
juntamente por todos los mss. del Cántico B. 


El P. Jerónimo de S. José y el Cántico B. 


52. — M. Krynen admite que el P. Jerónimo fué uno de los encar- 
gados de preparar la edición de las obras del Santo publicada en Madrid 
el año 1630, en la cual, por primera vez, apareció el texto del Cántico 
en España junto con las demás obras del Doctor Místico. El profesor 
de Salamanca está en lo cierto. La introducción de la edición y la breve 
vida del Santo que la acompaña se deben a la pluma del dicho P. Jerónimo. 

Afirma también M. Kr. que los autores responsables de la edición 
madrileña conocieron y utilizaron el texto del Cántico B. Y también 


en el convento de los carm. desc. de Alba). En la Biblioteca Nac. de Madrid 
los mss. 8.492 (proveniente dal convento de carmelitas descalzas de Baeza), 
6.624 (contiene las cuatro obras del Santo; es copia, autenticada por notario, 
de un ms. que poseían los Benedictinos de Burgos), 18.160 y 12.411 (este último 
proveniente del convento carmelitano de Ecija). 

7 Según las notas manuscritas del P. Andrés de la Encarnación, quien no 
tiene intención de numerar todos los mss. que conoce, a mitad del siglo XVIII 
se conservaban mss. del Cántico B en los siguientes conventos carmelitanos, 
sea de PP. sea de MM. : PP. de Logroño, PP. de Sevilla (Los Remedios), PP. de 
Valladolid, MM. de Alba, MM. de Segovia, MM. de Baeza (cfr. ms. 3.653 de la 
Bibl. Nac. de Madrid, Previo 4, fol. 37). 

$ Tenemos noticia de los siguientes mss. de la primera redacción. Del Cán- 
lico À : Sanlücar de Barrameda ; Tarazona ; 17.558 de la Bibl. Nac. de Madrid ; 
dos mss. de las Carmelitas Descalzas de Valladolid y el ms. que sirvió para la 
edición de Bruselas, del año 1627 (total 6 ; todos actualmente conocidos, menos 
el último). Del Cántico A”: Sacro Monte de Granada ; 8.795 y 8.654 de la Bibl. 
Nac. de Madrid ; Solesmes ; Loeches; Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia, Madrid ; Biblioteca Municipal de Madrid ; Bujalance (total 8; todos 
actualmente conservados, excepto el ültimo, desaparecido en 1936 bajo la do- 
minación roja). En los apuntes del P. Andrés de la Encarnación (ms. 3.653 
de la Bibl. Nac. Madrid, Previo 4, fol. 7V-87) hallamos noticia de otros seis mss. 
de la primera redacción, hoy desconocidos, sin que podamos determinar si eran 
del texto A o del A’: tres del convento de los Remedios de Sevilla ; dos de 
Valladolid y uno de Málaga. En total, contados juntamente los mss. de A y 
de A', son 20. Fundándonos en las noticias concretas que tenemos, hemos de 
decir que ni el texto A ni el A' llegaron a tener la difusión que tuvo el Cántico B. 
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esto es certísimo. He recordado ya varias veces que la edición de Ma- 
drid da el texto — retocado según el gusto de los editores — del Cántico A” 
con la interpolación de la entera estrofa «Descubre tu presencia », to- 
mada, con su comentario, de los mss. del Cántico B.? 

No obstante estar al corriente de todo esto, el profesor de Salamanca 
supone que el P. Jerónimo no conoció la segunda redacción del Cántico 
espiritual... (1?). 


Pero hay algo más, que M. Krynen no tenía derecho a ignorar. Cuando 
el P. Jerónimo residió en Segovia (lugar del sepulcro del Santo, tenido 
en grande veneración) y se ocupaba ya particularmente de las cosas 
referentes a San Juan de la Cruz, se guardaba en dicho convento un 
ms. del Cántico B, conservado con grande veneración como obra del 
Santo, pues nada menos que se le creía erróneamente, autógrafo. El 
célebre historiógrafo de Segovia, Licenciado Diego de Colmenares, 
grande amigo de los carmelitas descalzos, escribió el año 1636 (cinco 
años antes de la publicación de la Historia del Venerable P. fr. Juan de 
la Cruz...) sobre el dicho ms. y firmó de su nombre : «Cántico espiri- 
tual... por el venerable Padre fr. Juan de la Cruz. Es original de su 
misma mano, que lo dió a una persona de esta ciudad de Segovia muy 
devota suya... ». 

¿Se puede legítimamente dudar de que el P. Jerónimo haya conocido 
el Cántico B? Por lo demás, aunque nos constase positivamente que el 
P. Jerónimo no conoció manuscrito alguno del Cántico B, nunca po- 
dríamos atribuir este hecho a la falta de difusión del Cántico, pues sa- 
bemos con certeza, y lo sabe también M. Krynen, que lo conocieron 
los colaboradores del P. Jerónimo. 

Todo crítico sereno admitirá que si Jerónimo de S. José en su Historia 
del Venerable no habló del Cántico B no fué porque lo desconociese. El 
hecho se debe a otra razón. Y si no fuera por el detestable vicio de dra- 
matizar la historia, se habría dado con la verdadera razón : cuando Jeró- 
nimo de S. José en su Historia del Venerable habla de las obras del Santo 


? Escribe M. Kr. en diversas partes de su obra: «Le Père chargé de pré- 
parer la première édition espagnole du Cantique de Jean de la Croix, Jerónimo 
de San José, historiographe de l'Ordre, écrivait... » (p. 25). — « Cf. ... les additions 
de la première édition espagnole du Céntico (Madrid, 1630), strophe 17. Au 
$ 17, 3, b-d, de Jean l'on devine que l'éditeur faisait une concession à cette 
doctrine propre au rédacteur de B» (p. 221, nota 1). — «... dés le début du 
dix-septiéme siècle le commentaire de Thomas de Jésus [léase: el Cántico B] 
a été connu et utilisé non seulement par des copistes, mais en haut lieu par les 
auteurs responsables de l'édition italienne et de l'édition madriléne » (p. 327, 


num. 4). 
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se refiere concreta y sencillamente a la edición de Madrid 1630, en cuya 
preparación había colaborado, y cuyo texto, publicado con la autoridad 
de los Superiores de la Orden, era considerado sin más como « el texto » 
de San Juan de la Cruz. 

¿ Quién querrá admitir aún que el argumento de M. Krynen demuestra 
que el Cántico usado por Antolínez no pudo ser la segunda redacción ? 


2 — EL P. Tomas pe Jesus ENEMIGO TENAZ DEL CANTICO A. 


He aquí unos datos «históricos » recogidos por M. Kr. para presen- 
tarnos al P. Tomás en lucha contra el Cántico A durante toda su vida. 


53. — En 1601, los PP. Tomás de Jesús y Juan de Jesús María (Ara- 
valles), definidores generales de la congregación española de carmelitas 
descalzos, recibieron el encargo de preparar la edición de las obras de 
San Juan de la Cruz, muerto diez años antes. En 1603 fué renovado el 
encargo sólo al P. Tomás (p. 324). Esto es históricamente cierto. 

A este punto M. Kr. se pregunta : ¿por qué razones se excluyó en 
1603 al P. Aravalles? Y responde: los dos padres no debían (« sans doute ») 
de estar de acuerdo en torno al Cántico : tal vez fué («il est possible ») 
que el P. Tomás se oponía a la publicación del mismo, mientras que 
el P. Aravalles la deseaba. 

¿Qué fundamento hay para pensar esto? Positiva y directamente, 
ninguno. M. Kr. lo deduce de estos hechos posteriores : el año 1618 
se imprimen en Alcalá las obras del Santo sin el Cántico, y la edición 
fué preparada por Diego de Jesús (Salablanca), discípulo predilecto de 
Tomás de Jesús. El año 1627, en Roma, se publican las obras del Santo 
en italiano, con el Cántico, y la traducción fué hecha por el P. Ales- 
sandro di S. Francesco, discípulo de Juan de Jesús María (Aravalles). 
Este doble hecho nos revelaría la oposición existente en 1601, en torno 
a la publicación del Cántico, entre los PP. Tomás de Jesús y Juan de 
Jesús María (Aravalles). 

Naturalmente se le podría preguntar al Autor : si era solamente esa 
la razón, y el P. Tomás en 1603 salió triunfante con la eliminación del 
P. Aravalles, ¿por qué tardó aún quince años en salir la edición de las 
obras sin el Cántico? Pero dejemos a parte esta y otras incongruencias 
y notemos solamente lo siguiente: el P. Alessandro no fué nunca discí- 
pulo del P. Juan de Jesús María (Aravalles), ni se vió con él una sola 
vez en su vida. El P. Alessandro hizo su noviciado en S. Maria della 
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Scala, de Roma, y tuvo como maestro al P. Juan de Jesús María, no el 
Aravalles, sino el calagurritano, que fué después prepósito general de la 
congregación italiana. Cuando el P. Aravalles era maestro de novicios 
en España, el P. Alessandro era niño recién nacido en Italia. 


54. — La serie de hechos históricos prosigue (pp. 324-325). 

La M. Ana de Jesús lleva consigo a Francia y a Bélgica una copia ms. 
del Cántico A. Desde fuera de España la M. Ana se interesa por la pu- 
blicación en flamenco y en latín de las obras de Santa Teresa, y por 
la edición del comentario de Job escrito por su grande amigo fr. Luis 
de León. Cuando la M. Ana muere, 21 de marzo de 1621, el P. Tomás 
es predicador del convento de donde era priora la M. Ana : el Cántico 
espiritual de San Juan de la Cruz no se publica. 

En 1623 el P. Tomás, elegido definidor general, se ausenta de Bél- 
gica : en 1627, por orden de la Infanta Isabel-Clara-Eugenia, se imprime 
en Bruselas el Cántico según el ms. que la M. Ana, antes de morir, 
regaló a la dicha Infanta. Esta lo hace publicar por veneración a la M. 
Ana, a quien está dedicado el Cántico. 

EI P. Tomás de Jesás reside en Roma hasta su muerte (24 de mayo 
de 1627). En vísperas de su muerte se prepara la edición italiana de las 
obras con el Cántico. En 1628 el Definitorio General español decreta 
la publicación castellana de las obras con el Cántico. 

M. Krynen cierra la serie de estos hechos con la insinuación : 


«L'histoire nous dira si le Cantique Spirituel parut à deux 
reprises, en Belgique et en Italie-Espagne, lorsque Thomas de 
Jésus n'était plus là pour s'y opposer » (p. 325). V en nota: 
«Il convient de souligner que c'est à l'initiative prise par le nou- 
veau général Juan del Espíritu Santo (successeur de Alfonso [sic | 
de Jésus-Marie hostile à l'édition)!? que nous sommes redevables 
des trois éditions qui, coup sur coup, se succédent entre 1627 
et 1630 [Roma, Bruselas, Madrid]. En effet c'est le 9 décem- 
bre 1626 qu'il [Juan del Espíritu Santo] accorde sa licence, 
bientót suivie par celles de Bruxelles (8 février 1627) et de Ma- 
drid (2 octobre 1628). On pouvait considérer que le Pape lui- 
méme donnait sa garantie à l'édition [italiana] puisque Fra Ales- 
sandro qui en était chargé, était son propre neveu ». 


55. — Algunas observaciones solamente. 
En primer lugar se habrá notado que la supuesta oposición del P. To- 


10 M. Kr. no dice en qué funda la suposición de que el P. Alonso de Jesus 
Maria fué contrario a la edición de las obras del Santo con el Cántico. 
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más a la publicación del Cántico resulta ineficaz precisamente en el 
momento en que parece tendría que ser más fuerte e irresistible. 

Desde 1623 el P. Tomás reside en S. Maria della Scala de Roma, 
como Definidor General de la Congregación italiana. Precisamente du- 
rante esos años de su residencia romana, el P. Alessandro di S. Fran- 
cesco, residente en el mismo convento de S. Maria della Scala, prepara 
su traducción italiana de las obras de San Juan de la Cruz, incluso del 
Cántico. El P. Alessandro, en el trienio 1623-1626, no era definidor 
general. Por ese tiempo, segán quiere M. Kr., el P. Tomás acababa 
de hacer su arduo trabajo de la segunda redacción del Cántico, preci- 
samente para oponerse a la doctrina de la primera redacción para él 
absolutamente inaceptable... ¿ Cómo, pues, el P. Tomas no consigue im- 
pedir la publicación de la primera redacción del Cántico, o no se sirve 
de su autoridad de definidor general para imponer la segunda redac- 
ción ? 

M. Kr. insinúa dos razones : |. El P. Tomas estaba ya «à la veille 
de sa mort». 2. El P. Alessandro contaba con el apoyo nada menos 
que del Papa, quien como tío del traductor, se podía pensar que 
« donnait sa. garantie à l'édition »... Naturalmente, contra tal autoridad. 
no bastaba ni la autoridad ni el celo de un moribundo P. Tomás... 

Solamente que estas razones no están tan claras. En primer lugar, 
porque la traducción del P. Alessandro estaba terminada ya varios meses. 
antes de la muerte del P. Tomás; y es sabido que, no obstante sus 
achaques, el P. Tomas se ocupó mucho de sus escritos espirituales en 
este período. Por lo tanto, estuvo en condiciones de oponerse fuerte- 
mente, si hubiera querido. Y en segundo lugar, porque el P. Alessandro 
no fué nunca sobrino de Urbano VIII... ; lo fuè de León XI, el cual 
murió pocos días después de su elevación a la Sede Apostólica en 
el lejano año 1605 ! ! ! 

Más aün. El P. Juan del Espíritu Santo fu& superior general sola- 
mente de la Congregación española, por lo tanto dió su aprobación sola- 
mente para la edición de Madrid. La licencia del 9 de diciembre de 1626 
para la traducción italiana, está firmada no por el P. Juan, sino por el 
P. Matías de S. Francisco superior general de la Congregación italiana, 
como habría podido ver M. Kr. en cualquier ejemplar de esa edición 
salida en Roma 1627. En la edición de Bruselas no intervino la Orden; 
y si hubiera intervenido, la licencia correspondía darla al superior de la 
Congregación italiana, a la cual pertenecía la provincia de Bélgica. 


SEGUNDA PARTE: LA OBRA DE J. KRYNEN I9 


3 — EL P. ESTEBAN DE S. José v EL «CARMELITA DE TUDELA ». 


56. — El P. Esteban de S. José, General de la Congregación española 
durante los años 1631-1637, conoció en su juventud al P. Tomás de 
Jesús de quien fué súbdito, y hasta le ayudó como secretario o amanuense 
en la composición de alguna de sus obras. 

En 1636, el P. Esteban prestó a un admirador de Antolínez un ejem- 
plar de los comentarios de éste a las poesías de San Juan de la Cruz 
con el permiso de copiarlos. El admirador de Antolínez hizo la copia 
y le antepuso una especie de prólogo o prefación. Esa copia fué pro- 
piedad de los carmelitas de Tudela ; de allí pasó a la Biblioteca Nacional 
de Madrid, sección manuscritos, con el nüm. 13.505. Se ha convenido 
en atribuir sin más la copia a «un carmelita de Tudela ». 

En el prólogo del copista aparecen varias cosas interesantes que voy 
a recoger aquí brevemente: 1. La prefación está escrita después de 
hecha la copia. 2. El P. Esteban dió al carmelita de Tudela los comen- 
tarios, para que los copiase, en 1636. 3. El carmelita de Tudela igno- 
raba absolutamente que S. Juan de la Cruz hubiese escrito Cántico 
alguno, pues dice que ha comentado sólo las poesías de la Noche y de 
la Llama. Como prueba de ello remite a la edición de las obras del Santo 
hecha en Barcelona el año 1619, en la cual se reimprime el texto de la 
de Alcalá 1618, que, como es sabido, no publicó el Cántico. Por lo tanto 
este curioso carmelita de Tudela no conocía ninguna de las numerosas 
copias manuscritas del Cántico À y del Cántico B existentes cierta- 
mente ya en 1636. Además desconocía la edición del Cántico hecha 
en Bruselas 1627 y difundida en España, así como también ignoraba 
la existencia de la edición de las obra del Santo (con el Cántico) hecha 
por la Orden en Madrid 1630, y la reimpresión del texto de ésta, hecha 
en Barcelona el año 1635. 4. Estima como más ütiles para la generalidad 
de las almas los comentarios de Antolínez que los de S. Juan de la Cruz. 
5. Por razones de un pudor insulso y espantadizo, propone cómo habría 
que retocar los versos de algunas estrofas, manifestando su poco gusto 
literario." 


11 Transcribo, de una copia fotográfica que poseo, el texto íntegro del pró- 
logo del carmelita tudelano. Resuelvo las abreviaturas y doy el texto en la forma 
moderna. Al final, después de cada estrofa transcrita como la propone el pro- 
loguista, pondré entre paréntesis la forma en que la escribió el Santo. 

« Esta exposición del Sefior Arzobispo de Santiago Don fr. Agustín Antolínez 
(que yo conocí catedrático de Prima de teología de la universidad de Sala- 
manca), varón de gran doctrina y santidad, me dió el Padre fr. Esteban de 
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57. — Veamos ahora las hipótesis que teje M. Krynen en torno a 
esta copia del carmelita de Tudela. 

1. El A. sabe que el carmelita de Tudela recibió los comentarios de 
Antolínez, para copiarlos, en el año 1636 (cfr. p. 26). 


S. José [otra mano ha añadido al margen: el aragonés], General de los Car- 
melitas Descalzos de los reinos de Castilla, el año de 1636, con facultad de po- 
derla copiar, como lo hice. Téngola por muy útil para las almas que tratan de 
seguir el camino perfecto y la mística comunicación con Nuestro Señor, a que 
todos debemos aspirar con profunda humilidad y reverencia ; porque más cla- 
ramente que el Venerable fr. Juan de la Cruz y con términos más fáciles para 
entenderlo todo género de estados, explica estas espirituales canciones, y con 
un fervor y espíritu más comunicativo. De suerte que parece que el canto 
llano de su interpretación es el del Señor Arzobispo, y el canto de órgano el 
del Padre fr. Juan de la Cruz; y así como no todos llegan a entender punto 
tan alto, y el llano y fácil lo perciben los que entienden el uno y el otro, será 
provechosa a las almas más universalmente esta exposición que aquélla. A más 
[o Demás?] que el Venerable Padre fr. Juan de la Cruz no escribió sobre las 
espirituales canciones de la primera parte de este libro, sino solamente de las 
de la segunda y tercera, como parece en el suyo, que se imprimió en Barcelona 
el año de 1619. Pero no parece fuera de propósito advertir, que estas tres santas 
canciones, con estar respirando espíritu y doctrina mística admirable, es fuerza 
que se hubiesen de explicar casi en las mismas frases que los mundanos explican 
también sus errados amores y devaneos ; con que hacen en algunas partes un 
género de disonancia al oído, señaladamente al de los flacos, de los cuales tam- 
bién debe compadecerse el espiritual, que sería conveniente reformar o, por 
mejor decir, mesurar un poco estas frases; de suerte que, mudándoles las pa- 
labras sin tocar al sentido o alterándole con poca diferencia, se quitasen lo 
posible los equívocos más duros que se ofrecen en estos versos del amor divino 
al humano. Y esto lo podría hacer antes de imprimirse cualquiera pluma me- 
dianamente advertida. Porque aunque estos libros espirituales ordinariamente 
se enderezan a las almas devotas, en quien no corre riesgo tan civil censura ; 
pero como los han de ver también los hijos del siglo y otros que no pasan fácil- 
mente de la corteza al espíritu, es bien quitarles de delante este tropiezo, aunque 
encuentren en él sin ningún fundamento. Pues ésta es una de las razones por 
que la Iglesia tan prudentemente no ha permitido que se traduzcan los Canta- 
res, ni los demás libros de la Escritura, teniendo atención a los flacos que fácil- 
mente censuran lo que no perciben. Y por no haber tenido con tiempo esta 
advertencia en Alemania, han perdido el respeto los ciegos luteranos al Volu- 
men Sagrado, señaladamente al santo libro de los Cantares, que es puramente 
místico y espiritual, y contra él más que contra los otros han empleado sus 
plumas venenosas y atrevidas. 

Las canciones que se podrían alterar un poco en caso que se hayan de impri- 
mir, y de la manera que se podrían poner alterando lo menos que se pueda el 
sentido, son las siguientes : 

Canción 27 de la primera parte : Allí bebí en su pecho — Allí aprendí la cien- 
cia más sabrosa - Y el corazón deshecho — Le di sin dejar cosa - Allí le prometí 
de ser su esposa [S. Juan de la C. : Allí me dió su pecho — Allí me enseñó ciencia 
muy sabrosa — Y yo le di de hecho — A mí, sin dejar cosa...]. 

Canción 36: Sigamos al amado — Y vámonos a ver en su hermosura — Al 
monte y al collado — Do mana el agua pura — Y entrémonos adentro en la espe- 
sura. [Gocémonos, amado — Y vámonos a ver en tu hermosura — Al monte y 
al collado — Do mana el agua pura — Entremos más adentro en la espesura]. 

Canción 38 : Allí me mostrarías — La gloria que mi alma pretendía — Y luego 
me darías — ¡ Oh, bondad y luz mía ! — El amor que me disteis el otro día. [AN 
me mostrarías — Aquello que mi alma pretendía — Y luego me darías — Allí 
tu, vida mía — Aquello que me diste el otro día]. 
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2. Sin embargo en la p. 333 razona así : el copista desconoce la edi- 
ción de Madrid, puesto que ignora que San Juan de la Cruz ha escrito 
el Cántico espiritual ; por lo tanto podemos suponer que la prefación del 
carmelita de Tudela es anterior al año de dicha edición, 1630. Siendo esto 
así, podemos ulteriormente considerar que el contenido sustancial del 
prólogo del copista refleja la manera de pensar de Esteban de S. José 
durante los años 1626-1630, cuando era superior de la provincia car- 
melitana de la Corona (Aragón-Cataluña) y rector de Zaragoza. — En 
este punto M. Kr. copia, en nota, el texto casi íntegro de la prefación, 
pero empezando por las palabras: «por muy útil para las almas... », 
esto es, nueve palabras después de la fecha («el año de 1636 ») clarí- 
simamente escrita por el copista en la misma prefación. 

3. M. Kr. no sabe nada concreto de las relaciones de Esteban de 
S. José con el P. Tomás de Jesús, posteriores a la salida de éste, en 1607, 
de España. Esto no obstante, con una ingeniosa serie de « peut-être » 
o expresiones semejantes (hay cinco en nueve líneas), Esteban de S. José 
resulta un íntimo confidente de las opiniones doctrinales de Tomás 
de Jesús, uno de los conjurados contra la doctrina de S. Juan de la Cruz 
(pp. 333-335). 

4. Estando las cosas como las supone M. Kr. era muy natural que 
Esteban de S. José no estuviese de acuerdo con la edición de Madrid 
1630, por razón del texto del Cántico en ella publicado. Para combatirlo, 
el P. Esteban difundía los comentarios de Antolínez, tan apreciados por 
el P. Tomás de Jesús. ¿ Una prueba de ello? Precisamente la copia del 
carmelita de Tudela. Este, de hecho, declara haber recibido de Esteban 
de S. José los comentarios, para copiarlos, en 1636 (p. 335). 

5. En la p. 336 (última de la obra) el Carmelita de Tudela aparece 


entre los que estimaron el Cántico de Antolínez al menos tanto como el 


de San Juan de la Cruz.*? 


Canción 5 della segunda parte: ; Oh, noche que guiaste! — ; Oh, noche 
amable más que el alborada ! — į Oh, noche que juntaste — El alma enamorada — 
Y en su Dios la dejaste transformada ! [... Oh, noche que juntaste — Amado 
con amada — Amada en el amado transformada !]. 

Canción primera de la segunda parte: į Oh, llama de amor viva — Que tier- 
namente hieres — De mi alma en el más profunda centro — Pues ya no eres 
esquiva — Acaba ya si quieres - Rompe la tela del eterno encuentro ! [.. Rompe 
la tela de este dulce encuentro !]. 

De esta manera, u otra más conveniente, se podían imprimir estas canciones; 
y las originales, como las hizo su autor, se hallarán en su lugar y números en 
estas obras. — La declaración se puede también mudar algo en la prosa, siguiendo 
la sustancia y concepto de lo que se hubiere alterado en el verso » (ms. 13.505 
de la Bibl. Nac. Madrid, fol. 27-4Y). 

12 He aquí los textos de M. Kr. donde se afirman estas cosas: « C'est encore 
le méme Esteban de San José qui remit en 1636 aux Carmes de Tudela, le texte 


N 
iN 


P. JUAN DE J. M. — EL CANTICO, ANTOLÍNEZ Y KRYNEN 


58. — ¿Es necesario hacer observaciones sobre esta manera de pro- 
ceder ? 

La prefación del carmelita de Tudela contiene clarísimamente una 
fecha : «el año de 1636 ». € Con qué derecho, pues, se la supone anterior 
al 1630? Más aun ; ¿cómo se explica que en la p. 333 se suponga la 
prefación anterior al 1630 y en la p. 235 se note explícitamente que es 
del 1636? ; ¿cómo se puede suponer que la copia es anterior a la edi- 
ción de Madrid y, dos páginas después, presentarla como una prueba 
de la oposición que hacía Esteban de S. José precisamente a la misma 
edición de Madrid? ; ¿con qué derecho se supone que el contenido del 
prólogo tudelano refleja sustancialmente la manera de pensar de Este- 
ban de S. José? Si éste quería combatir la primera redacción del Cán- 
tico, por la mayor estima que tenía de las « contrarias » opiniones doctri- 
nales de Tomás de Jesús, é por qué no difundía el Cántico B, escrito por 
Tomás precisamente para oponerse a las ideas del Cántico A, en vez 
de dar a copiar los comentarios de Antolinez ? Al P. Esteban, supuesto 
confidente íntimo del P. Tomás en estas cosas, no podía faltarle algún 
ejemplar ms. del Cántico B, particularmente si se tiene presente que 
dicho Cántico estaba ya esparcido por los conventos de la Descalcez, 
de los cuales era Superior General el P. Esteban... Además, se podría 
también preguntar : si Esteban de S. José no estaba de acuerdo con el 
texto editado en Madrid é por qué no evitó que se reimprimiese durante 
su generalato, Barcelona 1635, y precisamente en el territorio de su pro- 
vincia carmelitana de origen? ; — ¿por qué se cita al carmelita de Tu- 
dela entre los que apreciaron el Cántico de Antolínez tanto como el de 
S. Juan de la Cruz, siendo así que se sabe con certeza (y lo sabe M. 


d'Antolínez avec permission de le copier» (p. 26). — «Si, comme on peut le 
supposer [en nota: Il déclare que saint Jean de la Croix n'a pas commenté le 
poème du Céntico, en se référant à l'édition de 1619], la préface que le Carme 
de Tudela place en téte de la copie qu'il tira de l'exemplaire des commentaires 
d'Antolínez qu'il recut d'Esteban de San José, est antérieur à 1630, on peut 
considérer que l'essentiel de cette préface refléte l'opinion d'Esteban de San 
José entre 1626 et 1630, du temps qu'il était Provincial de la Couronne (Aragon- 
Catalogne) et recteur de Saragosse » (p. 333). — « Lorsque cette édition [Madrid 
1630] parut et qu'il [Esteban de S. José] succéda à Juan del Espíritu Santo, 
comme général, est-ce parce qu'il n'approuvait pas sans réserve l'édition qu'il 
aurait continué à répandre les commentaires d'Antolínez, que Thomas de Jésus 
avait estimés au point de s'en servir dans son propre commentaire du Cántico? ». 
Y, en nota, añade: «Le Carme de Tudela déclare avoir recu communication 
des commentaires d'Antolínez * avec la permission de les copier '" en 1636» 
(p. 335). — « Dans bien des cas, d'ailleurs, Esteban de San José, le carme de 
Tudela et Palafox sont là pour le prouver, le commentaire d'Antolínez [al Cán- 
“+ PE mis au moins sur le méme plan que celui de saint Jean de la Croix » 
p. 339). 
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Krynen, p. 333), que dicho carmelita ignoraba que S. Juan de la Cruz 
hubiese escrito un Cántico? 


Vea el lector cómo responde satisfactoriamente a todas estas preguntas. 


4 — PARALELISMOS Y DEPENDENCIA DE TEXTOS. 


59. — El Cántico A comenta brevísimamente el primer verso de la 
estrofa : La blanca palomica (33 de A, 34 de B y de Antolínez). El Cán- 


tico B añade al comentario de A lo siguiente : 


« Y Hlámala paloma, porque así la llama en los Cantares, para 
denotar la sencillez y mansedumbre de condición y amorosa 
contemplación que tiene. Porque la paloma, no sólo es sencilla 
y mansa sin hiel, mas también tiene los ojos claros y amorosos ; 
que por eso, para denotar el Esposo en ella esta propiedad de 
contemplación amorosa con que mira a Dios, dijo allí también que 
tenía los ojos de paloma ». 


M. Kr. (p. 205) reconoce que esta añadidura de B tal vez («peut-être») 
le ha sido sugerida al autor por el texto de los Cantares a que alude. 
Mientras tanto, añade el profesor de Salamanca, es un hecho que Anto- 
línez había escrito antes del autor de B... Y sigue una página de textos 
de Antolínez y de consideraciones de M. Kr. para determinar con pre- 
cisión la fuente de la añadidura del Cántico B en torno a lo de los ojos 
de la paloma. 

El lector atento observa en esta exposición de M. Kr. lo siguiente : 
el A. nota como característico de los textos citados de Antolínez, que 
insisten en la pena que siente la paloma «viendo que no la miraba su 
dulce amor ». Esta nota característica de los textos de Antolínez no se 
halla en la añadidura del Cántico B, y así lo reconoce M. Kr. Por otra 
parte el mismo texto B señala claramente el texto de los Cantares como 
la fuente en que se inspira. Pues bien, no obstante todo esto, el profesor 
de Salamanca quiere dejar establecido que la fuente de la añadidura 
de B sean esos textos de Antolínez. Y hay lectores, que conceden a 
enredos como éste el valor de una prueba más en favor de la tesis de 


M. Krynen. 


5 — APRECIACIONES DOCTRINALES. 


60. — A propósito de la canción : Allí me dió su pecho (27 de Anto- 
línez y de B, 18 de A), leemos en la obra de M. Krynen (pp. 130-151) : 
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« Antolfnez glose trés librement le commentaire du Cántico 
[ya se sabe que para M. Kr. se trata del Cántico A — En el 
folio] 124": il [Antolínez] se souvient de 18,2,a-b dans son 
commentaire de la sciencia muy sabrossa. Mais Jean [S. Juan 
de la Cruz en el Cántico A] disait : está sabrossa para el entendi- 
miento. Antolínez a préféré mettre l'accent sur l'aspect affectif 
de l'oraison et omet ici de suivre Jean. Il [Anto- 
línez] écrivait en effet : por eso dice que esta sciencia es sabrossa : 
entiendese bara la voluntad ». 


El benévolo lector tal vez admire y acepte la aguda observación de 
M. Kr., pero no así quien sepa que el texto citado del Cántico A (18, 2, 
a-b, copiado literalmente en B [canc. 27, núm. 5] en donde lo ha visto 
Antolínez) es precisamente el siguiente : 


«La ciencia sabrosa que dice aquí que la enseñó es la teología 
mística, que es ciencia secreta de Dios, que llaman los espiri- 
tuales contemplación, la cual es muy sabrosa, porque es ciencia 
por amor, el cual es el maestro de ella y el que todo lo hace sabroso. 
Y por cuanto Dios le comunica esta ciencia e inteligencia en el 
amor con que se comunica al alma, esle sabrosa para el enten- 
dimiento, porque es ciencia que pertenece a él; y esle también 
sabrosa a la voluntad, pues es en amor, el cual pertence a la voluntad ». 


6 — FACILIDAD EN PROPONER HIPOTESIS. 


61 — Hemos visto ya con cuánta facilidad M. Kr. lanza sus hipótesis. 
En un ángulo insignificante de su obra (p. 24, nota 3, al final) hay una 
que vale la pena recoger. 

Antolínez, comentando la estrofa tercera, no se entretiene en exponer 
los daños que vienen al alma del afecto desordenado a los bienes tem- 
porales, porque « harto hay de esto en el Evangelio y se dice cada hora 
en esos púlpitos » (fol. 31°). Esto basta para que M. Kr. diga ce el co- 
mentario de Antolínez parece haber sido escrito para ser leido en púlpito 
(«Notons que le commentaire semble avoir été écrit pour être lu en 
chaire »). 


7 — EL CANTICO INCOMPLETO. 


62. — M. Kr. insiste en la hipótesis de que el Cántico que las car- 
melitas de Salamanca prestaron a Antolinez y éste utilizó para escribir 
su proprio comentario, era incompleto. Toda la razón de ser de esta 
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hipótesis es el servicio indispensable que rinde a la tesis del profesor 


salmantino. Sobre ella tendré que volver más adelante. Ahora quiero 


recoger sólo un detalle. | 
Hablando de la estrofa 33 de Antolinez (y de B), que es la 24 de À, 
M. Kr. escribe : 


« Antolínez n'a sans doute pas connu le commentaire de cette 
strophe du Cántico [léase : del Cántico A]. En premier lieu, 
parce qu'il n'utilise aucun passage du commentaire de saint 
Jean de la Croix, contrairement à son habitude ». 

«En second lieu, parce qu'il transforme totalement le sens 
que saint Jean de la Croix attribuait à cette strophe : il l'inter- 
préte comme s'il s'agissait d'une supplication douloureuse de 
l’âme éprouvée par le silence de Dieu, tandis que pour saint 
Jean cette strophe traduisait l'élan de reconnaissance de l'àme 
pleine d'audace et de joie, sans autre pensée que celle de l'in- 
finie miséricorde de Dieu» (p. 140, II). 


Sin embargo, tres páginas más adelante (p. 143, c) leemos, a propósito 
de una frase de Antolínez, que éste la ha escrito recordando un breve 
pasaje del comentario de la estrofa 24 de A: «Antolínez se souvenait 
ici des $ 23, 3, g et 24, 5, d qu'il avait négligés dans son commentaire 
de la strophe 32 ». 


8 — M. KRyYNEN v Dom Pa. CHEVALLIER, O.S.B. 


63. — El lector de la obra de M. Kr. que esté familiarizado con los 
escritos de Dom Chevallier, advierte sin dificultad que, para aquél, el 
crítico benedictino es el maestro seguro, indiscutido. Todo cuanto éste 
ha afirmado se admite como cierto y demostrado. Hay páginas impor- 
tantes en la obra de M. Kr. cuyo sentido concreto no se puede percibir 
sin conocer las opiniones y hasta las expresiones personales de Dom 
Chevallier. 

No obstante esta sincera estima del maestro, M. Kr. interpreta varias 
veces equivocadamente al crítico benedictino. He aquí algunos ejemplos. 

M. Kr. declara haber puesto su atención en el comentario de Anto- 
línez por una indicación que hizo Dom Chev. en el artículo publicado 
en 1922. El profesor salmantino nos dice por tres veces (pp. 4, 29, 30) 
que el crítico benedictino propone la hipótesis de la dependencia del 


-Cántico B respecto de Antolínez, solamente en el comentario de la 


estrofa Descubre tu presencia (que falta en A); mientras que, por inicia- 
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tiva suya personal, el Autor ha extendido la cuestión de la dependencia 
a todo el Cantico B. 

La verdad es todo lo contrario. En la página aludida del artículo de 
Dom Chevallier se indica el comentario de Antolínez como fuente pro- 
bable de los párrafos proprios del Cántico B, exceptuado precisamente 
el comentario de la estrofa Descubre. Respecto de esta estrofa el crítico 
benedictino afirmaba entonces que el comentario del Cántico B estaba 
tomado del texto preparado para la traducción italiana (Roma 1627) y 


para la edición de Madrid, 1630.!? 


64. — El instrumento de trabajo de M. Kr. para su estudio compa- 
rativo de Antolínez con las dos redacciones del Cántico es la edición 
crítica de Dom Chevallier (cfr. p. 4 y toda la obra de M. Kr.). Esta 
edición da el texto A. El B se halla sólo en el aparato crítico. Como quiera 
que el orden de 18 estrofas es diverso en los dos Cánticos, el texto B - 
aparece necesariamente descuartizado y revuelto. Ese inevitable desorden 
impide, a quien usa sólo dicha edición, el darse cuenta exacta de la 
estructura del Cántico B. El À. habría evitado varias falsas apreciaciones 
de paralelismos y dependencias y algunas confusiones si, en su estudio 


13 En Bulletin Hispanique, 24 (1922), p. 341, Dom Chevallier escribió asi: 
«Cette rédaction [Cántico Bj, composée au plus tót vers 1626, a emprunté, 
nous le savons [lo ha « demostrado» en las pp. precedentes], à la rédaction R 
[texto Roma-Madrid] la strophe additionnelle [Descubre tw presencia] et son 
exégése, a développé dans son texte le thème fourni par quarante annotations, 
portées par saint Jean de ia Croix lui-même en marge du manuscrit de Sanlücar 
de Barrameda ; mais il lui reste en propre de nombreux paragraphes qui, en 
majeure partie peut-étre, reproduisent les idées et souvent les formules d'un 
commentaire des trois principaux poèmes de saint Jean de la Croix, composé 
par Don Antolínez, de l'ordre des Ermites de Saint-Augustin, mort archevéque 
de Saint-Jacques de Compostelle le 19 juin 1626. I/impression de ce commen- 
taire, conservé dans les manuscrits 2037, 6895, 7072 et 13505 de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, permettrait à tous d'étudier ce trés curieux travail, aux 
plus heureux de le dater, de justifier son influence et de conclure une fois de 
plus que la rédaction B est de date plus récente que l'an 1626 ». 

Este artículo de Dom Chevallier fué recibido con aplauso por muchos, y 
aun ahora es citado con encomio. Pero Dom Chev. se dió cuenta más tarde de 
los yerros cometidos, en puntos sustanciales de ese artículo, y ha cambiado de 
sentencia. Esto de la estrofa Descubre es tal vez el error más grave. En 1926, 
sin recordar lo dicho en 1922, y con le solemnidad que le es propia, Dom Chev. 


escribió : «...un vieux problème renaît, celui de l'origine de la strophe Descubre 
tu presencia [del Cántico de Madrid]; nous pensons qu'il obtient cette fois sa so- 
lution : ...la strophe additionnelle, absente des manuscrits A”, nécessairement 


iut prise dans les seuls manuscrits qui en soient enrichis, les manuscrits du 
Cantique B » (La Vie Spir. Suppl., juillet-août 1026, pp. [146-147]. — En 1938 
( Études Carmél., avril 1938, p. 222) ha vuelto a insistir en lo mismo. — Pero 
esto no ha sido de impedimento para que en 1930 (Notes Historiques de su edi- 
ción crítica, p. XXXII, texto de la nota 2 de la p. precedente) haya dicho de la 


estrofa « Descubre » que tal vez no se hallaba encuadrada en un lugar deter- 
minado del Cántico... 


N 
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comparativo de Antolinez y B, hubiera usado y citado un texto seguido 
y corriente de este Cántico. Baste haber apuntado aquí esta observación 
de carácter general. Ahora quiero notar un detalle de otro género. 
Hablando de las estrofas 13 y 25 de B (que son respectivamente 12 y 16 
en A), M. Kr. afirma (pp. 177, 194) que el autor de B usa o se inspira 
en los textos A’. Esto no es verdad. En esas estrofas, el texto A’ copia 
al texto À, como puede verse consultando el aparato crítico de la edi- 
ción de Dom Chevallier ; el cual había hecho ya notar, exactamente, 
que sólo en las dos primeras estrofas el Cántico B copia los textos de 


A’; en las demás copia a À (concretamente, al ms. de Sanlúcar de Barra- 
meda).** 


65. — Segün nuestro À., Dom Chevallier habría demostrado que va- 
rias anotaciones del ms. de Sanlúcar son fruto de un minucioso cotejo 
de este ms. con algún otro del Cántico A.!? Pues bien; léase atenta- 
mente el artículo citado del crítico benedictino y se verá que esas afir- 
maciones de Dom Chevallier se refieren concretamente a las 50 peque- 
ñas correcciones que él llama « doublets » (grupos 5 y 6), y que cierta- 
mente no son anotaciones... Y si se estudia más atentamente ese artículo 
se verá que el crítico benedictino ha enredado mucho las cosas y no ha 
demostrado nada de lo que pretendía. 


*** 


Los ejemplos traidos aqui ilustran bastante bien, aunque no en todos 
sus mínimos aspectos, el espíritu con que está escrita la obra que exami- 
namos. Lo he dicho, y lo repito, son pocos ejemplos escogidos entre 
mil. En otros casos, para hacer ver el espíritu que los informa, tal vez 
habría sido necesario entretenerse en largas precisaciones, aclaraciones 
y discusiones históricas o críticas o doctrinales. Los recogidos aquí no 
son ni los más importantes, ni los más significativos ; tienen sólo la 
ventaja de referirse a cosas muy concretas y ser de fácil inteligencia. 

Paso a hacer la crítica de los puntos fundamentales de la obra de 


M. Krynen. 


14 Cfr. La Vie Spir., Suppl., juillet-août 1926, p. [152]. La afirmación de 
Dom Chevallier corresponde a la verdad ; no así el sentido dramático que le da. 
15 JEAN KRYNEN, Un aspect nouveau des annotations marginales du Borrador 
du « Cantique spirituel » de saint Jean de la Croix, en Bulletin Hisp., 49 (1947), 
p. 401. Cita el artículo de Dom Chev. en La Vie Spir., Suppl., févr. 1930, pp. 87-89. 
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[S] 
[vs] 


H — Crítica de la obra de M. Krynen. 


À — El fin y el método. 


66. — El Avant-propos es explícito y claro: se trata de resolver la 
cuestión, debatida entre los históricos del Cántico espiritual de San Juan 
de la Cruz, entorno a la autenticidad de la segunda redacción o Cán- 
tico B. 

Dicha cuestión, según escribe tranquilamente el A., se halla hoy en 
este estado : los propugnadores de la autenticidad «fieles a un método 
puramente subjetivo, no presentan argumento alguno histórico capaz de 
demostrar que, de hecho, la segunda redacción del Cántico es de San 
Juan de la Cruz». Por su parte, los impugnadores de la misma, «re- 
curriendo a los argumentos de la crítica histórica y de la crítica interna, 
dan serias probabilidades contra dicha autenticidad. Pero por impresio- 
nantes que sean, estos argumentos no tienen, según la opinión común, 
un valor plenamente demostrativo. La palabra decisiva está reservada a 
la crítica textual ». 

Convencido de todo esto, M. Kr. resolverá la debatida cuestión « esfor- 
zándose de no recurrir más que a los argumentos de la crítica textual ». 
Esto es, segün aparece del examen de toda su obra: resolverá la cues- 
tión a base de la comparación de textos y puntos doctrinales de varias 
obras de diversos autores. 

M. Kr. nos advierte (p. 31, nota i) que ha limitado voluntariamente 
su exposición a las relaciones del Cántico B con Antolínez y Tomás 
de Jesús, sin preocuparse de las obras auténticas de San Juan de la Cruz : 
Subida, Noche, Llama, Avisos y sentencias. 

En concreto : M. Kr., dejados a parte, por ineficaces, los argumentos 
históricos, y dejadas también - no se sabe por qué - las dichas obras 
sanjuanistas, resolverá la cuestión de la autenticidad del Cántico B com- 
parando los textos y la doctrina de este Cántico con textos y doctrina 
de las obras de Antolínez y de Tomás de Jesús. 


67. — No es difícil ver los puntos flacos de este método de M. Krynen. 
Es sin duda grave error querer resolver una cuestión histórico-critica, 
como es la del Cántico, despreocupándose voluntariamente de los datos 
históricos. El A. se ha fiado excesivamente de lo que dicen los impug- 
nadores de la autenticidad del Cántico B, los cuales, con la prisa de 
llevar la cuestión al campo doctrinal o literario, han estudiado precipi- 
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tada e incompletamente la documentación histórica referente a la cues- 
tión. Es falso decir que la historia no resuelve nada en la cuestión 
debatida. 

Le habría bastado al Autor poner más atención en los datos históricos, 
estudiarlos personalmente y controlarlos debidamente, para advertir que 
muchas cosas que se dicen demostradas por los impugnadores del Cán- 
tico B, no lo están. He llamado ya la atención sobre alguno de esos 
puntos, y otros nos vendrán a las manos en las páginas de este estudio. 
Habría visto, por ejemplo, que es innegable la existencia del Cántico B 
antes del 1618. Si se afirma, segün pide la posición de M. Kr. (cfr. p. 309, 
nota |), que la segunda redacción fué compuesta entre 1619 y 1625, 
no tiene explicación, por ejemplo, la existencia de tantos mss. del Cán- 
tico B en el primer tercio del siglo XVII. Tenemos derecho a pensar 
que el uso de sacar copias íntegras de las obras de S. Juan de la Cruz 
cesase con la publicación de las mismas. En 1618 salió en Alcalá la 
edición de la Subida, Noche y Llama ; y en 1619 se repitió esa edición 
en Barcelona. En 1630 salieron esas mismas obras con el Cántico en 
Madrid. Para los carmelitas, en cuyos conventos se conservaron las co- 
plas del Cántico, estas ediciones hechas por voluntad de los superiores 
de la Orden, daban «el texto» de San Juan de la Cruz, y, después de 
ellas, no había para qué entretenerse en sacar copias íntegras de las 
obras del Santo. ¿Cómo se explicaría pues la existencia de tantos mss. 
del Cántico B (tantos como del Cántico A) en los conventos carmelita- 
nos? ¿Cómo explicar, particularmente, la existencia de esos mss. en 
que se copió el Cántico B junto con las otras tres obras del Santo? 

Además, a M. Kr. le era necesario un estudio serio y personal de 
los datos históricos, si quería que «los históricos » del Cántico escuchasen 
sus argumentos de crítica textual sin que le echaran en cara su descuido 
del aspecto principal de la cuestión. 


68. — Ha sido también un error básico, una vez escogido el método 
de la «crítica textual», excluir el estudio de las obras auténticas de 
San Juan de la Cruz. 

Sin duda alguna se pueden resolver cuestiones históricas con argu- 
mentos de crítica interna, o llamémosla « textual » como quiere M. Kr. 
Pero tal crítica no está abandonada completamente al arbitrio del que 
la usa. Tiene sus leyes fundamentales, sus exigencias ineludibles ; si 
éstas no se observan, aunque se llenen páginas y páginas de textos 
«paralelos » y de sutiles disertaciones doctrinales comparativas, no se 
hace ya crítica seria, sino que se divaga caprichosamente. 
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Así, por ejemplo: la selección de las obras cuyos textos y puntos 
doctrinales hay que comparar para resolver un determinado problema 
crítico, no depende del azar o del capricho de cada uno, sino que se 
ha de hacer segün las exigencias concretas de la cuestión debatida. 

Es evidente, por limitarnos a nuestro caso, que para resolver con la 
crítica interna el problema de la autenticidad sanjuanista del Cántico B, 
tenía que haber venido en primer plano la comparación de la doctrina 
de dicho Cántico con la de las obras ciertamente auténticas de San Juan 
de la Cruz. Sin embargo M. Kr., en una nota al final de su Introduction 
nos dice con toda tranquilidad, como la cosa más natural, que ha limi- 
tado su exposición a las relaciones del Cántico B con Antolinez y con 
Tomás de Jesús, «omitiendo voluntariamente el exponer las relaciones 
del mismo con los otros escritos de San Juan de la Cruz ». Algún autor 
ha dicho que el estudio de la doctrina del Santo en sus obras cierta- 
mente auténticas confirma la tesis de la autenticidad del B. Nuestro A. lo 
sabe, y se limita a decir que cree que un tal estudio confirmaría también 
su propia tesis (1).16 

¿Quién no advierte la gravedad de esta desviación del A.? Porque 
lo esencial para resolver la cuestión con la « crítica textual », no es saber 
si la doctrina del B concuerda con Antolínez o con Tomás de Jesús, 
sino si concuerda con la del propio San Juan de la Cruz. M. Kr. por 
fuerza ha de ir a parar ahí. De hecho nos viene a decir : el Cántico B 
en tal punto de doctrina concuerda con Antolínez o con Tomás de Jesús, 
y esta doctrina común a B, Antolínez y Tomás de Jesús es contraria 
a la de San Juan de la Cruz. Habría ahorrado mucho camino si se hubiera 
limitado a demostrar que la doctrina del B no era conforme a la conte- 
nida en las obras auténticas de San Juan de la Cruz. Pero dejemos a 
parte otros reparos que se podrían hacer. Nadie juzgará incorrecta esta 
observación : habiéndonos dicho que ha renunciado voluntariamente al 
estudio de las obras auténticas de San Juan de la Cruz, que contienen la 
doctrina cierta suya, ¿cómo pretende el A. que aceptemos su juicio sobre 
si tal punto de doctrina del Cántico B (con o sin Antolínez o Tomás 
de Jesús) es contrario a la doctrina del Doctor Místico? Renunciando a 


16 «Nous avons limité notre exposé aux rapports du Cantique de Jaén avec 
le Commentaire d'Antolínez et de Thomas de Jésus, en omettant volontairement 
d'éXposer ses rapports avec les autres écrits de saint Jean de la Croix. L'auteur 
du commentaire de Jaén s'est également servi de la Subida, de la Noche, de la 
Llüma et des Avis et sentences de saint Jean de la Croix : le lecteur averti s'en 
rendra compte en lisant les pages qui suivent. Contrairement à ce qu'avancait 
tout dernièrement le P. GABRIEL DE SAINT MARIE-MADELEINE (Sanjuanistica, 
Rome, 1943, pp. 87-132: « Le Cantique de l'Amour ») nous croyons que cette 
étude, elle aussi, confirmerait la thèse que nous soutenons » (p. 31, nota 1) 
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uno de los términos de la comparación, M. Kr. ha renunciado también 
a que su juicio sobre la disconveniencia de los dos términos sea recibido 
como suficientemente fundado. 


69. — Todo lo dicho hasta aqui es sin duda una grave censura contra 
la obra de M. Kr. en cuanto ordenada por el autor a demostrar la no 
autenticidad del texto B. Pero en realidad, no obstante las explícitas 
declaraciones del avant-propos, la obra que examinamos supone ya de- 
mostrado que el Cántico B no es de San Juan de la Cruz. En ella, desde 
la primera hasta la última página, el Cántico B es la redacción apécrifa, 
el texto que no es de San Juan de la Cruz. El estudio de las afirmaciones 
básicas del A. lo pondrá bien en claro, por eso me dispenso de pro- 
barlo aquí. 

El verdadero sentido de la obra de M. Kr. es éste: una vez sólida- 
mente demostrado, particularmente por Dom Chevallier, que el Cán- 
tico B es apócrifo y doctrinalmente opuesto al Cántico A, se pretende 
ahora determinar quién sea su autor y qué obras ha utilizado éste para 
escribirlo. 

Como quiera que en este estudio no me ocupo directamente de la 
autenticidad del Cántico B, sino de la obra de M. Krynen, no me entre- 
tengo en juzgar si esta posición inicial de M. Krynen es críticamente 
acertada. Supongamos que sí. ¿Qué hay que decir de la manera de pro- 
ceder del A. para determinar las fuentes y el autor del « apocrifo » Cán- 
tico B? 

Según la declaración que vimos arriba, M. Kr. pretende resolver 
estas cuestiones con la sola «crítica textual » aplicada a la comparación 
del Cántico B con Antolínez y Tomás de Jesús. 

¿Qué razones han movido al A. a poner su atención precisamente en 
estos dos autores ? 

Para Antolínez le ha bastado la indicación que hizo Dom Chevallier 
en 1922, si bien no la haya entendido del todo rectamente.!* 


17 El Autor lo dice tres veces (pp. 4, 29 y 30). En la última escribe textual- 
mente : « Pour notre compte, nous avons examiné á nouveau la question posée 
par le R. P. Chevallier en 1922 á propos de la strophe interpolée. Ce travail 
nous a conduit á poser une question beaucoup plus vaste qui ne concerne pas 
seulement cette strophe, mais l'ensemble de la seconde rédaction du Cántico 
Espiritual attribuée [escribe tranquilamente M. Kr.] depuis 1670 et 1703 à 
saint Jean de la Croix : le commentaire d'Antolínez ne serait-il pas la source 
de la seconde rédaction, éditée, coup sur coup, par les éditeurs du Saint Docteur 
les PP. Gerardo et Silverio » Véase la nota 13, p. 28 del presente artículo. 
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Para el P. Tomás de Jesás, no ha habido motivos externos. Ha sido 
el ojo perspicaz del A., que, leyendo las dos obras mencionadas del 
P. Tomás, ha sabido descubrir en ellas una fuente del Cántico B, y 
en el P. Tomás, al autor del mismo. 

Estudiando a Antolínez, M. Kr. ha visto que el docto agustino, para 
escribir su propio comentario del Cántico, ha usado el texto auténtico 
de la primera redacción, o Cántico À, y unos escritos de Santo Tomás 
de Villanueva. 

El profesor de Salamanca establece las complejas relaciones de todos 
estos autores, con los solos argumentos de su « crítica textual »; su obra 
está tejida de textos paralelos y de comparaciones doctrinales de todos 
estos autores. 

Se comprende fácilmente que el haber dejado a parte el estudio de 
los datos históricos referentes al Cántico B y de la doctrina de las obras 
auténticas del Santo, constituye un grave defecto de método aun en 
esta posición real de la obra de M. Kr. 


70. — Examinando en concreto los argumentos del A. se advierte el 
descuido de otra exigencia ineludible de la crítica interna que él ha 
querido usar. 

Es sabido que para determinar, con la comparación de textos y puntos 
de doctrina, la relación de dependencia de un autor respecto de otro, 
hay que poner en evidencia los elementos típicos, las notas diferenciales, 
y fundar sobre ellos la argumentación. Además, para poder afirmar que 
un texto determinado depende de tal otro y no viceversa, es necesario 
que existan elementos positivamente favorables a la dependencia que 
se quiere establecer, o al menos exclusivos de la contraria. El A. no 
ha sentido siempre la necesidad de esta ley de la crítica interna ; por 
eso ha podido citar centenares de textos paralelos para «demostrar » las 
dependencias, que ha querido, de unos autores respecto de otros. 

Además, para que los argumentos doctrinales sean eficaces en el campo 
positivo, es muy conveniente que se apoyen sobre elementos de doctrina 
explícitamente contenidos en los textos en cuestión. Los de M. Kr. no 
son así; el A. pone la fuerza probativa de los mismos en lo que él su- 
pone o deduce, explícita o implícitamente, de los textos, con ciertas 
sutilezas en las cuales van envueltas ya sentencias debatidas, sea en el 
campo puramente doctrinal, sea también en el de la interpretación 
objetiva de los textos. He notado, por ejemplo, que los argumentos 
doctrinales del A. acusan penetración insuficiente o interpretación equi- 
vocada de los textos de San Juan de la Cruz que tratan de la unión de 
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la sustancia del alma, del toque sustancial, de la noche pasiva, del deseo 
de la gloria que tienen las almas perfectas y de la igualdad de amor. 

Aquí, por razones obvias, me limitaré a examinar esquemáticamente 
y mirando sólo al núcleo esencial, los puntos capitales de la posición de 
M. Krynen. He de renunciar tanto a la publicación del inmenso mate- 
rial recogido en torno a los textos paralelos traídos por el A., como a la 
discusión de puntos doctrinales que requeriría exposiciones intermi- 
nables. Por lo demás espero que, una vez determinado, en su aspecto 
positivo, el sentido fundamental de cada una de las afirmaciones o supo- 
siciones básicas de la tesis del A., no será ya necesaria la discusión parti- 
cularizada de los textos o puntos doctrinales « paralelos » aducidos por 


M. Kr. 


B — Antolínez y el Cántico espiritual. 


Según M. Kr., Antolínez, para escribir su comentario del Cántico, 
ha usado una copia del Cántico A, incompleta ; no ha conocido el Cán- 
tico B ; ha influído en éste ; ha usado algunos escritos de Santo Tomás 
de Villanueva, el cual, a través de Antolínez, ha influído en el Cántico B. 
Examinaré ahora cada uno de estos puntos, notando al final lo que dice 
el À. en torno a la actitud de Antolínez respecto del orden de estrofas B. 


1 — ANTOLINEZ USO UNA COPIA DEL CANTICO A. 


71. — Este punto lo hallamos afirmado y « demostrado » por M. Kr. 
en la Introduction, y otra vez « demostrado » o comprobado en la primera 
parte de su obra con la comparación de textos paralelos « del Cántico A » 
y de Antolínez. 


a — Los argumentos de la « Introduction ». 


M. Kr. afirma que Antolínez ha usado una copia del Cántico À fun- 
dándose en el testimonio de la M. María de Jesús. 

Es la primera vez que aparece en la obra del profesor de Salamanca 
que Ántolínez, para escribir su propio comentario, usó una copia del 
Cántico espiritual de San Juan de la Cruz. La M. María, como sabemos, 
habla simplemente de « un traslado del libro que escribió N. S. P. sobre 
los Cantares », sin que de sus solas palabras se pueda determinar si se 
trataba de una redacción del Cántico más bien que de la otra. El A. 


3 
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lo entiende, sin más, de la primera redacción, y escribe estas significa- 


tivas palabras : 


«C'est cette religieuse [Maria de Jesús] qui nous apprend 
qu'Antolínez reçut des carmélites de San José de Salamanca le 
texte du Cántico Espiritual de saint Jean de la Croix dont il se 
servit pour composer son propre commentaire. Etant donné les 
relations étroites qui liérent Antolínez à Anne de Jésus et la 
présence de la Vénérable Mére à San José de 1594 à 1604, il 
y a tout lieu de supposer que le texte du commentaire qu'Anto- 
línez requ lui venait plus ou moins directement d'Anne de Jésus 
et qu'il était semblable dans l'essentiel à celui que saint Jean 
de la Croix avait rédigé pour elle » (p. 21). 


Las expresiones : «le texte du Cántico espiritual de saint Jean de la 
Croix », « que saint Jean de la Croix avait rédigé pour elle » (para Ana 
de Jesús), en la pluma de M. Kr. significan concreta y únicamente la 
primera redacción o Céntico A. Así consta por dos interpretaciones 
auténticas : una, en la nota a que es enviado el lector precisamente ai 
final de las palabras citadas de M. Kr., donde el A. refuta, como con- 
traria a su afirmación, la hipótesis de que la M. María se refería tal vez 
en concreto a una copia del Cántico B. La otra interpretación autén- 
tica la hallamos en la p. 3o de la misma Iníroduction, donde leemos : 
«Les notes historiques qui précédent nous permettent, croyons-nous, 
de supposer qu'Antolínez a dû connaître un texte du commentaire du 
Cántico conforme à la rédaction A». Precedentemente no ha tocado 
esta cuestión más que en la citada pág. 21. Por lo demás, esa manera 
de expresarse no será una novedad para los que estén familiarizados 
con la mentalidad y el estilo de Dom Chevallier. Es además una prueba 
clara de que para M. Kr., ya desde el principio de su obra, sólo el 
Cántico À es auténtico. 


72. — Un detalle curioso. En la pág. 21 se habla de un texto « sem- 
blable dans l'essentiel » al Cántico A, mientras que en la pág. 30, fun- 
dándose en lo dicho en la pág. 21, se dice simplemente « un texte... con- 
forme à la rédaction A». 

Ni el testimonio de la M. María, ni lo demás que dice M. Kr. en la 
Introduction, justifican esa limitación. « é Por qué, pues, dice M. Kr. que 
el texto del Cántico A usado por Antolínez fué semejante solamente en 
lo esencial a dicho Cántico, y no que fué simplemente una copia de la 
primera redacción ? 

Tal vez será por lo que ha visto el mismo profesor de Salamanca, 
y que un lector atento de su obra va descubriendo más adelante, acá 
y allá, en notas al pié de página. 

El Autor sabe que el texto usado por Antolínez tenía las 40 estrofas 
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con el orden propio del Cántico B, y sabe también, como todo el mundo, 
que ese orden es notablemente distinto del de A. Sabe también que 
Antolínez, comentador del poema B, declara tener a la vista una decla- 
ración de ese mismo poema escrita por su mismo autor. Ha advertido 
que el docto agustino no ha conocido el orden de estrofas propio del 
Cántico A. M. Kr. ha visto aún otras «cosillas» semejantes, y no ha 
podido menos de concluir que aquel texto À que Antolínez usó debía 
de ser un poco curioso (cfr. p. 33, nota 2). Y en esto no podemos menos 
de concordar todos con el profesor de Salamanca ; aquel texto A debía 
de ser extrañamente curioso, pues era un texto À al que faltaba la ca- 
racterística esencial del Cántico À, y tenía precisamente, j qué casuali- 
dad !, la característica esencial del Cántico B. 


73. — Pero el A. no solamente afirma que aquel texto era de la pri- 
mera redacción, sino que lo demuestra. 

El P. Louis de la Trinité, bien que impugnador de la autenticidad 
del Cántico B, propuso la hipótesis (cfr. Études Carmél., 17 [1932], II, 
pp. 150-154) de que la copia del Cántico prestada a Antolínez fuese de 
la segunda redacción. Se fundaba en la expresión misma de la M. Ma- 
ría: (un traslado del libro que escribió N. S. P. sobre los Cantares », 
la cual parece reflejar exactamente el título de dos mss. del Cántico B : 
« Canciones... sobre los Cantares ». 


He referido ya en otras partes, y repito aquí para comodidad del 
lector, el testimonio de la M. María de Jesús (recogido en sus notas por 
el P. Andrés de la Encarnación), que es el post-scriptum de una carta 
de la misma M. María dirigida a quien le había pedido noticia de los 
escritos de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz conservados en su 
convento, y que reza así: «después de ésta escrita me he acordado 
cómo tengo un traslado del libro que escribió N. S. P. [Juan de la Cruz] 
sobre los Cantares (aunque al presente le tengo prestado en [el con- 
vento de] San Agustín), sobre el cual libro hizo una exposición el Ilus- 
trisimo Arzobispo de Santiago Don fr. Agustín Antolinez» (ms. 13482 
de la Bibl. Nac. Madrid, fol. 34, núm. 17). 


M. Krynen, en una extensa nota al texto citado de la p. 21 de su obra 
quiere refutar esa hipótesis, y dejar así establecido que la copia prestada 


a Antolínez era del Cántico A, y no del B. Propone cuatro razones. 


La primera es, textualmente, la siguiente : » 


18 Cfr. p. 33, nota 2 ; p. 48, nota 4 ; p. 112, nota 1. Cité estos textos en la 
primera parte, p. 473, notas 31 y 32. Algunos se hallan también más adelante, 
nüm. 97, pág. 59-60. 
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« Premiérement, parce que dans ce texte [el testimonio citado] 
María de Jesús ne dit pas expressément que c'est elle qui préta 
le texte du commentaire du Cántico aux augustins de Salaman- 
que. Lorsqu'elle déclare : “ Después de ésta escrita, me he acor- 
dado, como tengo un traslado del libro que escribió N. S. P. 
sobre los Cantares (aunque al presente le tengo prestado en 
Sn. Agustín) etc. ”, elle signale seulement que son couvent, dont 
elle est prieure, possède une copie du Cántico Espiritual, laquelle 
n'est pas en sa possession á la date oú elle fait sa déposition 
[1625 ?]. L'expression “le tengo prestado ” ne signifie pas for- 
cément que c'est elle qui l'a prétée, mais que cette copie qui 
appartient à son couvent a été prétée aux augustins de la ville. 
Comme nous le montrerons, c'est vers 1602-1604 vraisembla- 
biement qu'Antolínez composa son commentaire. Or à cette date, 
Anne de Jésus étant encore à San José [Salamanca], il est pro- 
bable qu'elle eut connaissance de la communication du texte du 
commentaire de saint Jean de la Croix à Antolínez. Deuxiéme- 
ment...». V sigue la segunda razón. 


En sustancia, M. Kr. quiere decir que aquella copia fué prestada a 
Antolínez por la misma M. Ana de Jesás, o al menos con su consen- 
timiento. El lector se preguntará : é y qué tiene esto de específicamente 
favorable al Cántico A, o de contrario al B? En la mente de M. Kr. esto 
basta para demostrar que aquella copia era del Cántico À y no del B, 
porque... se presupone establecido, que sólo el Cántico A es el autén- 
tico, y que la M. Ana no podía consentir que en semejante ocasión (Anto- 
línez iba a escribir su propio comentario del Cántico) fuera entregado 
al docto agustino el « apócrifo » Cántico B. 


74. — Es fácil advertir que el A. ha trocado los términos, y ha pro- 
cedido precisamente al revés de lo que debía de haber hecho. Se sabe 
que, en tema de distinción de los dos Cánticos, el número y orden de 
las estrofas es algo esencial y decisivo : es imposible un Cántico A con 
el número y orden de estrofas propio de B, y viceversa. Ahora bien ; 
consta con certeza - y lo dice explícitamente M. Kr. - que el Cántico 
usado por Antolínez tenía las estrofas como la segunda redacción. Por 
este solo dato, el A. debía concluir que aquel texto no era ciertamente 
el Cántico À, y que pudo ser muy bien el Cántico B. 

Por lo tanto, si el profesor de Salamanca estaba absolutamente con- 
vencidó por otras razones de que solamente la primera redacción es 
auténtica y que la segunda es ciertamente apócrifa, viendo que la monja 
atribuye a San Juan de la Cruz un texto que tenía las estrofas de B, 
debe concluir, no que aquel texto era el A (porque esto es ciertamente 
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imposible), sino que las carmelitas de Salamanca y Ana de Jesús con 
ellas, sólo diez años después de la muerte del Santo, se equivocaron, 
considerando como del Doctor Místico un Cántico que ciertamente no 
era de la primera redacción. 

Pero en la obra de M. Kr. hallamos aún algo más. En la larga nota 2 
(i siempre en nota!) de la pág. 33, habiendo afirmado que la copia 
prestada por las monjas de Salamanca a Antolínez tenía el número y 
orden de las estrofas propio del Cántico B («l'ordre bouleversé »), 
escribe : 


«Ce bouleversement tendrait à prouver qu'à l'époque où Anto- 
línez recut le Cántico [1602] les carmélites de l'entourage d'Anne 
de Jésus elles-mêmes ne connaissaient pas toutes un texte trés 
sûr du Cántico ».19 


Con estas palabras M. Kr. ha destruído el fundamento de toda su 
argumentación, esto es, que las carmelitas de Salamanca no podían 
haber dado como auténtico otro texto del Cántico que el de la primera 
redacción. 

Tal vez el lector se preguntará: ¿cómo se explica esta manera de 
proceder? ; ¿cómo es posible decir que aquella copia del Cántico era 
de la primera redacción sabiendo que tenía el número y orden de estro- 
fas de la segunda? ; ¿cómo se supone que las monjas no podían consi- 
derar como auténtico más que el Cántico A, sabiendo que atribuyeron 
a San Juan de la Cruz un Cántico « bouleversé »? 

Confieso sinceramente que no sé explicar satisfactoriamente todo esto ; 
pero es un hecho que el profesor de Salamanca ha procedido así en un 
punto fundamental de toda su obra. Por lo demás, a quienes resulte 
duro creerlo preguntaré a mi vez: écómo es posible suponer que el 
prólogo del carmelita de Tudela es anterior a 1630 sabiendo con certeza 
que está escrito seis afios después? 


No es posible discutir con esta misma extensión las otras tres razones 
de M. Kr. para refutar la hipótesis que el ms. prestado a Antolínez 


19 ¿Querrá insinuar aquí M. Kr. una división de opiniones entre las monjas 
de Salamanca? Por respeto al A. prefiero pensar que no. Segün lo que nos dijo 
anteriormente el profesor de Salamenca, la M. Ana de Jesüs era de la misma 
opinión que la M. María respecto a aquella copia del Cántico ; por lo tanto, si 
erró la M. María, erró también la M. Ana. De lo que pensaban las demás monjas 
no consta nada ; lo obvio es suponer que estuviesen de acuerdo con las MM. Ana 
y María... ¿En qué se fundaría, pues, la hipótesis de la diversidad de opiniones 
entre las monjas que vivían en el ambiente de Ana de Jesús? 
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fuese del Cántico B. Me limitaré a dar los elementos suficientes para 
que el lector pueda juzgarlas personalmente. 

La segunda razón, en sustancia, es como sigue: El P. Louis de la 
Trinité ha interpretado mal una abreviatura usada por el P. Andrés 
de la Encarnación al transcribir el testimonio de la M. María. Esta 
dice que sobre el «traslado del libro que escribió N. S. P. sobre los 
Cantares », Antolínez hizo una exposición, y no una copia, como inter- 
preta el P. Louis. « Antolínez a donc connu une copie du commentaire 
de saint Jean d'aprés laquelle il composa le sien. Andrés ne dit rien de 
plus». — Como se ve a M. Kr. le basta hacer constar que se trataba 
de una copia del texto auténtico (de saint Jean) para concluir que era 
del Cántico A, y no del B. 

La tercera razón es en torno a los títulos del Cántico en los mss. 
Nota M. Kr. que hay también mss. del Cántico A (más bien, de A”) 
que en el título aluden a los Cantares de Salomón. Sobre esto de 
los títulos escribí extensamente en la primera parte (núm. 16, pp. 400- 
469). Allí dije que la hipótesis del P. Louis era acertada. — Es inadmi- 
sible lo que dice al final M. Kr., esto es, que María de Jesás «a pu 
employer l'expresion de “libro sobre los Cantares ” en se référant au 
commentaire d'Antolínez » De hecho la M. María con esa expresión 
se refiere al Cántico de San Juan de la Cruz. 

La ültima razón se reduce a ésto : « Il est vraisemblable que le texte 
du Cántico qu'Antolínez reçut des Carmélites de San José [Salamanca] 
lorsque Anne de Jésus y résidait encore, était dans l'essentiel semblable 
à celui qu'elle [Anne de Jésus] confiait quelques années plus tard à 
Antonio Pérez, ami d'Antolínez » para que diera su juicio sobre las 
obras de San Juan de la Cruz, juicio que fué publicado en la edición 
de las obras del Santo del año 1649. — Este argumento demostraría 
la tesis de M. Kr., si constara ya, que Ana de Jesás no pudo dar a Pé- 
rez más que el Cántico A. Ahora bien, no consta qué texto del Cántico 
la M. Ana (muerta en 1621) dió a Pérez. En todo caso, se sabe con cer- 
teza, que el texto prestado a Antolínez no era el A, porque tenía el 
nümero y orden de estrofas del texto B. 

Se habrá notado que, exceptuada la tercera, todas las razones se 
reducen a esto: que el texto prestado a Antolínez era el auténtico ; 
por lo tanto no era el B, sino el A, si bien con la limitación de la se- 
mejanza sólo en lo esencial. Contra todas ellas, pues, valen las obser- 
vaciones hechas a propósito de la primera razón. 


b — Los textos paralelos Antolinez - «Cántico A». 


75. — Toda la primera parte de la obra (pp. 33-156) está destinada 
a demostrar, con el paralelismo de textos, que Antolínez ha usado el Cán- 
tico À : casi 400 frases, o períodos de A, comparados con otros tantos 
de Antolínez. 


Por lo que acabamos de decir se comprende ya que toda esta primera 
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parte de la obra está desquiciada. Consta con certeza que el Cántico 
usado por Antolínez no fué el A; y demostré en la primera parte que 
el texto en cuestión fué el B. 

Fundados en estas conclusiones tenemos pleno derecho a afirmar, 
sin sombra de apriorismo, que todo ese trabajo de comparación de textos 
debe de estar mal enfocado y mal conducido, porque un estudio bien 
realizado no puede llevar a la conclusión errónea, que Antolínez usó el 
Cántico A. Y con esto quedaríamos dispensados de estudiar detenida- 
mente los paralelismos propuestos por M. Kr. en favor de su tesis. 

No obstante, he querido examinar uno por uno esos 400 casos, con- 
siderando los textos de A y de Antolínez en sus contextos, y la relación 
de los dos con los lugares correspondientes del Cántico B. Trabajo de mu-- 
chas horas y de muchos días, que me ha permitido recoger datos con- 
cretos para poder discutir cada caso en particular.?? Se comprende fá- 
cilmente que no es posible publicar todo ese enorme material. Me 
limitaré a proponer esquemáticamente y en sus puntos esenciales los 
resultados de mi trabajo sobre esta primera parte de la obra de M. 
Krynen. 


76. — En primer lugar, una observación general de capital impor- 
tancia : en toda esta primera parte el A. ha olvidado completamente 
que para demostrar que esos textos de Antolínez dependen de A y no 
del Cántico B, tenía que haber considerado la relación de esos mismos 
textos de Antolínez y A con los correspondientes de B. Si se hubiera 
acordado de esto habría observado que se trataba de textos de B, y no 
de A. La absoluta despreocupación de este requisito perentorio de su 
trabajo demuestra una vez más, que el A. supone ya cierto e indubitable, 
eso mismo que tendría que demostrar con su « crítica textual ». 

El lector atento no puede menos de quedar maravillado viendo la 
obstinación del Autor en comparar los textos de Antolínez con el Cán- 
tico A (según la edición de Dom Chevallier) y no con el B, no obstante 
la diversa colocación de las estrofas, y sabiendo que en el ms. usado 
por Antolínez las estrofas se hallaban ya dispuestas en el orden B. 

Frecuentemente se nota el defecto que apunté anteriormente : en la 


20 No tendría dificultad en discutir cualquier caso que se me presente, con 
quien haya estudiado debidamente la cuestión. Y cumple advertir, que en la 
obra de M. Kr., indicando los lugares del Cántico según la edición de Dom Che- 
vallier, se han deslizado varios errores de imprenta, que dificultan el hallazgo 
de los textos indicados. Para ayudar a quien quisiere repetir el trabajo que 
he hecho yo, noto aquí las correcciones de esos errores de imprenta, salva alguna 
que otra omisión involuntaria : 
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comparación de los textos M. Kr. descuida los elementos típicos, las 
notas diferenciales.?! 

Podemos dividir los 400 «textos de A» paralelos a Antolínez en tres 
grupos de índole diversa. 


77. — Primer grupo, tal vez el más numeroso : textos de À pasados 
literalmente a B. 

Se comprende que con sólo poner en evidencia el paralelismo existente 
entre Antolínez y estos textos ne se concluye que el maestro agustino 


pág. venglón dice debe decir 
42 29 T AAC m2, di 

43 II [Ame IC 

48 25 DIRE ZI Za 

53 7 Se eta 51516 pet 
55 23 4, b 4,4 

58 32 6, d 6,e 

60 28 EID 7, 1, a-b 
66 penúlt 0395€ DA 

68 20 OS Ch Sp fa 

79 2120 I2, 2, en 12, 5, l-n 
99 7 25,3, V, € 25, 3, € 
103 27-28 203.) e 20283. f 
III I 29, V 29,5, V 
I34 T 19, s, h TONS 


21 He aquí un ejemplo. M. Kr. quiere demostrar que Antolínez ha usado el 
texto A, canción 26. Uno de los datos que cita es el siguiente : « Il [Antolínez] 
reproduit également la citation du Cantique des Cantiques : Cum esset Rex in 
cubitu [sic !]... (26, 4, k) : conforme a lo que dice Salomón : en tanto que estaba 
el Rey en su reclinatorio... dió olor de suavidad (94 v)». (Krynen, p. 104). 

Presentado así el textito de Antolínez puede [igualmente afirmarse que de- 
pende de ese texto de A como del paralelo de B, y aun que depende directamente 
de los Cantares. Pero precisamente los puntos suspensivos después de reclina- 
torio, ocultan las pequeñas notas diferenciales del texto de Antolínez que acusan 
su dependencia de B más bien que de A. En el apéndice II de la primera parte, 
PP. 512-513 publiqué un fragmento extenso de los tres comentarios al verso 
de la estrofa en cuestión. Aquí reproduzco, para comodidad del lector, los ren- 
glones que interesan estrictamente al caso citado por M. Krynen. 


Cantico A 


segün en los Cánticos ella 
dice en esta manera: Cum 
esset Rex in accubitu suo, 
nardus mea dedit odoreni 
suavitatis. V es como si 
dijera: En tanto que esta- 
ba reclinado el Rey en su 
reclinatorio, que es mi 
alma, el mi arbolico olo- 
roso dió olor de suavidad. 
Entendiendo aquí... 


Cántico B 


segün en los Cánticos ella 
lo dice en esta manera : 
Hn tanto que estaba el 
Rey en su reclinatorio, 
ES A SABER, en el alma, 
mi arbolico FLORIDO y olo- 
raso dió olor de suavidad. 
Entendiendo aquí... 


Antolinez 


conforme a lo que dice 
Salomón: en tanto que 
estaba el rey en su recli- 
natorio (ESTO ES, en el 
alma FLORIDA y olorosa) 
dió olor de suavidad ; 
entienden (sic !)... 
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los ha conocido en A, puesto que, hallándose literalmente en B, se po- 
dría concluir también que los ha visto en la segunda redacción. Por con- 
siguiente, para afirmar que Antolinez los ha visto en un Cántico más 
bien que en otro, es necesario el apoyo de algün otro dato positivo ade- 
más del simple paralelismo. 

Ahora bien : 1. No hay fundamento alguno positivo para afirmar que 
el docto agustino haya conocido esos textos en À más bien que en B. 
2. Tenemos una razón decisiva para negar que los haya conocido en A, 
y es que (segün admite M. Kr.) Antolínez no ha conocido el orden de 
estrofas A, por lo tanto no ha conocido el Cántico À como tal. 3. Como 
quiera que el maestro agustino ha utilizado esos textos y no los ha visto 
en A, habremos de concluir que los vió en B. 4. Tenemos un dato po- 
sitivo cierto, y suficiente para afirmar que los vió en B, y es que ha hallado 
esos textos comunes a À y B dispuestos en los lugares y contextos que ocu- 
pan en B, netamente diversos, en muchos casos, de los que ocupan en A.?? 


78. — Segundo grupo, muy numeroso : textos de À que han pasado a 
B más o menos retocados. 

Hay casos en que el paralelismo notado por M. Kr. se limita a los 
elementos de À pasados a B. Tales textos, para la cuestión que nos 
ocupa, tienen el mismo significado que los del grupo precedente. 

En otros casos el texto de Antolínez refleja sea los elementos comunes 
a À y B, sea los propios de B. 

También para estos casos valen, en sustancia, las observaciones hechas 
en el grupo precedente : Antolínez no los ha visto en À, porque no ha 
conocido un texto À como tal ; y los ha hallado en los lugares y contextos 
propios de B. Por lo tanto los ha conocido en B. 

Abonan esta conclusión otros dos datos positivos propios de los textos 
de este grupo : Antolínez recoge también los retoques que se hallan en 
B, y no recoge aquellos elementos de A, que B no retiene.?? 


79. — Tercer grupo. Los textos de À que no han pasado a B. 
M. Kr. cita muy pocos ; y aun una parte de ellos se podrían consi- 
derar como textos de À retocados en B, que quiero incluir en este grupo 


22 Cfr. lo dicho en la primera parte, nüm. 17-18 y 31-36, pp. 469-73 y 490- 
495. Recuérdese que el mismo M. Kr. admite que en el Cántico usado por Anto- 
línez las estrofas se hallaban ya dispuestas en el orden B. 

?3 En la posición de M. Kr. hay que decir que Antolínez usó el Cántico A y 
que el autor del Cántico B escribió teniendo a la vista los textos de A y de 
Antolínez. Va vimos en la primera parte (nüm. 36, pp. 493-495) cuán invero- 
símil resulta el trabajo que habríamos de atribuir al autor de B en la hipótesis 
de M. Kr. 
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porque en B han venido a faltar esos pequefíos elementos de À que 
M. Kr. cita como inspiradores de la frase de Antolínez. 

El paralelismo de tales textos de À con Antolínez no convence. En una 
u otra forma, aparece siempre que el docto agustino pudo inspirarse en 
el Cántico B. 

He aquí algunos ejemplos en los que me habré de limitar a indicar 
los elementos suficientes para su estudio. 

El texto del 25, 3, a, citado por el Autor al principio de la pág. 99, 
no se halla en B. — Considerados los contextos de esas palabras y de 
las que serían correspondientes en Antolinez, no se puede afirmar con 
rigor lo que dice de ellos M. Kr. al final de la pág. 98 (téngase presente 
que el A. ha suprimido varios renglones del texto de Antolínez). — Las 
palabras del maestro agustino pudieron inspirarse en los textos del Cán- 
tico B, en la correspondiente canción 16, núm. 3 y 9 (u 855). No sé 
si hay que insistir en frases particulares, cuando es claro que Antolínez 
en el caso citado va haciendo una redacción personal, y todo el comen- 
tario de la estrofa tiene ya el sentido expresado en esas palabras. 

Para saber que en el Cántico espiritual es la esposa quien dice la 
canción 31 (de B y Antolínez, que es la 22 de A), y no el esposo, como 
en los Cantares de Salomón, el maestro agustino no tenía ninguna ne- 
cesidad de esas quince palabritas de 22, 5, d-e (citadas por M. Kr. en 
la pág. 138), que no se hallan en B. Otros párrafos de la misma canción, 
comunes a À y B, lo dan a entender ya claramente. 

E] texto 39, 5, i (citado por M. Kr. en la pág. 154), que no se halla 
en B, no hace más que repetir brevemente lo que dice 39, 5, g (citado 
también por el Autor). Ahora bien ; este último texto, con pequeños 
retoques que no afectan al paralelismo que estudiamos, se halla también 
en B (cfr. canción 40, nám. 6). 


80. — Los textos más importantes son los de las estrofas 31 y 32 de A 
(18-19 de B y de Antolínez), estrofas que el maestro agustino comenta en 
bloque. Aquí párrafos enteros de A faltan en B. Nuestro A. (pp. 105-108) 
teje sutiles cuestiones exegéticas y doctrinales para convencernos del 
influjo de algunos de esos párrafos en Antolínez, y para explicarnos por- 
qué los otros no han influído. Los argumentos del A., considerados en 
sí mismos, no convencen. 

Sobre estos párrafos de A y su ausencia en B se podría escribir una 
larga disertación. En el apéndice segundo de la primera parte, pp. 514- 
520, publiqué los tres comentarios (A, B y Antolínez) de una de estas 
dos estrofas (la 19 de B-Ant., que es la 32 de A). 
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Aquí me limito a las siguientes observaciones sobre los párrafos en 
cuestión : l. Por el lugar que ocupan en el Cántico A, estas dos estrofas 
están destinadas a describir el estado de los perfectos, o sea, del « matri- 
monio espiritual ». 2. Esta situación es anormal, pues las estrofas expre- 
san un deseo y un temor impropios del estado de los perfectos, de los 
que han llegado al « matrimonio espiritual». 3. Esta anormalidad ha 
sido notada por el mismo comentario A : «... este deseo que muestra 
aquí el alma... más es de los que van aprovechando y de los aprovecha- 
dos que de los ya perfectos, en los cuales poco o nada reinan las pasio- 
nes y movimientos » (31, 5, j-1). 4. Los párrafos de A que no han pa- 
sado a B son precisamente los que tratan de encuadrar estas estrofas 
en la descripción del « matrimonio espiritual ». 5. En el Cántico B esas 
estrofas se hallan antes del « matrimonio espiritual », por lo tanto en el 
lugar que, segün reconoce el mismo Cántico A, normalmente les corres- 
pondería. 6. Antolínez conoció esas estrofas colocadas en el orden B. 
7. Es muy natural que en la copia del Cántico usada por Antolínez fal- 
tasen esos párrafos de À que, contra el significado mismo de las estrofas 
en cuestión, querían encuadrarlas en la descripción del « matrimonio 


espiritual ». 
* k ck 


En breve : los casi 400 textos citados por M. Kr. en la primera parte 
de su obra, bien estudiados en sus contextos y en su relación con el 
Cántico B (cosa que ha descuidado completamente el A.), no solamente 
no demuestran que Antolínez haya usado el Cántico A, sino que con- 
firman la conclusión a que llegamos en la primera parte, esto es, que el 
maestro agustino ha usado el Cántico B. 


2 — LA HIPOTESIS DEL CANTICO INCOMPLETO. 


81. — Segün M. Kr., Antolínez usó una copia incompleta o fragmen- 
taria del Cántico. 
Insinúa acá y allá dos razones de su hipótesis: |. Varios textos de 


A no han dejado vestigio en Antolínez, lo cual es una prueba de que 
faltaban en la copia usada: por el maestro agustino. 2. En las notas del 
P. Andrés de la Encarnación hallamos noticia de varios fragmentos del 
Cántico ; esto hace verosímil que también la copia usada por Antolínez 
fuera fragmentaria.?* 


24 Sobre la primera razón, véase la obra de M. Kr. pp. 56; 72-73; 74, Il; 
140, II (acerca de este texto véase lo dicho arriba, nüm. 62, pág 
El A. propone la segunda razón en la p. 56, nota 1. 
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Para responder a la primera razón bastará remitir al lector a lo que - 
dije, de acuerdo con M. Kr., sobre la manera muy personal con que 
Antolínez usó el Cántico que tuvo a su disposición (cfr. primera parte, 
núm. 12-13, pp. 458-461). De todo ello resulta normalísimo que el 
maestro agustino haya dejado de usar párrafos enteros del comentario 
que tuvo a la vista. Consiguientemente, el solo hecho de que un párrafo 
del Cántico no haya influído en el comentario de Antolínez no nos auto- 
riza a deducir que faltase en la copia usada por el maestro agustino. 

En los ejemplos tomados de las notas del P. Andrés se trata de frag- 
mentos pequeños : el comentario de un verso o de una estrofa ?? ; y esto 
nos consta precisamente porque la fuente histórica habla de fragmentos. 
En nuestro caso las fuentes históricas, en su sentido obvio, indican una 
copia íntegra. La M. María habla de una copia « del libro que escribió 
N. S. P. sobre los Cantares », y no de fragmentos del libro. Y Antolínez 
declara que ha llegado a sus manos una exposición del poema B hecha 
por el autor del poema. ¿Por qué, pues, tendremos que suponer se tratase 
de un amasijo de fragmentos? € Acaso la existencia de algunos fragmentos 
separados nos da derecho a suponer que no han existido las muchas 
copias íntegras de que tenemos noticias seguras > Maxime cuando, ate- 
niéndonos a los ejemplos aducidos, el número de copias íntegras supera 
con mucho al número de fragmentos. 


82. — La infundada hipótesis del Cántico incompleto era necesaria a 
M. Kr. particularmente para la cuestión de la estrofa undécima : Descubre 
tu presencia, que, como se sabe, no se halla en À y es propia del poema B. 
Porque no cabe duda de que Antolínez haya visto esa estrofa en la copia 
del Cántico que usó y la haya tomado de allí. Por otra parte existe el 
consabido paralelismo entre los comentarios de B y Antolínez a esta 
estrofa. Como quiera que M. Kr. quiere explicar ese paralelismo di- 
ciendo que B depende de Antolínez, era necesario suponer que en la 
exposición del poema B usada por el agustino, esa estrofa se hallase sin 
su comentario. M. Kr. ventila esta importantísima cuestión con un « cela 
est fort possible », que deja atónito al lector. 

He aquí cómo se expresa el Autor en la primera parte de su obra, a 
propósito de esta estrofa undécima : 


«La strophe rr, Descubre tu presencia, n'existe pas dans la 
premiére rédaction du commentaire du Cántico. Mais si Anto- 


m 
5 ¿Lo del Conde de Arcos no sería más bien una copia integra? : «...con 
su glosa o declaración a cada estrofa... ». 
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linez la commente, c'est à notre avis, parce qu'il la trouvait 
incluse dans le poème qu'il reçut des religieuses de San José 
[de Salamanca]. On sait qu'en 1014 Francisca de Jesús, à Me- 
dina del Campo, la récitait de mémoire, en la plagant d'ailleurs 
aprés la strophe 8. À Salamanque, également, le commentaire 
d'Antolínez le prouve, les sceurs de San José avaient recueilli 
cette tradition. 

Antolínez commente-t-il ici une strophe qu'il trouvait incluse 
dans la copie des sœurs de San José sans qu'elle fût accompagnée 
d'un commentaire? Cela est fort possible. Ce n'est pas la seule 
strophe qu'il aurait commentée sans en connaître le commen- 
taire. Il est méme vraisemblable que l'un des grands mérites 
du commentaire d'Antolínez, aux yeux des lecteurs des années 
1604-1630, venait précisement de ce qu'il comportait une glose 
suivie de toutes les strophes du Cántico, alors que la plupart 
d'entre eux ne connaissaient que des fragments plus ou moins 
longs du commentaire de saint Jean de la Croix ». [El A. añade 
en nota : « Cf. infra, p. 333, n. 3 la remarque du Carme de Tu- 
dela à ce sujet »]. (pp. 72-73). 


83. — c Qué tiene que ver todo esto con la seriedad científica ? é Cómo 
es posible afirmar que durante los años 1604-1630 escaseaban las copias 
íntegras del Cántico? Además, éno es acaso un hecho histórico bien 
cierto que las copias íntegras del Cántico anteriores a 1630 fueron mu- 
cho más numerosas que las del comentario de Antolinez ? ¿A qué viene, 
pues, la hipótesis de esos grandes méritos que habría tenido el comen- 
tario del docto agustino, por el solo hecho de ser íntegro? ¿Cómo 
justificar esa alusión a «la remarque du Carme de Tudela »? M. Kr. 
sabe que ese carmelita, en 1636 (después de tres ediciones del Cántico 
difundidas por España, entre ellas la de Madrid, hecha por voluntad 
de los superiores de la Orden), ignoraba absolutamente la existencia de 
Cántico alguno de San Juan de la Cruz, sea A o B, íntegro o fragmen- 
tario. Por lo tanto «la remarque du Carme de Tudela », no puede, legí- 
timamente, ser traída «à ce sujet ». El carmelita de Tudela era un so- 
lemne ignorante de las cosas que se refieren al Cántico, y agravó su 
ignorancia metiéndose a maestro de lo que no sabía (cfr. supra núm. 56- 
58 pp. 19-23). 

Una cuestión tan importante como la que se refiere a la estrofa undé- 
cima no se ventila con un ligero «cela est fort possible». Porque, al 
menos con el mismo derecho, se puede suponer lo contrario, esto es, 
que en la exposición del poema B usada por Antolínez, esa estrofa undé- 
cima se hallase, como tantas otras (como todas las demás), con su co- 
mentario ; en cuyo caso la cuestión cambia sustancialmente de aspecto. 
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Y sin embargo esta segunda hipótesis no ha interesado para nada a 
M. Kr. Así dejaba la puerta abierta a su «crítica textual»; para «de- 
mostrar » con ella, en la segunda parte (pp. 167-175), que el comentario 
del Cántico B a esta estrofa depende del de Antolínez... En sana crítica 
no es legítimo poner en duda que en la explicación del poema B usada 
por Antolínez se hallase la estrofa undécima con su respectivo comentario. 


ett Medi de 


El paralelismo existente en este punto entre la segunda redacción del : 


Cántico y la obra del docto agustino depende de que éste ha usado el 
comentario B. 


84. — Una palabra sobre la alusión a Francisca de Jesás. Nuestro A. 
no dice aquí, pero lo da a entender en la nota 2 de la pág. 33, que toma 
esa noticia de una larga y desdichada nota de Dom Chevallier en sus 
Notes Historiques (introducción a su edición crítica) pp. XXXI-XXXII. 
En la primera parte de las N. H., el crítico benedictino va trazando la 
historia del Cántico A con la absoluta convicción previa de que el B 
no es auténtico ; por eso no le merece atención lo que a éste se refiere. 
Pero he aquí que le viene a las manos el testimonio de la sencilla monja 
de velo blanco, Francisca de Jesús, la cual, en el proceso ordinario para 
la beatificación del Santo, el año 1614 en Medina del Campo, depuso : 


«... esta testigo ha tenido y tiene tan gran consuelo cuando oye 
algunas cosas de los escritos del dicho venerable padre que le causaban 
grandísima ternura y gozo en su alma; en especial cuando se le ofrece 
a la memoria y refiere algo de las canciones que compuso del trato 
del alma con Dios, como de esta que se sigue, que compuso entre las 
demás el dicho venerable padre, que esta testigo sabe de memoria, 
y es en esta manera: “Mas cómo perseveras — oh vida no viviendo 
donde vives — haciendo por que mueras — las flechas que recibes — de 
lo quel del Amado en tí concibes. — Descubre tu presencia — y má- 
teme tu vista y hermosura — mira que la dolencia — de amor que no 
se cura — si no es con la presencia y la figura ! Lo cual hace tan gran 
efecto en esta testigo, que la hace derramar lágrimas de devoción, 
aunque indigna y pecadora ».?9 


Para un crítico sereno y desapasionado esto es un testimonio en favor 
del Cántico B, único que trae la estrofa Descubre. Pero Dom Chevallier, 
convencido con argumentos doctrinales, muy suyos, que B es apócrifo, 
no puede concebir que en 1614, una monjita sencilla haya podido con- 
siderarlo auténtico. Y entre otros enredos que teje para deshacerse 
de este testimonio, dice bonitamente, que en el Cántico (no, cierta- 
mente, el B), que conocía aquella monjita, la estrofa Descubre era la 


da Citado por el P. LOUIS DE LA TRINITÉ en su artículo : Le Procés de béati. 
fication de saint Jean de la Croix et le « Cantique spirituel », publicado en la 
Revue des sciences philosophiques et théologiques, 16 (1927), pp. 39-50 ; 165-187. 
El texto citado se halla en la p. 185, nota 1. 
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novena. ; Por qué? Porque la monja la ha recitado inmediatamente 
después de « Mas cómo perseveras », que es la octava. Sin darse cuenta 
que otro podría decir, aunque arbitrariamente, pero siempre con el 
mismo derecho, que en aquel Cántico la estrofa Mas cómo perseveras 
debía de ser la décima, puesto que la monja la recita inmediatamente 
antes de Descubre que es la undécima... Lo que causa maravilla es, 
que estas arbitrariedades de Dom Chevallier hayan sido recibidas (no: 
sólo por M. Kr.) como cosas históricamente establecidas, que nos auto- 
rizan a suponer no se qué profundas transformaciones que ha ido te- 
niendo el Cántico en los primeros treinta años de su DE antes 
de llegar a la forma de la segunda redacción. 

Evidentemente la monja no recita las dos estrofas como inmediata- 
mente sucesivas ; sino que de las Canciones que compuso el Santo, ella 
recuerda dos que le hacían particular devoción. Como quiera que con 
la expresión /as Canciones se designaba en aquel tiempo precisamente 
el Cántico espiritual, la presencia de la estrofa Descubre propia de B 
entre las Canciones que compuso el Santo, indica suficientemente que 
el testimonio de la monja se refiere en concreto al Cántico B, consi- 
derado como auténtico. 

También en este caso los que quieran negar la autenticidad del 
Cántico B habrán de decir que la monja, en 1614, erró, considerando 
auténtico al apócrifo B ; pero no tendrán derecho a fabricar esas hipó- 
tesis, que son críticamente ridículas. 


85. — M. Bataillon, en su recensión de la obra de M. Kr., rompe 
también una lanza en favor de la hipótesis del Cántico incompleto, y 
hasta reprocha a nuestro Autor el no haberla defendido bien. Escribe 
M. Bataillon : 


« On se demande pourquoi J. Krynen, qui exprime à plus d'une reprise 
cette opinion [que Antolínez «ait eu en mains une copie trés partielle 
et non authentifiée »], refuse d'en voir la confirmation dans cette 
phrase révélatrice d'Antolínez, sur le premier vers de la deuxiéme 
strophe : “* Porque llegó a mis manos una exposición de esta canción 
hecha (a lo que imagino) por su autor... Dans tous les titres du 
manuscrit d'Antolínez (poéme et commentaire), le Cántico s'intitule 
Canciones de amores de Dios y el alma. Le singulier canción dalt donc 
désigner ici non le poème, mais une strophe, conformément à l'usage 


33 


constant de saint Jean de la Croix lui-méme. Antolínez pouvait-il 
donner à entendre plus nettement qu'il possédait l'explication de cette 
strophe, entre autres (!), par l'auteur, mais non la totalité de son com- 
mentaire, et qu'il ne tenait pas ce document d'Anne de Jésus? Car 
celle-ci lui aurait fourni mieux qu'une probabilité pour l'attribution 
de cette exposición à saint Jean de la Croix ». (Subrayado en el original. 
Bwll. Hisp., 1949, p. 19r). 


. M. Kr. por su parte interpretaba, justamente, esa expresión de Anto- 
línez, diciendo : «le mot canción signifie sans doute ici le poéme du 
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Cántico » (p. 48, nota 1). Fuera mejor que M. Bataillon reconociese 
M. Kr. el auténtico mérito de haber interpretado bien ese texto c 
Antolínez, no obstante que con esa interpretación eche por tierra, 1 
propia tesis. El docto agustino usa varias veces el singular canción 
para designar todo un poema de varias estrofas. El folio 209r del 
ms. 7.072 de los comentarios de Antolínez citado por el A. en apoy 
de su interpretación, no es una creación de la fantasía de M. Krynen! 


M. Bataillon tendría que haberlo leído. Puede leer también los 


fol. 163v-165r del mismo ms., donde cada una de las poesías de la Noche 
(ocho estrofas) y de la Llama (cuatro estrofas) es designada con el 
singular canción. ¿Por qué, pues, se apela al uso de San Juan de la 
Cruz para explicar un texto de Antolínez, cuando tenemos otros del 
mismo Antolínez? Creo sería más correcto decir que al tiempo de 
Antolínez se usaba indistintamente el plural canciones, o el singular 
canción para designar toda una poesía de varias estrofas. M. Kr. ha 
citado también, en apoyo de su interpretación, el modo de expresarse 


del P. Salvador de la Cruz en la Noticia cierta del ms. de Jaén (puede: 


verse en la Biblioteca Mística Carmelitana, t. 13, pp. 442-448). Desde. 


luego este texto de 1670 es notablemente posterior a Antolínez. Más 


próximo es el prólogo del carmelita de Tudela en el cual, a las tres. 
poesías íntegras del Santo (Noche, Llama, Cántico) se las designa con | 


la expresión : las tres canciones (Véase el texto más arriba, pp. 19-21 


nota II). Lo dicho basta para que se advierta que M. Bataillon ha pro- 


cedido un poco precipitadamente en sacar consecuencias. Dejo a parte 
otras observaciones que se podrían hacer para no alargar excesivamente 
este inciso. SE 


3 — ANTOLINEZ NO HA CONOCIDO EL CANTICO B. 


La cuestión es importantísima. Nuestro Autor la estudia en una especie 
de introducción a la segunda parte de su obra, pp. 157-160. 

Empieza con lo que podríamos llamar un videtur quod non, apoyado 
con razones que el A. refuta en seguida, creyendo dejar así suficiente- 
mente establecida su tesis. 

Parece difícil a primera vista, escribe M. Kr., establecer con certeza 
que Antolínez no haya conocido un comentario del Cántico « conforme 
au texte de la rédaction apocryphe dite “ B ”», por varias razones.?” 


?' El A. pone tres razones. La primera es como sigue: «En premier lieu‘ 
parce que la plus grande partie des additions dont la rédaction B surcharge le 
commentaire de saint Jean de la Croix se retrouvent dans le texte du commen: 
taire d'Antolínez ». Esta razón parece quedar sin respuesta, si no hay que con- 
siderar come tal o lo que dice M. Kr. en la P- 159, y que yo recogeré más ade- 
lante (núm. 90-92, pp. 52-55), o toda la segunda parte de su obra. Para evitar 
confusiones advierto, que las razones que pongo en mi texto como primera y 
segunda son en el A. respectivamente la segunda y la tevceva. 


| 
| 
| 
| 
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+ a — Primera razón. 

E 

^: 86. — M. Kr. la propone así: el título de los mss. de la redacción 
apócrifa atribuyen claramente a San Juan de la Cruz las Canciones, 
pero no el comentario de las mismas. Ahora bien, Antolinez parece dudar 
de.que el comentario que tiene a la vista sea del autor mismo de las 
estrofas. Por lo tanto podría tratarse de un ms. de la « redacción apócrifa ». 
“En apoyo de la primera premisa cita el aparato crítico de la edición 
de Dom Chevallier, pág. l, según el cual los mss. del texto A” dicen 
explícitamente en el título, que las canciones han sido «hechas y co- 
mentadas », o “compuestas y declaradas »; mientras que dos mss. del 
Cántico B traen así el título : « Canciones... en las cuales, declaradas 
por sus versos, se trata de.., compuestas por el padre fr. Juan de la 
Cruz...». En confirmación de la segunda premisa remite a lo que dijo 
en la nota 2 de la pág. 33, donde insinúa que Antolínez no estaba seguro 
de la autenticidad sanjuanista del Cántico que le prestaron los monjas, 
y sobre esta presunta duda del docto agustino hilvana unas hipótesis 
ingeniosas. 

La respuesta del mismo M. Kr. es, en sustancia, la siguiente : Anto- 
línez admite sin más, aunque no ose afirmarlo, que el comentario que 
tiene a la vista es del autor mismo de las estrofas...?* Además, la M. Ma- 
ría de Jesús, refiriéndose al comentario prestado a Antolínez, dice que 
era un texto de San Juan de la Cruz. ¿Pudo errar la M. María, consi- 
derando como del Santo una copia de la « redacción apócrifa »? La di- 
fusión limitada y tal vez de carácter local que parece haber tenido el 
Cántico B, no da probabilidad a esta hipótesis. El mismo P. Jerónimo 
de S. José ignoró la existencia del Cántico B. 

Haré mis observaciones sobre la primera premisa y sobre la respuesta 
misma del A. 


87. — En cuanto a lo del título del Cántico en los diversos mss., el 
A. se ha fiado demasiado exclusivamente del aparato crítico de Dom 
Chevallier, el cual nota allí solamente las variantes de seis mss. El punto 
que el profesor de Salamanca quería resolver es tan importante, que el 
A. no tendría que haberse sentido dispensado de recurrir a los otros mss., 
y de estudiar detenidamente la cuestión. Si lo hubiera hecho, habría 
observado lo que apunto aquí, esquemáticamente ?” 

Mr siendo-ekto así, no se comprende porqué el A. se ha permitido hilvanar 
aquellas hipótesis fundadas en la duda de Antolínez (cfr. p. 33, nota 2). 


?9 En la primera parte (nüm. 16, pp. 466-469) me he ocupado de los diversos 
títulos del Cántico bajo otro especto. 


4 
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El título primitivo del Cántico, tal como lo escribió su autor, no lleva 
expreso el nombre de éste. Así se halla en todas las copias hoy cono- 
cidas de Cántico A, en el ms. del Sacro Monte de Granada (Cánt. A") 
y en el de Jaén (Cánt. B). 

Los dos mss. (J, P) del Cántico B a que se refiere el A. llevan el si- 
guiente título (copio del ms. J y pongo entre paréntesis las variantes 
del ms. P): «Síguense unas muy devotas Canciones [Canciones muy 
devotas] sobre los Cantares, que canta el alma a su esposo Cristo. En 
las cuales, declaradas [En los cuales, declarados] por sus versículos 
[versos], se trata de las tres vías de oración hasta el ültimo grado del 
matrimonio espiritual, que es a lo que un [el] alma pucde llegar en esta 
vida. Compuestas [Compuestos] por el padre fray Juan de la Cruz, 
religioso descalzo de la primitiva regla de Nuestra Sefíora del Carmen 
[Carmelo]». — Creo que sea una sutileza demasiado delgada para ser 
sólida, decir que en la intención del que redactó ese título el « Compuestas 
[Compuestos] por el padre...» se refiera solamente a Canciones y no a 
la declaración de las mismas, y que con esto quiso manifestar su duda 
acerca de la autenticidad sanjuanista del comentario B. Juzgue de ello 
el lector. Ya se sabe que en los primeros tiempos el libro de las Canciones 
se llamaba también, simplemente, las Canciones, entendiendo con esta 
expresión tanto las estrofas como el comentario de ellas.?? Contra la 
premisa de M. Kr. basta lo que voy a decir en seguida. 

Se conservan dos mss. del Cántico B, de historial mucho más claro 
y sólido que los dos recordados en el aparato crítico de Dom Chevallier, 
cuyo título atribuye explícitamente a San Juan de la Cruz la declaración 
de las canciones. El ms. de Segovia : « Declaración de las Canciones que 
tratan [... sigue el título primitivo, excepto la indicación del año, y des- 
pués añade :] por el mismo que las compuso, que es el padre Juan de la 
Cruz... ». El ms. 8.492 de la Bibl. Nac. de Madrid ?* : « Declaración de 
las canciones que tratan..., en la cual se tocan y declaran algunos puntos 
y efectos de oración, por el muy reverendo padre fr. Juan de la Cruz... ». 

M. Krynen no debería de haber ignorado esto. 


30 Véase por ejemplo el testimonio de Isabel de Jesús en el artículo citado 
(supra, nota 26), p. 181, nota 4. 

31 Este último ms. proviene del convento de las carmelitas descalzas de 
Baeza, fundado en 1599 por la M. Isabel de la Encarnación, la tesorera del ms. 
de Jaén a donde lo llevó cuando vino, en 1615, a fundar un convento en esta 
última ciudad. Según las observaciones del P. Silverio de Santa Teresa (BMC, 
vol. 12, p. XLVII) el ms. 8.492 resulta ser de la «familia » del de Jaén. Si Dom 
Chevallier hubiera tenido presente lo que dice el P. Silverio sobre la historia de 
ese ms. no hubiera escrito ese falso y críticamente ridículo « premier fait » contra 
la autoridad del ms. de Jaén (cfr. Études Carm., avril 1938, p. 228) 
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Die ya mäs arriba que no corresponde a la verdad lo que escribe 
aquí el A. sobre la difusión del Cántico B y el P. Jerónimo de S. José 
(cfr. supra núm. 52, pp. 14-16). 


88. — La objeción propuesta por el autor, en sustancia es la siguiente : 
parece que Antolínez dudaba de la autenticidad del Cántico que usaba ; 
por lo tanto éste pudo ser el B. Y he aquí su respuesta : de hecho el 
maestro agustino no dudaba ; creía sin más que el texto que usaba era 
de San Juan de la Cruz. Por lo tanto no podía tratarse del apócrifo Cán- 
tico B ; aquel texto debió ser la primera redacción. 

Esta manera de argumentar supone ciertas dos cosas: 1) que el 
Cántico B es apócrifo; 2) que Antolínez no pudo considerar como de 
San Juan de la Cruz más que el texto realmente auténtico. 

Dejo a parte el primero de estos dos puntos, porque aquí, como he 
advertido otras veces, no me ocupo directamente de la autenticidad del 
Cántico B, sino de la posición de M. Krynen. Hay un hecho positivo 
cierto, admitido también por el A., que destruye esta su argumenta- 
ción ; y es que el Cántico usado por Antolínez tenía el número y orden 
de estrofas propio de B ; por lo tanto, ciertamente no era el auténtico 
Cántico A. Ahora bien, si Antolínez consideró auténtico un Cántico 
que de hecho no era la primera redacción, ¿cómo se podrá excluir que 
dicho Cántico fuese el B, máxime sabiendo que tenía las estrofas preci- 
samente como la segunda redacción? Ateniéndonos a lo que admite el 
mismo M. Kr. falta el segundo de los puntos necesarios para que su ar- 
gumentación lleve a la conclusión deseada. 


b — Segunda razón. 


89. — M. Kr. propone así la segunda razón por la cual parece difícil 
excluir que Antolínez haya conocido el Cántico B : 


«au moment oú Antolínez déclare qu'il n'interprétera pas les 
cinq derniéres strophes du Cántico en les appliquant à la vie 
future, il ajoute qu'il n'exclura pas, cependant, toute allusion 
à cette vie “par égard pour celui qui les interprète dans ce 
sens ”. Or, le redacteur du commentaire B déclarait, de son côté, 
que dans les dernières strophes du Cántico “il est parlé de l'état 
béatifique auquel l'àme aspire à l'exclusion de tout autre désir ” » 


(pp. 157-158). 


Y el propio profesor de Salamanca responde de la siguiente manera : 
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«Jl ne semble pas... que la préférence marquée par Antolínez 
de commenter les cinq dernières strophes du Cántico en les 
appliquant à la vie présente, sans éliminer toute allusion à 
celui qui les interpréte autrement, puisse s'expliquer par réfé- 
rence au commentaire B. Le point de vue que ce rédacteur 
anonyme soutient, en effet, dans ces strophes en particulier, 
est plus complexe que celui auquel Antolínez faisait allusion. 
Comme nous le montrerons, son point de vue traduit visible- 
ment le désir de concilier les deux interprétations qu'Antolínez 
avait opposées. Plus encore, dans son effort de conciliation, le 
rédacteur de B ne fait que développer, avec plus de conscience, 
la doctrine soutenue par Antolínez lui-même. Si Antolínez avait 
connu cette rédaction il n'aurait pas pu prendre prétexte de sa 
doctrine pour l'opposer à celle qu'il voulait soutenir à son tour : 
il se fut borné à la gloser sans plus» (p. 158). 


¿Mis observaciones? Nadie que lea atentamente los dos comentarios 
(de B y de Antolínez) a las cinco últimas estrofas, aceptará esas apre- 
claciones doctrinales de M. Kr. Particularmente las últimas palabras del 
A. contienen una arbitrariedad enorme. Todo ese alambicado recurso a 
sutilezas doctrinales no basta para apagar la voz del dato positivo cla- 
rísimo : Antolínez alude a un Cántico, en el cual las cinco últimas estro- 
fas son interpretadas con referencia a la gloria eterna, a la otra vida. 
Ese Cántico, como todos saben, es el B, y sólo el B. 

emito al lector al estudio que hice de este texto de Antolínez y de 
la cuestión de las cinco últimas estrofas en la primera parte, núm. 20-30, 
pp. 474-490 ; y a los comentarios íntegros de los dos Cánticos y de 
Antolínez a la estrofa 38, publicados en el apéndice segundo, al final 
de la primera parte, pp. 531-542. 


* k * 


90. — Del estudio de los textos M. Kr. saca otras tres razones que 
le permiten afirmar « qu'Antolínez n'a pas connu la rédaction B.». 


c — La «preuve toute matérielle ». 


«En premier lieu, nous avons une preuve toute matérielle du fait 
qu'Antolínez a connu un commentaire conforme à la premiére 
rédaction. Si l'on se rapporte, en effet, au commentaire des 
strophes 12 et I3 on remarquera qu'au paragraphe 12, 2, &-l, 
saint Jean de la Croix commente le vers Vuélvete Paloma sans 
faire allusion à la colombe de l'arche, contrairement au paragra- 
phe 13, 2-4, où il revient sur ce vers et parle, à cet endroit, de la 
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colombe rentrée dans l'arche de Noé. Or, dans son commentaire 
de la strophe 13 (12), Antolínez glosait le texte de saint Jean 
de la Croix relatif à ce vers, en y ajoutant le passage de 13, i-j ; 
mais il le reproduisait encore,32 et en bonne place, dans le com- 
mentaire de la strophe suivante, d'aprés le texte de saint Jean 
de la Croix qu'il devait avoir sous les yeux. Le rédacteur de B, 
au contraire, supprimait ce texte dans son commentaire de la 
strophe 14 [13 de Aj». En nota, leemos: «Il [el autor de B] 
l'avait inclus, comme le faisait Antolínez, dans son commen- 
taire de la strophe 13. Cf. éd. cit. [edición de Dom Chev.], p. 107. 
“anotación para la canción siguiente ” : $ 12, 5, n, a'-b' ». 


Mis observaciones. — Esta primera prueba debería demostrar que el 
Cántico usado por Antolínez era el A, y no el B. 

La «preuve toute matérielle» es lo suficientemente enredada para 
que no la puedan apreciar, sino los que se tomen el trabajo de leer 
atenta y paralelamente en los tres comentarios (A, B y Antolínez) las 
varias páginas que se refieren al punto tocado por M. Kr. El A. ha sido 
víctima aquí de su errado criterio de estudiar los textos À y B con la 
sola edición crítica de Dom Chevallier. Para darse cuenta exacta del 
punto que trataba tendría que haber leido también el texto B en una 
edición corriente del mismo. 

Habría visto lo siguiente : 

El párrafo 12, 2, k-1 del Cántico A (sin alusión a la paloma del arca) 
se halla literalmente copiado en el Cántico B.33 El comentario de esta 
estrofa en B es copia del de A. 

El párrafo 13, i-j del Cántico A (con la alusión a la paloma del arca) 
ha pasado literalmente a B. Con esta sola diferencia : En A se hallaba 
al principio de la declaración general del par de estrofas 13-14 (Mi Amado 
las mantañas, y La noche sosegada), mientras que en B ha sido traspor- 
tada a la página anterior, para que sirva, con la añadidura de unos 
pocos renglones, como «anotación y argumento de las dos canciones » 


14-15 (las 13-14 de A).?* Los párrafos que en A están alrededor de éste 


?? A] A. no puede querer decir, porque realmente es falso, que Antolínez 
en estos dos casos copia el texto 13, i-j ; sino que lo utiliza, siempre a su manera. 

33 Canción r3, núm. 8 (BMC vol. 12, pp. 262-263). Se sabe que en el Cán- 
tico B ha sido añadida la estrofa Descubre en el undécimo lugar; por eso las 
estrofas 12-14 de A son las 13-15 de B y de Antolínez. 

34 Cfr. BMC, vol. 12, p. 265, nüm. 1. No es el ünico caso en que el Cántico B, 
para hacer su « Anotación para la canción siguiente », utiliza el texto o la idea 
expuesta en la declaración general del Cántico A a la misma estrofa. Cir. por 
ejemplo la anotación para la canción 23 de B (28 de A), y la de la canción 35 
de B (34 de A). 
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se hallan también literalmente en B. El párrafo en cuestión pertenece 
en B al mismo par de canciones que en À. 

Por lo tanto : es falso que el Cántico B ha incluído ese párrafo (13, 
i-j) en el comentario de la canción precedente, (comme le faisait Anto- 
línez ». El comentario de B a la estrofa 12 es simple copia del de A a 
la correspondiente canción 12. Solamente Antolínez ha aludido a la 
paloma del arca en la explicación de la estrofa 13 (12 de A). 

Si se tiene presente la manera con que el docto agustino usaba el co- 
mentario que llegó a sus manos (y que ilustré, de acuerdo con M. Kr., 
en la primera parte, núm. 12-13, pp. 457-461), este caso aparecerá nor- 
malísimo, cualquiera de los dos Cánticos que se suponga tenía a la vista. 

En conclusión : la « preuve toute matérielle » no demuestra que Anto- 
línez usó el Cántico A, y no excluye que usase el B. 


d — La estrofa undécima. 


91. — El comentario de la estrofa undécima : Descubre tu presencia es 
obra de Antolínez, afirma M. Kr., y el redactor del Cántico B para escribir 
su explicación de esa estrofa se inspira en el comentario de Antolínez. 
Remite a los argumentos que expondrá más adelante (pp. 167-175) para 
demonstrar este punto, y prosigue : podemos generalizar la conclusión 
a que llegamos con el estudio de esta estrofa, y decir que, para el conjunto 
de estrofas del Cántico, el autor de B utiliza el comentario de Antolínez 
para interpolar el Cántico de San Juan de la Cruz (la primera redacción). 

En las páginas citadas recurre a su «crítica textual ». Para poner en 
claro y refutar plenamente lo que dice M. Kr. a propósito de esta estrofa 
undécima sería necesario revolver muchas páginas de su obra.?? Toda 
esa (crítica textual » presupone que Antolínez halló esa estrofa sin co- 
mentario. Vimos que la suposición es completamente arbitraria, y que 
lo obvio y normal es que en la copia del Cántico que las monjas pres- 
taron a Antolínez se leyera, no solamente la estrofa, sino también su 
correspondiente explicación. Los defectos que noté anteriormente en la 
«crítica textual » de M. Kr. aparecen también en estas páginas dedicadas 
a la estrofa undécima.?* 


35 En las nueve páginas (167-175) que dedica a la estrofa undécima, envía 
a 16 lugares distintos de su misma obra, sin contar las citas o alusiones a Anto- 
línez, Santo Tomás de Villanueva y algún otro. Si se tiene presente que en 
algunos de esos 16 lugares remite a otros y que la cadena a veces se prolonga 
aún, se comprenderá que habría que escribir muchas páginas para referir con 
precisión las ideas del A. y la fuerza de sus argumentos. 

36 M. Bataillon, en su recensión de la obra de M. Krynen (Bulletin Hisp., 
51 [1949], p. 191) ha quedado convencido del argumento propuesto por el pro- 
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e — Los textos de Santo Tomás de Villanueva. 


92. — Afirma M. Kr. que en muchos pasajes tenemos la prueba de que 
Antolínez se inspira no en la redacción B, sino en Santo Tomás de Vi- 
llanueva directamente. Por lo tanto, los textos de B paralelos a esos pa- 
sajes de Antolínez se han de contar entre los casos en que «el redactor 
anónimo? utiliza el comentario del maestro agustino. También aquí 
podemos generalizar esta observación, y aplicarla a los casos dudosos, 
muy abundantes (cfr. p. 159). 

Implícitamente el A. remite a los textos de Santo Tomás de Villa- 
nueva que cita acá y allá a lo largo de su obra, particularmente de la 
segunda parte. No indica aquí en concreto ninguno de esos casos 
como más claro. Sobre la cuestión de los textos del santo arzobispo 
de Valencia volveré más adelante. 


4 — EL Cantico B DEPENDE DE ANTOLINEZ. 


95. — M. Kr. dedica toda la segunda parte de su obra a « demostrar » 
con su «crítica textual » que el Cántico B depende de Antolínez. 

Sabemos ya que la verdad es todo lo contrario. Estudiando el para- 
lelismo de algunos textos de Antolínez con textos propios de la segunda 
redacción, vimos que la obra del maestro agustino acusa claramente su 
dependencia de esos textos de B. 

M. Kr., por su parte, cree demostrar su tesis con gran cantidad de 
textos paralelos y con sutiles apreciaciones doctrinales. Los he exami- 
nado también en particular. En todos esos casos raramente se advierte 
la preocupación de la solución contraria. El A. generalmente no siente 
la necesidad de buscar los elementos típicamente favorables a su tesis 
o exclusivos de la opuesta. En la mayor parte de los casos se nota sim- 
plemente el paralelismo. Se advierte en su manera de expresarse que el 
À. tiene ya como cierto eso mismo que quiere demostrar. 


94. — Defiende también M. Kr. que el autor de B ha anotado al 
margen del ms. de Sanlücar de Barrameda algunas ideas que le ha su- 
gerido el comentario de Antolínez, para desarrollarlas depués en el Cán- 


fesor de Salamanca sobre el texto de Zacarías. Léanse con atención y extensa- 
mente las páginas de los dos comentarios referentes a este punto y féngase pre- 
sente la manera personal de Antolínez en usar el Cántico que tuvo a su disposición 
(cfr. la primera parte de este estudio, nüm. 12-13, pp. 457-461), y se verá que 
la argumentación de M. Kr. queda completamente enervada. 
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tico B.37 No sería difícil, pero tampoco breve, mostrar el enredo que 
hace el A. explicando en particular cada uno de estos casos. 

Me limito, por brevedad, a la siguiente observación. 

Segün M. Kr. esas anotaciones del ms. de Sanlücar están hechas por 
el mismo que después escribió el Cántico B. Por lo tanto, siempre 
según nuestro A., esas anotaciones tendrán que ser del P. Tomás de 
Jesús. : 

M. Kr. ha ignorado absolutamente que varios peritos calígrafos han 
dicho que las anotaciones son autógrafas de San Juan de la Cruz ; el 
cual en la portada del códice escribió la conocida advertencia firmada 
de su nombre : Este libro es el borrador de que ya se sacó en limpio — 
fr. Juan de la Cruz. Lo cual indicaría que el anotador de Sanlúcar y 
el autor de B es el propio San Juan de la Cruz. Todo esto ciertamente 
no es detalle despreciable, y el A. tendría que haber dicho, al menos, 
que no cree que las anotaciones, la advertencia y la firma sean del 
Santo. 

Pero hay más; a juzgar por su absoluto silencio sobre este punto, 
M. Kr. no ha sentido la mínima necesidad de averiguar si las anota- 
siones podían ser de Tomás de Jesús, bastándole, para afirmarlo, la 
seguridad en sus propias disquisiciones doctrinales. 

À este propósito, M. Bataillon, que no manifiesta especial dificultad 
en admitir que Tomás de Jesús sea el autor de B, se pregunta si tanto 
esta tesis de M. Kr. como la otra referente a las anotaciones, no halla- 
rían una confirmación en el examen de las escrituras. Y se pregunta : 
« N'existe-t-il pas d'autographe de Thomas de Jésus qui puisse se prêter 
à une confrontation ? ».?8 

Puedo responder y comunicar que existen varios autógrafos del P. To- 
más, y que no se necesita mucha pericia para ver que la escritura de éste 
es netamente distinta de la de las anotaciones de Sanlücar. En este mismo 
nümero de nuestra revista se publica fototipográficamente una ano- 
tación marginal autógrafa del P. Tomás (cfr. las láminas). 


5 — ANTOLINEZ, SANTO Tomas DE VILLANUEVA Y EL Cantico B. 


95. — Nuestro Autor ha visto que Antolínez en el comentario a las poe- 
sías de la Noche y de la Llama, varias veces cita explícitamente a Santo 
Tomás de Villanueva y manifiesta su grandísima estima por él ; mien- 


A Cfr. pp. 159-160 et passim. Véase también su artículo publicado en Bul- 
letin Hispanique, 49 (1947), pp. 400-421. 
38 En la recensión de la obra de M. Kr. (citada en la nota 36), p. 192. 
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tras que en el comentario del Cantico el docto agustino no nombra 
nunca ni alude explícitamente al santo arzobispo de Valencia. Esto 
no obstante, M. Kr. da como cierto que Antolínez, escribiendo su 
comentario del Cántico, se ha inspirado particularmente en lo escritos 
de Santo Tomás de Villanueva. Más aun ; afirma el profesor de Sala- 
manca que algunos textos de Santo Tomás han influido en el Cántico B 
a través del comentario de Antolínez.?? 

A lo largo de su obra M. Kr. va notando los textos de Santo Tomás 
de Villanueva en que se habría inspirado el maestro agustino. Se trata 
de un centenar de casos. Aquí nos interesa la cuestión solamente en 
cuanto nuestro À. la refiere al Cántico B. 

He examinado en particular cada uno de los casos citados. Creo que 
quien los estudie serenamente en sus contextos, y teniendo presentes 
las observaciones que hice arriba acerca de paralelismos y dependencias 
de textos (cfr. núm. 70, pp. 32-33) difícilmente se convencerá de 
que Antolínez, en su comentario al Cántico, haya tenido presentes esos 
textos del santo arzobispo de Valencia. En muchos casos falta evidente- 
mente el paralelismo de las notas diferenciales, y se reduce a elementos 
que se hallan en el texto de los Cantares de Salomón, o que son comunes 
entre los escritores espirituales. En otros casos la semejanza es muy 
ténue, y aun se esfuma mucho si se consideran los respectivos contextos, 
generalmente muy distintos. 

También aquí aparece con claridad que M. Kr. se ha olvidado de 
considerar si el texto de Antolínez no se explicaba suficientemente con 
su dependencia respecto del Cántico B. Es esta una hipótesis que no 
ha merecido nunca la seria atención del profesor de Salamanca. 

En los ejemplos citados para hacer ver que algunos textos de Villa- 
nueva han influido en B a través de Antolínez faltan también los ele- 
mentos que tendrían que dar fuerza a la argumentación. Además, el 
mismo M. Kr. admite que el autor del Cántico B pudo conocer directa- 
mente los escritos del Villanueva, independientemente de Antolínez ‘ ; 
lo cual acaba de enervar su argumentación. 

Exponiendo brevemente mi parecer, diré que a M. Kr. le será muy 
difícil demostrar que Antolínez, en su comentario del Cántico, ha usado 
los escritos de Santo Tomás de Villanueva ; y más difícil aun le resul- 
tará excluir que esos vestigios de Villanueva que él cree hallar en Anto- 


39 Cfr. las pp. 23, 35; 149 y* 159. 1 : 

40 «... si, comme cela est possible, le rédacteur de B a connu lui aussi les 
trois Sermons de Villanueva et son commentaire /» Canlica, il est permis de 
penser... », pp. 161-162. 
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línez sean elementos que éste ha tomado del Cántico B. Nosotros sa- 
bemos ya, con certeza, que Antolínez ha usado el Cántico B (cfr. la 
primera parte de este estudio).{! 


41 He aquí un ejemplo tomado de la p. 165 de la obra de M. Kr. Se trata 
de una añadidura del Cántico B en el comentario del verso segundo de la estrofa 
tercera y del respectivo texto paralelo de Antolínez. Para que el lector lo pueda 
apreciar mejor traeré los textos de Antolínez y de B, citados por M. Kr., en sus 
amplios contextos, y pondré en cursivo la parte de ellos reproducida por el A. 
para ilustrar el caso que pretende. Según el A., Antolínez habría escrito esas 
palabras que pongo en cursivo, inspirándose en el textito de Santo Tomás de 
Villanueva que copiaré en seguida; mientras que B, a su vez, para escribir 
esos renglones puestos en cursivo, se habría inspirado en los de Antolínez. 

Santo Tomás de Villanueva — «in lectulo meo per noctes quieta quaesivi sed 
non inveni, quia nocte quaerebam : non erat in lectulo, sed in patibulo ». 

Antolinez — « ... esta sí que busca a Dios, y no otras que sólo hablan, ni quie- 
ren que les cueste más el bien que buscan. V así se cansan, ni saben dar un 
paso, ni salir de sus gustos, ni aun del menor de cuantos tienen ; señal no poco 
cierta de lo poco que le estiman, pues así le pretenden y le buscan. Mas, qué 
gentil manera de buscar a Dios, siendo cosa cierta, como él dice, que no le han 
de hallar entre gustos y deleites, y que no habita en la tierra en que viven los 
hombres a su gusto. Sucederáles sin falta lo que al alma que introduce Salomón, 
que le buscaba de moche en su lecho ; y queviéndose estav em su gusto y descanso 
nunca le halló, nile hallara jamás como deseaba hallarle, si no diera los pasos 
que dió y rompiera por los trabajos que rompió y venciera las dificultades que 
venció ; lo cual a penas hizo cuando le halló, que aquello que de noche no se 
halla, de día parece...» (fol. 30ï-Y). 

Cántico B — « Bien da a entender aquí el alma, que para hallar a Dios de 
veras no basta sólo orar con el corazón y con la lengua, ni tampoco ayudarse 
de beneficios ajenos, sino que también junto con eso es menester obrar de su 
parte lo que en sí es; porque más suele estimar Dios una obra de la propia 
persona, que muchas que otras hacen por ella. V por eso acordándose aquí 
el alma del dicho del amado, que dice: buscad y hallaréis, ella misma se de- 
termina a salir de la manera que habemos dicho a buscarle por la obra por 
no se quedar sin hallarle, como muchos que no querrían que les costase Dios 
más que hablar, y aun eso mal, y por él no quieren hacer casi cosa que les cueste 
algo. Y algunos aún no levantarse de un lugar de su gusto y contento por él, 
sino que así se les viniense el sabor de Dios a la boca y al corazón, sin dar paso 
ni mortificarse en perder alguno de sus gustos, consuelos y quereres inútiles ; 
pero hasta que de ellos salgan a buscarle, aunque más voces den a Dios, no 
le hallarán, porque así le buscaba la esposa en los Cantares, y no le halló hasta 
que salió a buscarle, y dícelo por estas palabras: En mi lecho de noche busqué 
al que ama mi alma ; busquéle y no.le hallé ; levantarme he y rodearé la ciudad ; 
por los arrabales y las plazas buscaré al que ama mi alma. V después de haber 
pasado algunos trabajos, dice allí que le halló. — De donde el que busca a Dios 
queriendo estar en su gusto y descanso, de noche le busca, y así no le hallará ; pero 
el que le busca por el ejercicio y obras de las virtudes, dejando a parte el lecho de 
sus gustos y deleites, éste le busca de día, y así le hallarà ; porque lo que de noche 
no se halla, de día parece ». (BMC, vol. 12, pp. 214-215). 

Evidentemente, no hay ninguna razón para decir que el texto de Villanueva 
haya influído en Antolínez, y mucho menos en B, porque falta en estos lo ca- 
racterístico de aquel: «non erat in lectulo, sed in patibulo»; y lo demás de 
Villanueva se halla ya incluido en alguna manera en el texto mismo de los 
Cantares. 

El paralelismo B-Antolínez es clarísimo, y lo sería mucho más si hubiera 
sido posible transcribir aquí más extensamente los dos comentarios. Este pa- 
ralelismo tiene plena y satisfactoria explicación diciendo que Antolínez de- 
pende de B. 
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96. — Queda pendiente, en torno a este punto, una cuestión sutil: 
¿por qué el docto agustino en su comentario de la Noche y de la Llama 
cita explícitamente y con tanto encomio a Santo Tomás de Villanueva, 
y sin embargo no le nombra en el comentario del Cántico ? 

M. Kr. dice que se debe a que el comentario de la Noche-Llama está 
escrito en 1618, próximos a la beatificación de Villanueva, mientras 
que el del Cántico (del 1602-1604) es anterior a los trabajos del proceso 
de beatificación... (cfr. p. 23). 

M. Bataillon # no queda convencido de esta respuesta, y rompe 
también aquí su lanza en el debate con una hipótesis interesante por 
su tinte dramático : El comentario de Antolínez al Cántico es posterior 
al de la Noche-Llama. El maestro agustino lo ha escrito en vistas a 
la inmediata publicación, con la precisa intención de completar la co- 
lección de las obras del Doctor Místico editadas en 1618 sin el Cántico. 
Por esta razón Antolínez se vió obligado a respetar la manera de pro- 
ceder del mismo San Juan de la Cruz, el cual, comentando sus propias 
poesías, cita pocas autoridades fuera de la S. Escritura. En todo caso, 
las dos maneras, de citar a Villanueva o de no citarle, parecen respon- 
der sin más a dos concepciones estilísticas del comentario. Hasta aquí 
M. Bataillon, el cual exclama : «L'hypothèse vaut ce qu'elle vaut. 
Qu'on en trouve de meilleures ! ». ; Como si se tratara de un certamen 
de creaciones de la fantasía... ! 

Si Antolínez quería completar la colección de las obras del Santo 
¿por qué no publicaba sencillamente el Cántico A de San Juan de la 
Cruz? Y si es que había dificultades para publicar el texto tal como lo 
escribió el Santo, etc., etc., ¿por qué Antolínez, escribiendo su propio 
comentario del Cántico para completar la colección, respetó la manera 
de haberse del Santo en cuanto a citar autoridades y no respetó la 
poesía sanjuanista del Cántico A, esencial a la redacción auténtica 
como tal? Por que, ya se sabe que, Antolínez ha comentado el poema 
B, y no el A. ¿Por qué cuando cita a S. Agustín (y lo hace muchas 
veces) lo llama «nuestro padre », cosa que no hace San Juan de la 
Cruz? etc. etc. 

Por mi cuenta respondería así, sin pretensiones de ingeniosidad, a 
la cuestión sutil: Antolínez en su comentario a la Noche-Llama citó 
explícitamente y con encomio a Santo Tomás de Villanueva, porque 
para escribir ese comentario usó los escritos de su santo hermano en 
religión ; y no le cita en su comentario del Cántico, porque para éste 
no usó dichos escritos. 


6 — ANTOLINEZ Y EL ORDEN DE LAS ESTROFAS DEL CANTICO. 


97. — Vimos en la primera parte que, segün se desprende claramente 
de la obra del piadoso agustino, el Cántico que éste usó para escribir 
su propio comentario, tenía el número y orden de estrofas como el Cán- 


42 En su recensión de la obra de M. Krynen, p. 193. 
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tico B. Antolínez comenta este mismo poema, porque lo halla así en la 
copia que tiene a la vista y que sigue con fidelidad. Además, no es me- 
nos cierto que Antolínez no conocía el orden de estrofas propio de la 
primera redacción del Cántico. Para él, el orden B es, sin duda alguna, 
« del autor », de San Juan de la Cruz. 

Todo esto lo ha visto y lo ha afirmado netamente M. Kr. He aquí 
algunas de sus explícitas expresiones citadas ya en otras partes, pero que 
será útil repetir aquí : 


En el texto que las monjas prestaron a Antolínez «l'ordre des 
strophes... n'est plus conforme à l'ordre du manuscrit de San- 
lúcar [Cántico A]... mais il est déjà conforme a l'ordre B... On 
ne saurait, en effet, attribuer à Antolínez ni le bouleversement 
de l'ordre des strophes, ni l'interpolation de la strophe Descubre. 
Le pieux augustin se montre trop scrupuleux à l'égard du com- 
mentaire qu'il a reçu...» (p. 33, nota 2). «Il est donc certain 
qu'Antolínez, d'une part, n'a pas connu l'ordre véritable du 
Cániico [léase : del Cántico A], et qu'il n'est pas, d'autre part, 
l'auteur de l'ordre bouleversé [léase : del orden B] puisqu'il le 
respecte malgré lui » (p. 112, nota 1). 


Esto no obstante M. Kr. se obstina en comparar la obra de Antolínez 
con el Cántico A, y en decir continuamente que el comentario del agus- 
tino a cada estrofa se inspira en la correspondiente de À, aunque esté 
colocada en lugar diverso, desconocido a Antolínez. 

Más aun ; varias veces atribuye al maestro agustino el haber cambiado 
el orden de las estrofas y el significado doctrinal de las mismas inherente 
al nuevo lugar que ocupan en B respecto de A. Todo lo cual es falso y 
enreda gravemente al lector. 


98. — No se comprende por qué M. Kr. ha escrito cosas como las 
siguientes: Antolínez ha tenido neta conciencia del « bouleversement » 
del orden de las estrofas (p. 75 y nota 1). — En la estrofa 16 Cazadnos 
las raposas, Antolínez se inspira en la 25 del Cántico A. ¿Por qué pasa 
de las estrofas 13-14 de San Juan de la Cruz (del Cántico A), a la 
estrofa 25? ¿Es él el responsable del nuevo orden de las estrofas? 
Es difícil responder a esta cuestión, pero es probable que Antolínez 
no sea el autor de este «bouleversement » (p. 97). — Todo esto son 
problemas creados por M. Kr. sin ningún fundamento. Antolínez va 
siguiendo fielmente la copia del Cántico que tiene a la vista, por eso 
pasa sencillamente del par de estrofas 14-15 a la 16 (y no de la 13-14 
a la 25, porque este es el lugar que ocupan esas estrofas en el orden A 
que Antolínez no ha conocido). V es fácil responder, no sólo con pro- 
babilidad, sino con certeza, que Antolínez no es el responsable del 
orden B, porque lo halla ya así en la copia que tiene a la vista... 
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A propósito de la estrofa 18 de Antolínez y de B, leemos en M. Kry- 
nen: Antolínez, que comentaba, en la estrofa precedente, la estrofa 26 
del Cántico A, pasa aquí a la estrofa 31 (p. 105). — Falso ; el piadoso 
agustino pasa sencillamente de la estrofa 17 a la 18, inspirándose en 
la copia que tenía a la vista... 

M. Krynen escribe tranquilamente: a partir de la estrofa 24 hasta 
la 33, Antolínez transfiere al matrimonio espiritual la parte positiva 
de la descripción del desposorio espiritual, que San Juan de la Cruz 
colocaba desde la estrofa 15 a la 24 de su comentario (p. 115). V algo 
más adelante: Antolínez, transfiriendo lo que San Juan de la Cruz 
decía del estado de desposorio al estado de matrimonio, « il [Anto- 
línez] bouleversait toute la doctrine du Docteur Mystique » (p. 117). — 
Lo cual es también falso; porque Antolínez no transfiere nada, ni el 
bloque de diez estrofas, ni la doctrina. Ese « bouleversement » estaba 
ya hecho en el texto del Cántico que usaba ; y para el piadoso agustino 
el orden y el significado que las estrofas tenían en esa copia, era el que 
«el autor de esta canción » les había dado, sin sospechar siquiera que 
antes tuvieron otro orden. 


99. — M. Kr. parece tenga la obsesión de las hipótesis, y a propósito 
del orden de estrofas B ha propuesto otra muy peregrina : el cambio 
de A a B se debe al deseo de ordenar las estrofas del Cántico «sur l'ordre 
des chapitres du Cantique des Cantiques. En ce sens, il convenait à Anto- 
línez, dont le dessein semble précisément avoir été de commenter à 
travers le Cántico — texte moderne qui le séduit — la matiére du 
Cantique ».*? 

Por lo que se refiere a Antolínez, ya sabemos que él siguió el orden 
de estrofas B, sencillamente, porque lo encontró así en la copia que 
tenía a su disposición. 

Cualquiera que se tome un poco de trabajo en comparar el orden B 
con el de los capítulos del Cantar de los Cantares verá en seguida y sin 
dificultad que la hipótesis de M. Kr. no corresponde a la realidad. 

En algunos de los textos indicados en la nota 43 el A. parece dar a 
entender que las estrofas estarían ordenadas en B según el orden en que 
se solían comentar los versículos del Cantar de los Cantares. Pero tam- 
poco esto corresponde a la realidad. Se sabe que habitualmente los 
comentadores del libro sagrado seguían el orden del texto.** Existen 


43 p. 33, nota 2. Cfr. pp. 97 ; 105 ; 109, nota I ; 113; 116, nota 1; 119, nota 1 ; 
125. En estos textos de M. Kr. se podrían notar varias incongruencias que sería 
largo referir aquí. 
` 44 Parece que M. Kr. no se haya dado cuenta de que así precisamente pro- 
cede Santo Tomás de Villanueva en ese comentario que cita tantas veces. Hasta 
viene la sospecha de que nuestro A. no haya advertido que ese comentario la- 
tino de Villanueva es incompleto, pues contiene sólo la explicación de los tres 
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también algunos comentarios en sentido más amplio, donde no se sigue 
el orden del texto sagrado, pero creo que M. Kr. no podrá citar ninguno 
en el que se siga el mismo orden que en B. En breve : me parece desti- 
tuido de fundamento afirmar que la nueva ordenación de estrofas B 
responde al deseo de acomodar las dichas estrofas a un orden de agrupar 
y comentar los versos del Cantar de los Cantares, consagrado por el 
uso preexistente. 


100. — Otra hipótesis : el orden de estrofas B ha existido indepen- 
dientemente de la segunda redacción del Cántico. — No hay ningün 
fundamento positivo para afirmarlo. Toda la razón de ser de esta hipó- 
tesis es precisamente la tesis que el À. quiere sostener ; pero esto basta 
para que M. Kr. lo dé por establecido. Los dos puntos fundamentales 
de la tesis que, respecto de Antolínez, M. Kr. quiere demostrar son 
éstos : el maestro agustino ha usado el comentario À : el Cántico B de- 
pende de Antolínez. Ahora bien ; Antolínez comenta el poema B ; luego 
éste tiene que haber existido antes e independientemente de la segunda 
redacción del Cántico: «le commentaire d'Antolínez le prouve » (p. 24, 
texto de la nota 2 de la pág. 33). 


ES 


101. — Noté en la primera parte que, desde el momento que sabemos 
con certeza que Antolínez, para escribir su obra : Amores de Dios y el 
alma, usó una copia del Cántico de San Juan de la Cruz, la cuestión 
fundamental en el estudio de las relaciones entre dicha obra de Anto- 
línez y el Cántico del Doctor Místico es ésta : ¿qué texto del Cántico 
utilizó el maestro agustino ? 

La conclusión de la primera parte de mi estudio fué que Antolínez 
usó una copia del Cántico B. 

La respuesta de M. Kr. a esta misma cuestión fundamental es la si- 
guiente : Antolínez usó una copia del Cántico que tenía como base el 
poema B, explicado con el comentario Á que era fragmentario, esto es, 
al que faltaban aquellos textos (de A) que posteriormente el autor del 
Cántico B no había de utilizar... 

Si era así aquel texto del Cántico habremos de decir que se trataba 
de una copia singularísima, la cual, además, no habría dejado rastro 


primeros capítulos de los Cantares. Por lo tanto es impropio decir, como hace 
M. Kr., que el santo arzobispo de Valencia comenta el verso segundo del capí- 
tulo octavo de los Cantares (cfr. la obra de M. Kr. p. 116, nota 1 y p. 119, nota 1) 
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alguno de sí. Tan singular y rara resulta la copia imaginada por el pro- 
fesor de Salamanca, que — mientras . no. se demuestre. sólidamente 
— tenemos pleno derecho a negar que haya existido. 

La demostración que — con su «crítica textual » y sus curiosas hipó- 
tesis hechas a su propósito — pretende dar M. Kr. está, toda ella, do- 
minada y regida apriorísticamente por la tesis que quiere defender. 


C — Tomás de Jesús autor del Cántico B. 


102. — M. Kr. trata directamente este tema en la tercera parte de su 
obra. Pretende demostrar su tesis con argumentos doctrinales, y confir- 
marla con datos históricos. Sobre estos últimos ya vimos con evidencia 
que el profesor de Salamanca anda fuera de camino. 

Comparando puntos doctrinales del Cántico B con otros de Tomás 
de Jesús, quiere demostrar que éste es el autor de la segunda redacción 
del Cántico. 

M. Kr. toca muchos temas doctrinales. Se comprende fácilmente 
que no es posible tratarlos aquí y refutarlos en particular. Tuve la in- 
tención de esponer y refutar, como ejemplo, uno de esos argumentos 
doctrinales del profesor de Salamanca, pero el indispensable material 
recogido ha sido tan abundante, que tendría que añadir muchas pá- 
ginas a las ya excesivas de este largo estudio. Además, con lo dicho 
hasta aquí se comprende que esos argumentos doctrinales no pueden 
ser científicamente válidos y eficaces. 

Me limito, pues, a las siguientes observaciones de carácter general. 
Se advierte en esos argumentos que M. Kr. no siente la necesidad de 
fundar la fuerza de ellos en las notas características o diferenciales de 
los textos y doctrinas aducidos, de manera que, con la misma facilidad 
con que M. Kr. ha hallado semejanzas y dependencias del Cántico B 
respecto de Tomás de Jesús o Antolínez, se podrían hallar tal vez entre 
el Cántico B y otros autores ; y no pocas veces con los mismos textos 
y doctrinas, se podría “demostrar » (al estilo del profesor de Salamanca) 
la dependencia en sentido contrario. — Se nota que el Autor tiene grande 
facilidad en hallar, en los textos citados, la doctrina que conviene para 


su argumentación. — Resplandece también aquí el vivo ingenio de 
M. Kr. en sacar consecuencias hipotéticas — nuestro autor es fecun- 
dísimo en hipótesis muy arregladitas para los fimes de su tesis — que 


45 Véase la nota 4 de este artículo, p. 7-8. 
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en otras partes vienen usadas con toda naturalidad y desenvoltura, como 
cosas ya establecidas y seguras. 

Todo esto aturde y alucina a aquellos lectores que aceptan las afirma- 
ciones de M. Kr. sin haberlas controlado ni acabado de entender. Pero 
quien conozca la materia tratada y tenga la paciencia de seguir la pista 
de los textos y afirmaciones o suposiciones con que el Autor compone 
sus argumentos doctrinales, hallará al final, frecuentemente, interpreta- 
ciones falsas y apreciaciones equivocadas o incongruentes entre sí y hasta 
contradictorias. 

En fin, que las exposiciones doctrinales de M. Krynen están hechas 
con el mismo «método» que vimos en sus disquisiciones histórico- 
críticas. 'Toda la obra del profesor de Salamanca es fruto de aquella 
mentalidad o manera de proceder. 

Creo conveniente añadir aún las siguientes observaciones. 


103. — En este mismo fascículo de nuestra revista (pp. 95-148), el 
P. Simeón de la Sagrada Familia publica un estudio que es interesante 
también para la presente cuestión. De las afirmaciones contenidas en 
ese artículo responde su Autor, según la norma general de esta revista : 
« de adsertis in singulis articulis auctores ipsi respondent ». Digo sola- 
mente que, según mi manera de ver, los datos positivos — cuya auten- 
ticidad y veracidad yo mismo he podido comprobar — recogidos en el 
apéndice de ese estudio (cfr. pp. 136-148), si bien no bastan para aclarar 
todo lo que querríamos saber de la actitud del P. Tomás respecto de 
las obras y doctrina del Santo, son muy suficientes para excluir esa 
cerrada oposición que le atribuye M. Kr. como necesaria consecuencia 
(en realidad, tal vez, como presupuesto) de sus argumentos doctrinales. 
Dichos datos positivos nos autorizan a colocar entre las puras creaciones 
de la fantasía, frases como éstas del profesor de Salamanca : « Thomas 
de Jésus ne cite pas saint Jean de la Croix : il semble vouloir l'ignorer, ` 
ne rien lui devoir...» (p. 315) ; «Plutôt que de discuter saint Jean de 
la Croix, dont il n'admet pas la doctrine, il a préféré l'ignorer » (p. 316) ; 
« Dès lors nous comprenons mieux les raisons qui portaient Thomas de 
Jésus à désirer refondre le texte du Cantique Spirituel : un abime le 
séparait de saint Jean de la Croix...» (p. 319). 


104. — Dije en la primera parte (núm. 36, pp. 493-495) cuán difícil 
de admitir críticamente resulte el trabajo que habríamos de atribuir al 
autor del Cántico B, si decimos que éste depende, no sólo del Cántico A 
(cosa evidentísima) sino también de Antolínez. Pero resulta aún más 
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inverosímil atribuir un tal trabajo precisamente a Tomás de Jesús, su- 
puesto tenaz enemigo del Cántico A. Consta que la intención principal 
del P. Tomás, como escritor de cosas espirituales, fué la de exponer 
estas materias en forma escolástica, dejadas a parte las expresiones usadas 
por los místicos.** Por lo tanto tenemos derecho a considerar como par- 
ticularmente inverosímil que el P. Tomás, precisamente en los afios en 
que publicaba sus dos principales obras, tomara sobre sí ese engorro- 
sísimo trabajo que supone M. Krynen, para escribir una obra como el 
Cántico B, de índole tan diversa de su intención principal como escritor 
espiritual. 


105. — M. Kr estima que Tomás de Jesús debió de apreciar mucho 
los comentarios de Antolínez a las poesías de San Juan de la Cruz, y 
que debieron llegar a sus manos apenas escrito... (pág. 334, nota 3). 
Es una de tantas hipótesis creadas al servicio de su tesis. Hasta el pre- 
sente no se conoce dato positivo alguno que autorice tal afirmación. 
Por otra parte tenemos un argumento negativo bastante fuerte para 
ponerla seriamente en duda. En los diversos mss. conservados del P. To- 
más de Jesús, que muestran el trabajo de elaboración de sus obras, 
nunca aparece el menor vestigio de Antolínez. Ni siquiera en el Reper- 
torium, donde anota o indica las obras y textos que le interesan de más 
de 50 autores, se halla una sola alusión al docto agustino. ¿ Cómo po- 
dremos, pues, suponer que le tenía en esa grande estima que afirma 
M. Kr. y que es un presupuesto indispensable de su obra? 


106. — El mismo profesor de Salamanca nos dice (p. 309) que el 


46 He aquí lo que dice el mismo P. Tomás en los prólogos de las dos obras, 
citados por M. Krynen, p. 316, nota 1: 

«... Conantes pro ingenii nostri tenuitatem, natura sua difficilem, arduam, 
mysticam et obscuram hanc tractationem, ab obscurioribus et symbolicis Mysti- 
corum terminis et dicendi modis, quibus obvoluta et obtenebrata horrorem 
contraxit multisque incussit, vindicatam et expurgatam, ad faciliorem et omni- 
bus notam ac ferme scholasticam loquendi phrasim reducere: enitentes in pri- 
mis, sine ullo argumentorum strepitu ac disputatione, mysticam hanc scientiam 
in solida scripturae sacrae ac sanctorum Patrum fundare doctrina, quam, cla- 
ram sinceramque, et scholasticae Theologiae principiis optime cohaerentem, 
periti theologi probe cognoscant, minus etiam docti facile et sine obscuritate 
invenire atque percipere valeant » Divinae orationis... Ad lectorem, pág. 3. 

«De divina comtemplatione, maxime de infusa.. Deo favente dicturus, 
operae praetium duxi praetermisso mysticorum symbolicis ac implicatis lo- 
quendi modis, sanctorum et gravissimorum Patrum, probatiorumque Schola- 
sticae Theologiae Doctorum praecipue vero divi Thomae et divi Bonaventurae 
ac aliorum vestigiis inhaerere, et prout Deus dederit, universam hanc tracta- 
tionem ad Theologiae Scholasticae fontes communemque doctrinam reducere ». 
De contemplatione... Praefatio ad lectorem. 


5 
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Cántico B es fruto de una «laborieuse compilation ». Y ciertamente, si 
fuera verdadera la tesis de M. Kr., debió de ser trabajosísima tal com- 
pilación, pues suponía, entre otras cosas, una nimia atención a detalles. 
insignificantes, una verdadera caza de minucias, de pequeñisimas va- 
riantes sueltas, perdidas en el texto propio de Antolínez.*” Ahora bien, 
de esa «laborieuse compilation» no hallamos rastro en los mss. del 
P. Tomás de Jesús. Inútilmente se buscará en ellos ni siquiera el mí- 
nimo vestigio de la preocupación o intención de retocar el Cántico A. 


107. — A todo esto añádase que habríamos de tachar a Tomás de 
Jesús de auténtico falsario. Porque aquí no se trata, como quiere boni- 
tamente Dom Chevallier,* de un caso más de aquellas libertades ino- 
centes, bien intencionadas, que se tomaban los editores de los siglos 
pasados, creyendo hacían un buen servicio al autor de las obras que 
imprimían. En primer lugar, porque el nuestro no sería un caso más, 
sino muy diverso de los citados como ejemplos por Dom Chevallier. 
Y en segundo lugar, porque estaríamos ante el hecho de una falsifica- 
ción intencionada, muy estudiada y maligna en extremo. 

Nuestro caso se presenta concretamente así: lomás de Jesüs se pro- 
pone retocar profundamente el Cántico A. A este fin va anotando en 
el ms. de Sanlúcar de Barrameda varios pensamientos o ideas que quiere. 
desarrollar en la nueva redacción del Cántico (cfr. supra, nüm. 94, 
pág. 55-56). Escribiendo esas anotaciones procura imitar lo más exacta- 
mente posible la caligrafía de San Juan de la Cruz, netamente diversa 
de la suya propia. Hecho todo esto y redactado el Cántico B, donde 
de hecho desarrolla los temas anotados en el ms. de Sanlücar, escribe 
en la portada de este ms. la conocida nota o advertencia : Este libro es. 
el borrador de que ya se sacó en limpio, y la suscribe, no con su nombre, 
sino con el del Santo : fr. Juan de la Cruz. Al escribir esta advertencia 
y esta firma imita también exactísimamente la escritura del Doctor 
Místico, hasta el punto de que todos los peritos caligrafos (todos, menos: 
un anónimo aducido por Dom Chevallier), comparada la escritura de las 
anotaciones, advertencia y firma del ms. de Sanlúcar, con escritos y 
firmas ciertamente autógrafas de San Juan de la Cruz, han afirmado. 
que es realmente el Doctor Místico quien ha escrito aquellas cosas en 
el ms. de Sanlúcar. | 

M. Kr. ha aprendido de Dom Chevallier el error de que existe con- 


27 Recuérdese lo que dije en la primera parte, núm. 36, pp. 493-495. 
IM ET UA Spirituelle, Suppl. 15 nov. 1948, p. 355, y su articulo anterior- 
publicado en el mismo Suppl. Juillet-Ao&t 1926, pp. [109-123]. 
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tradicción doctrinal entre los dos Cánticos, y afirma explícita e insisten- 
temente que Tomás de Jesús ha escrito el Cántico con la deliberada 
intención no sólo de combatir la doctrina de San Juan de la Cruz, sino 
de hacer pasar la suya propia como del Santo. A este fin habría proce- 
dido de la manera dicha. 

Tomás de Jesús habría sido, pues, innegablemente, un auténtico fal- 
sario, intencionado, maligno y... hábil. Habilísimo no sólo en tramar 
la falsificación, sino también en hacerla eficaz. De hecho consiguió, con 
suma rapidez y facilidad, hacer creer que el Cántico B era de San Juan 


de la Cruz. 


108. — M. Kr. opina que el P. Tomás escribió al Cántico B entre 
los años 1619-1625 (cfr. p. 309,.nota 1) ; esto es, cuando estaba en Bél- 
gica y, desde 1623, en Roma. Su obra se difunde rapidísimamente por 
España, en copias manuscritas que son recibidas como «traslados del 
libro que escribió N. S. P. [fr. Juan de la Cruz] sobre los Cantares ». 
Estas copias manuscritas, hacía 1630, son ya más numerosas que las 
del Cántico À, o las del Cántico A”, textos ciertamente auténticos de 
San Juan de la Cruz. 

La magia del falsario P. Tomás consigue efectos maravillosos. 

Los editores de Madrid 1630, que prepararon el texto ya unos años 
antes, toman la estrofa Descubre tu presencia con su comentario, de una 
de esas copias del Cántico B, considerada por ellos conforme a los « ori- 
ginales escritos de letra del mismo Venerable autor [fr. Juan de la 
Cruz] ».*? 

En Segovia se conserva una copia del Cántico B. El célebre historió- 
grafo de aquella ciudad, el Licenciado Diego de Colmenares, amigo de 
la Comunidad de los Carmelitas que conserva con grande veneración 
el cuerpo del Santo y guarda cuidadosamente lo que a él se refiere, — 
está convencido de que aquel ms. fué entregado por el mismo San Juan 
de la Cruz «a una persona de esta ciudad de Segovia, muy devota suya », 
y lo escribe así sobre el mismo ms. el año 1636. 


4° En la « Introducion » de la edición de Madrid 1630, el P. Jerónimo de 
S. José da cuenta de dos cosas que «se han hecho» en la presente edición : 
«la una, añadir un nuevo libro a los demás ya impresos en España, que es el 
de las Canciones, que comienzan: Adonde te escomdiste. La otra, ajustar así 
éste, como los antes impresos a sus propios Originales, escritos de letra del 
mismo Venerable Autor» (fol. 2Y de la Intr., sin numerar). Dom Chevallier, 
a propósito de este texto, ha escrito, por cuanto se me alcanza, muy acerta- 
damente, que «au début du XVII* siècle, le mot original ne désigne pas pé- 
cessairement un autographe, un olographe, mais seulement une «copie con- 
forme » d'un texte émané de l'auteur, d'un modèle pur de tout alliage » (Études 
Carmél., avril 1938, p. 222). 


68 P. JUAN DE J, M. — EL CÁNTICO, ANTOLÍNEZ Y KRYNEN 


Una de esas copias del Cántico B (el célebre ms. de Jaén) llega a las 
manos de la M. Isabel de la Encarnación, la antigua novicia de Granada, 
muy amada del Santo y de la Venerable Ana de Jesús. Naturalmente, 
estando a lo que supone el A., esa copia habrá podido llegar a Jaén 
solamente hacia el año 1625 ; esto es, cuatro años después de la muerte 
de la M. Ana en Bruselas, y 39 años después que ésta se separó de la 
M. Isabel en Granada, para no volverse a ver, en 1586. Pues bien ; la 
M. Isabel se convence en seguida, no sólo de que aquella obra es de 
San Juan de la Cruz, sino que ella recibió esa misma copia — ese objeto 
concreto que es el ms. de Jaén — de manos de la M. Ana, la cual a su 
vez le testificó haberla recibido de manos de San Juan de la Cruz. Más 
aun ; queda convencida de que la M. Ana le dió ese ms. en cuadernillos 
sueltos, y que ha sido ella (la M. Isabel) la que lo ha hecho encuadernar 
en la forma en que está en 1634, cuando se lo entrega a la M. Clara, 
narrándole lo que precede.* 

En fin, cesemos sin acabar, porque la lista de hechos curiosísimos a 
cuenta del Cántico B escrito por Tomás de Jesús hacia 1625, resultaría 
interminable. 


Sería de lamentar que autores serios admitiesen estas incongruencias, 
en obsequio de los argumentos doctrinales de M. Kr., antes de controlar 
rigurosamente la fuerza probativa de los mismos. 


III. - Conclusión de esta segunda parte 


109. — La obra de M. Krynen no demuestra que el Cántico B de- 
pende de Antolínez. Consiguientemente tampoco queda demostrado, en 
la forma que pretende el profesor de Salamanca, que el autor del Cán- 
tico B sea Tomás de Jesús. 

Después de lo dicho en el presente estudio sería inútil querer ocultar 


50 No ignoro que Dom Chevallier — que no ha prestado atención al testi- 
monio de Diego de Colmenares — ha negado rotundamente el valor histórico 
de todo lo afirmado en la célebre Noticia cierta del ms. de Jaén, en la cual se 
consigna el testimonio de la M. Clara acerca de lo que he referido de la M. Isabel. 
No es éste el lugar de demostrar la futilidad de las razones aducidas por Dom 
Chevallier contra el valor de este testimonio (cfr. Études Carm., avril 1938, 
pP. 224-234). Una cosa es indiscutible, y nos basta al presente: Diego de Col- 
menares en 1636, y la M. Isabel en 1634 estaban convencidos (acertadamente 
o no) de lo que he referido en mi exposición ; y esta convicción es inexplicable 
en la tesis de M. Kr. — El texto íntegro de la Noticia cierta puede leerse en 
BMC, tomo 13, pp. 442-448. 
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o disimular que M. Krynen ha tratado un tema para el cual no estaba 
seria y técnicamente preparado. 

Confieso que nunca hubiera imaginado resultase tan ingrato tener que 
decir de una obra que, fuera de algunas informaciones y varias sugeren- 
cias accidental e incidentalmente ütiles, toda ella está desquiciada ; que 
ha sido compuesta, en sus líneas generales y en sus argumentos parti- 
culares, con grave desorientación histórica y crítica, y con lamentable 
olvido de algunos datos fundamentales de la cuestión y de las normas 
elementalísimas de este género de estudios. 

Sólo forzado por las circunstancias concretas en que se desarrolla, 
desde hace varios años, la cuestión del Cántico B, y por la aprobación 
e importancia que un amplio sector de estudiosos ha querido dar a la 
obra de M. Kr., me he decidido a publicar esta crítica. 

Desde que Dom Chevallier O.S.B., hace ya casi treinta afios, inició 
sus publicaciones contra la segunda redacción del Cántico y contra 
todo aquello que de alguna manera puede ser favorable a la misma, 
no pocos estudiosos han creido que la actitud objetiva en la debatida 
cuestión sea la de neta antipatía por el Cántico B. Se recibe con satisfac- 
ción, sin sentir la necesidad de controlarla, toda afirmación de las de- 
ficiencias literarias de la segunda redacción, de su inferioridad, en todos 
los aspectos, respecto del Cántico A, y de la oposición irreductible de 
su doctrina a la de S. Juan de la Cruz. Se aceptan sin más todas las 
dudas, sospechas y falsificaciones que se atribuyen a los datos positivos 
favorables a su autenticidad sanjuanista. Se considera la cosa más normal 
y corriente que el Cántico B sea fruto de no sé qué luchas, tanto más 
dramáticas cuanto más subterráneas y misteriosas, de algunos hombres 
del siglo XVII contra la auténtica doctrina de S. Juan de la Cruz, que 
finalmente consiguieron falsear. No solamente los estudios esplícita y 
directamente favorables al Cántico B, sino también los no claramente 
contrarios, son considerados apriorísticamente como destituídos de se- 
riedad científica, hasta el punto de que no valga la pena tenerlos pre- 
sentes, a veces ni siquiera como pura información bibliográfica. 

La obra de M. Krynen no habría podido nacer y desarrollarse sin ese 
ambiente de prejuicios difundidos en torno al Cántico B. 

Sin duda el bien intencionado M. Kr. no tendría que haber tomado 
sobre sí ese trabajo sin la debida información y preparación histórico- 
crítica ; pero, según mi manera de ver, esos escritores que — gozando 
de merecida fama en otras cuestiones o teniendo a su disposición re- 
vistas científicas de reconocido prestigio en otros campos — han come- 
tido la inexplicable ligereza de escribir sobre la cuestión del Cántico 
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sin la necesaria preparación concreta, llevan sobre sí gran parte de la 
responsabilidad de la obra del Profesor de Salamanca. Habiendo reco- 
nocido que la cuestión del Cántico era importante è porqué se han lan- 
zado a hablar de ella sin las elementales cautelas de todo crítico que se 
precia de serio, imparcial y objetivo ? 

La obra de M. Krynen no es «solide par la précision de détail comme 
par la cohésion de l'ensemble », como quiere M. Bataillon ; ni obtiene 
esos fructuosos resultados en la determinación del exacto pensamiento 
de S. Juan de la Cruz o de la formación de la escuela carmelitana, que 
admira el P. Duval O.P. ; ni constituye «un formidable alegato contra 
la autenticidad del Cántico B », segün sentencia el ilustre profesor Dámaso 
Alonso. 

€ No habría que decir más bien que la aceptación que ha tenido la 
obra del profesor de Salamanca es un verdadero «formidable alegato » 
contra la competencia en materia y el sentido de responsabilidad cien- 
tifica de los que la han aprobado? 


* 
*É k 


110. — He notado varias veces, y quiero repetir aquí, que en el 
presente estudio no me he ocupado directamente de la autenticidad 
sanjuanista del Cántico B. De hecho no pretendo haberla demostrado. 

Pero es fácil advertir que de lo establecido en esta larga exposición 
se desprenden unos datos positivos que, en adelante, será necesario 
tener presentes en la controversia de esa debatida cuestión : 

El Cántico B es anterior a Antolínez y ha servido a éste de base para 
su propia explicación del poema B. 

A principios del siglo XVII, las carmelitas descalzas de Salamanca, 
entre las cuales pasó la M. Ana de Jesús los diez últimos años (1594- 
1604) de su permanencia en España, estaban convencidas de que el 
Cántico B era obra de San Juan de la Cruz. 

Tal vez fué la misma M. Ana la que prestó a su grande amigo Anto- 
línez — como obra de San Juan de la Cruz — aquella copia del Cán- 
tico B que éste utilizó para escribir su proprio comentario. 


Roma, julio de 1950. 


FR. JUAN DE Jesus Mania O.C.D. 


LE " SEMINARIUM INDICUM " 
D'ANTOINE WALAEUS 


SUMMARIUM. — Breviter exponuntur origo et constitutio seminarii quod 
Antonius Walaeus excogitavit pro pastoribus reformatis in Indias Orientales 
mittendis. 


Le décret du Concile de Trente sur l'érection des séminaires fut 
d'une importance capitale pour l'éducation du clergé.! Reprenant une 
institution médiévale, tombée en désuétude, il la rendait obligatoire 
pour toute l'Église catholique et lui assurait, de par son autorité, une 
existence qui affronterait les siècles à venir. 

Ce décret ne resta pas sans influence sur la formation morale et in- 
tellectuelle des futurs missionnaires. A vrai dire, au Moyen-Age on ne 
s'était nullement désintéressé de cette formation, car tant les Domini- 
cains que les Franciscains s'étaient efforcés dès le XIIIe siècle, de pré- 
parer le plus parfaitement possible les candidats-missionnaires. Mais 
les grandes découvertes des XV* et XVI? siècles et la reprise de missions 
jadis abandonnées firent vivement sentir la nécessité d'une initiation 
missionnaire de plus en plus appropriée; de grands théoriciens de 
l'idéal missionnaire, tels J. Acosta, S.J., et surtout Thomas de Jésus, 
O.C.D.,? pour ne citer que les deux principaux, soulignèrent fortement 


1 Sr. Enszs, Concilii tridentini actorum pars sexta (Concilium tridentinum ..., 
t. 9), 1924, p. 596-598: canones reformati abusuum de sacramento ordinis, 
cap. 16. 

E IosEPH DE ACOSTA, De procuranda Indorum salute, 1. IV : Qualem oporteat 
esse ministrum salutis Indorum, quibus praesidiis hanc prosequi debeat; ed. 
Lugduni, 1669, p. 255-345; cf. LEÓN LoPETEGUI, El Padre José de Acosta, 
S.I., y las misiones, Madrid, 1942, p. 308-318. — THOMAS A IESU, De procuranda 
salute omnium. gentium, 1. III, c. 2-4; ed, Antverpiae, 1613, p. 106-118; ed. Opera 
omnia, Coloniae Agrippinae, 1684, t. I, p. 49b-55b ; ed. cura p. Thomae a Iesu, 
Roma, 1940, p.[169]-184 ; les chapitres portent les titres suivants: c. 2. De 
eligendis efformandisque ministris pro fide catholica propaganda; c. 3. De 
instituendis seminariis pro ministris efformandis et accingendis ad fidei pro- 
pagationem ; c. 4. De apparatu faciendo ad missiones aggrediendas. 
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cette nécessité, et une solution concréte fut cherchée dans l'érection de 
colléges destinés à la formation des aspirants-missionnaires.? 

Ce soin d'une éducation missionnaire ne se restreignit pas à la seule 
Église catholique ; assez tót les protestants s'en rendirent compte. C'est 
ainsi que Jean-Albert Fabricius, dans son ouvrage Salutaris lux evangelii, 
put énumérer non seulement une longue liste de séminaires catholiques, 
mais aussi quelques initiatives et collèges protestants.* Fabricius s'inté- 
resse de façon toute spéciale au « Seminarium indicum » fondé par 
Antoine Walaeus à Leyde ; il en reproduit méme partiellement les sta- 
tuts. Le séminaire présente en effet un double intérêt : il nous révèle 
la préoccupation des «réformés » ; il exerça une influence considérable 
aux [ndes. SPESE 

Ceci nous a amené à étudier plus à fond ses origines et son organi- 
sation.? Mais jetons d'abord un regard sur le fondateur lui-même. ... 


"png 
MARE 


3 Cf. CARLO LONGHI, La formazione intellettuale dei missionari dal secolo XIII 
al secolo XVIII (Urbaniana, r), Roma, 1938. : 

4 Salutaris lux euangelii toti orbi per diuinam gratiam exoriens siue Notitt 
historico-chronologica, literaria et geographica propagatorum per orbem christia- 
norum sacrorum, Hamburgi, 1731, p. 566-625 ; au ch. 33 (p. 566-577), l'auteur 
parle de la Congrégation romaine de Propaganda Fide; au ch. 34 (p. 577-585), 
il traite du séminaire romain de Fide propaganda, énumérant en outre de nom- 
breux séminaires catholiques (p. 577-580), et du «seminarium indicum » de 
Walaeus (p. 580-585) ; au ch. 35 (p. 585-625), il s'occupe de plusieurs initiatives 
protestantes. A 

5 Bibliographie sur le «seminarium indicum »: J. A. GROTHE, Het seminarie 
van Walaeus, dans Berigten van de Utrechtsche Zendingsvereeniging, 23 (1882), 
p. 20 ss.; J. D. DE LIND VAN WIJNGAARDEN, Antonius Walaeus, Leiden, 1891, 
p.[189]-211; J. RAUWS, Het seminarie van Walaeus, dans Mededeelingen. Tijd- 
schrift voor zendingswetenschap, 76 (1932), p. 279-283. — A consulter en outre : 
d'abord les ouvrages de caractère général, tels: P. HOFSTEDE, ‘Oost-Indische 
herkzahen, 2 dln, Rotterdam, 1779; J. C. NEURDENBURG, Geschiedenis tegenover 
kritiek, Rotterdam, 1864; C. A. L. VAN TROOSTENBURG DE BRUYN, De her- 
vormde kerk in Nederlandsch Oost-Indië onder de Oost-Indische. Compagnie (1602- 
1795), Arnhem, 1884; J. B. CALLENBACH, Justus Heurnius, eene bijdrag tot 
de geschiedenis des christendoms in Nederlandsch Oost-Indië, Nijkerk, 1897, 
p. [7]-42; H. DIJKSTRA, Het evangelie in onze Oost. De protestantsche zendw 
in het tegenwoordige Nederlandsch Indië van de eerste vestiging tot op onzen tijd, 
dl 1, 2e dr., Leiden, 1900, surtout p. 71-81; C. W. TH. VAN BOETZELAER VAN 
DUBBELDAM, De gereformeerde kerken in Nederland en de zending in Oost-Indië 
in de dagen der Oost-Indische Compagnie, Utrecht, 1906 ; J. D. WIELENGA, De 
classis Walcheren en de zending van 1603-1675, dans Archief. Vroegere en la- 
lere mededeelingen voornamelijk in betrekking tot Zeeland..., 1915, p. [51]-85; 
H. D. J. BOISSEVAIN, De zending in Oost en West. Verleden en heden, dl. x,.'s 
Gravenhage, 1934, surtout p.[27]-69 (art. du professeur A. M. Brouwer) ; ete;; 
ensuite les actes des différentes «classes» et synodes, en grande partie inédits; 
quelques extraits ont été publiés en appendice des livres de J. B. CALLENBACH, 
Justus Heurnius, et de VAN BOETZELAER, De gereformeerde kerken ; voir aussi: 
[J. A. GRoTHE], Archief voor de geschiedenis van de oude Hollandsche zending, 
6 din, Utrecht, 1884-1891; J. RErTSMA-D. VAN VEEN, Acta der provinciale en 
particuliere synoden gehouden in de Noorderlijke Nederlanden gedurende de jáven 
1572-1620, 8 din, Groningen, 1892-1890. 
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l. Vie et œuvres d Antoine Walaeus. 
als. 


3 


'* Antoine de Waele, communément appelé Walaeus, naquit à Gand 
‘le 3 octobre 1573 de Jacques de Waele et Marguerite Wagenaers.* Jeune 
«homme, son père s'était mis au service du comte van Egmond ; mais 
-Jors de la décapitation de celui-ci, il dut s'enfuir de la cour comtale 
vet chercher un asile à Gand. Ce ne fut cependant qu'en 1581 qu'il ma- 
-festa ses préférences pour la Réforme, quand il placa son fils Antoine, 
sâgé de huit ans, à l'école du pasteur Titus d'Enghien. Dans la mêlée 
"des événements qui suivirent la Pacification de Gand (1576), Jacques 
se rangea du cóté du prince d'Orange et fut en conséquence emprisonné 
en 1583 ; mais bientót il recouvra la liberté et profita d'une occasion 
propice pour se réfugier dans l'ile de Walcheren, où son épouse et ses 
enfants le suivirent en 1584. 
Là, en 1588, le jeune Antoine se sentit poussé vers la carriére de mi- 
_nistre du culte. Il fréquenta donc l'école de Middelbourg, jusqu'en 1596, 
les difficultés financiéres de ses parents l'empéchant de s'initier à la 
‘théologie. Mais lorsque le synode de Middelbourg demanda aux États 
de Zélande d'ouvrir un séminaire théologique à l'université de Leyde, 
Antoine fut un des premiers à profiter des bourses d'études mises à 
la disposition des étudiants. Ayant achevé sa théologie en 1599, il en- 
treprit un long voyage à travers la France, la Suisse et l'Allemagne, et 
se mit au courant des divers mouvements «réformés». En 1601, il 
était de retour à Leyde. On lui offrit successivement la charge de pa- 
steur à Leyde et à Calais, mais il refusa ; ce n'est qu'en 1605 qu'il ac- 
‘cepta la méme fonction à Middelbourg. L'année précédente il avait 
épousé Paschasie van Isenhoudt, qui devait lui donner neuf enfants. 
" Durant quatorze ans, Antoine s'acquitta de sa fonction de ministre. 
En.1619 il fut nommé professeur à l'université de Leyde et retint cet 


stoë. Bibliographie sur Antoine Walaeus : JEAN DE WAELE, Vita Antonii Walaei, 
“ans les Opera omnia d'Ant. Walaeus, ed. Lugduni Batavorum, 1647, t. - 
cette biographie fait fonction d'introduction ; n'ayant pu consulter que l'édi- 
tion de 1643, il nous a été impossible d'utiliser cette Vita ; J. BORSIUS, Antonius 
Walaeus in zijn leven en zijne verdiensten, dans Nederlandsch archief voor ker- 
kelijke geschiedenis, door N. C. Kist-H. J. Royaards, 19 — ser. 2, 8 — (1848), 
p. 1-55; selon de Lind van Wijngaarden (Ant. Walaeus, p. 22, note 2) cette 
biographie reprend et complète celle de Jean de Waele ; B. GLASIUS, Godgeleerd 
Nederland. Biographisch woordenboek, t. 3, 1856, p. 579-582 ; A. J. VAN DER AA, 
Biographisch woordenboek, t. 20, 1877, p. 32-35; J. D. DE LIND VAN WIJNGAAR- 
DEN, Antonius Walaeus, Leiden, 1801, p. [1]-98 ; l'auteur déclare s'inspirer sur- 
tout de la Vita écrite par Jean de Waele ; P. C. MOLHUYSEN-P. J. BLOK, Nieuw 
Nederlandsch biografisch woordenboek, t. 2, 1912, col. 1513-1517; etc. 
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office jusqu'à sa mort qui survint le 9 juillet 1639 ; trois fois il dut rem- 
plir la charge de recteur. Le 14 juillet suivant, Jean Polyander prononça 
l'oraison funèbre, au cours d'une académie solennelle.” 

Doux de caractére, Walaeus était avant tout un pasteur et un pro- 
fesseur zelé ; il travailla toute sa vie à l'enseignement et la sauvegarde 
de ce qu'il croyait, en toute conscience, être la vérité. 

Son fils Jean, qui publia ses Opera omnia et écrivit sa vie, caractérise 
comme il suit l'enseignement de son pére : «tradebat plene, explicabat 
plane et apposite, probabat solide, efferebat nervose ».? 


Il peut étre utile de reproduire les titres des ouvrages de Walaeus. 
Nous suivons l'édition de 1643, faite à Leyde par son fils Jean. 

Antonii Walaei | s. sanctae theologiae doctoris et professoris in Acade- 
mia | batava Leydensi | opera omnia. | ... | Lugduni Batavorum, | Ex 
officina Francisci Hack, | Anno 1643. 

T. I. Enchiridion religionis reformatae ad ministerii candidatorum exa- 
men : p. 1-108 ; bien que datant de sa période de régent du séminaire, 
cet ouvrage n'avait pas été publié; — Loci communes s. theologiae : 
p. 109-558; édition corrigée et augmentée ; cet ouvrage contient un 
Tractatus de sabbatho, qui avait été composé à part. T. II. De munere 
ministrorum Ecclesiae ei inspectione magistratus circa illud : p. 1-73 ; le 
texte latin n'est pas de Walaeus, mais de Louis de Renesse, qui le fit 
précéder d'une préface (f. p. 3-5) ; Walaeus avait écrit en néerlandais, 
en 1615, alors qu'il était encore ministre du culte à Middelbourg : Het 
ampt der kerckendienaren, midtsgaders de authoriteyt ende opsicht die een 
hooghe christeliche overheydt daer over toecompt ; la dédicace de Walaeus 
se trouve au f. p. 6.? — Responsio ad censuram Iohannis Arnoldi Corvini 
in clar. viri d. Petri Molinaei anatomen Arminianismi, et ad scripta Re- 
monstrantium qui ad synodum Dordracenam citati sunt, pro defensione 
doctrinae in eadem synodo explicatoe et stabilitae : p. 75-256 ; la première 
édition date de 1625; — Compendium ethicae aristotelicae ad normam 
veritatis christianae revocatum : p. 257-292 ; — Orationes publice in aca- 
demia habitae: p. 299-318; au nombre de trois; — Disputationes : 
p. 319-365 ; au nombre de onze ; — Consilia et epistolae : p. 366-498 ; 
— Poemata: p. 499-5] ].19 


7 Cette oraison funèbre a été publiée en tête des Opera omnia ; voir p. ex. 
l'édition de 1643, t. 1, f. p. 4-71. 

8 Texte cité par J. D. DE LAND VAN WIJGAARDEN, Ant. Walaeus, p. 27, note 1. 

2 L'ouvrage avait été traduit en français par Jean Crucius, en 1618; cf. 
CI LD 3 


10 Walaeus prit aussi une latge part à la rédaction de la Synopsis purioris 
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2. Projet d'un séminaire avant 1622. 


Bien que le séminaire de Walaeus ne fût érigé qu'en 1622, sa néces- 
sité avait été entrevue une vingtaine d'années auparavant. ll se rat- 
tache, pour ainsi dire, à la fondation de la « compagnie Néerlandaise 
des Indes Orientales » en 1602. Car il ressort de l'examen des docu- 
ments que l'initiative missionnaire pour les colonies d'Orient eut pour 
auteurs les armateurs de cette Compagnie. En 1621, une autre Com- 
pagnie fut fondée, celle des Indes Occidentales ; mais celle-ci, à la dif- 
férence de la premiére, ne suscita aucune activité missionnaire en ces 
contrées ; tout le mérite en revient au Consistoire d'Amsterdam. 

Quand les premiers navigateurs hollandais appareillérent pour les 
Indes Orientales, ils demandèrent instamment l'assistance de ministres 
du culte. Mais le recrutement fut assez laborieux au début. Les pre- 
miéres expéditions néerlandaises, en effet, étaient plutót des entreprises 
de guerre et de conquéte, et, qui plus est, un voyage aux Indes, vers 
1600, était semé de périls : les flottes portugaise et espagnole parcou- 
raient les mers ; il fallait compter avec les pirates et les habitants des 
cótes avides de trésors ; les maladies tropicales, surtout, opéraient de 
grands ravages. Ainsi, des 250 hommes qui prirent part à une première 
expédition en 1595-1597, seuls 90 retournèrent au pays natal.!! 

Ces faits n'étaient pas de nature à encourager les ministres de la Re- 
ligion réformée. D'ailleurs, était-il bien à conseiller de partir pour les 
Indes alors que la Réforme était encore si mal établie aux Pays-Bas? 
Ne fallait-il pas concentrer toutes les forces disponibles contre l'Église 
catholique qui ne consentait nullement à laisser le champ libre aux 
réformateurs et à la « Religion pure »? 


Les directeurs de la Compagnie !? ne se tinrent pas pour vaincus et 


theologiae, le manuel classique de l'Église réformée au XVII* siècle, rédigé 
sous les auspices de la faculté théologique de l'université de Leyde. La Synopsis 
fut imprimée une premiére fois en 1625, puis de nouveau en 1632, 1642, 1652, 
1658, et enfin en 188r par les soins de H. Bavinck. Cf. G. P. ITTERZON, Hef 
gereformeerd leerboek der 17.de eeuw, « Synopsis purioris theologiae», 's Gra- 
venhage, 1931 ; les éditions y sont mentionnées à la p. 62 ; voir aussi J. D. DE 
LIND VAN WIJNGAARDEN, Ant. Walaeus, p. 64, note 2. 

11 EMANUEL VAN METEREN, Historie van de oorlogen en geschiedenissen der 
Nederlanden en derzelver naburen, t. 6, ed. Gorinchem, 1753, p. 508-515. 

12 La Compagnie Néerlandaise des Indes Orientales était composée de di- 
verses Chambres, ayant leurs siéges respectifs dans les principales villes ; chaque 
Chambre avait ses propres directeurs, qui, tous ensemble, étaient au nombre 
de 60 et recevaient leur charge des états provinciaux ; 17 d'entre eux, élus à 
ce propos, s'occupaient de la direction générale de la Compagnie et formaient 
la Chambre des XVII. Voir EM. VAN METEREN, loc. cit., t. 8, 1760, p. 146-149. 
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s'adressérent à l'Église. C'était une honte pour la religion de ne pas 
comprendre «sa» vocation ! La Chambre des XVII proposa donc un 
subside annuel de 200 à 300 florins aux étudiants ecclésiastiques, à la 
condition que, leurs études achevées, ils serviraient aux Indes pendant 
une période de cinq ans.” 

Ainsi l'avenir serait assuré. Mais entre temps il fallait tout de suite 
pourvoir à la demande des armateurs. On s'efforga, par conséquent, 
en 1603, de trouver deux ministres capables d'annoncer l'évangile aux 
Indes et d'y contribuer à l'extirpation de la superstition des Maures 
et des Athées au moyen de l'Écriture.** Puis on retourna, en 1605, à 
la proposition initiale des étudiants : on prendrait à charge quatre étu- 
diants pour le cas où des candidats se présenteraient.!? Un seul se pré- 
senta, en 1606, à la Chambre de Delft, Henry Slatius : il reçut, de 1606 
à 1609, 270 florins annuels, mais ne répondit pas à l'attente de la Cham- 
bre ; convaincu de conspiration contre la vie du prince d'Orange, il fut 
décapité à La Haye le 5 mai 1623.75 

Les candidats-missionnaires n'affluant pas, la Chambre des XVII 
proposa, en 1610, de choisir quelques hommes avancés en áges et versés 
dans la Sainte Écriture, et de les envoyer aux Indes.!? Alors, Walaeus 
eut, durant la période de son ministére a Middelbourg, la consolation 
de voir partir quelques-uns de ses disciples.** 


Cependant, ce n'étaient là que des initiatives isolées, et l'on comprit 
fort bien que les Indes ne seraient jamais équipées en missionnaires si 
l'on ne renouvelait pas la méthode de recrutement. Pour obtenir un 
résultat durable il fallait créer un organisme préparatoire a l’œuvre des 
missions, au soutien duquel tous les colloques ou «classes »  concour- 
raient, c'est-à-dire un collège, où, sous la guide de professeurs spécia- 
lisés, des jeunes gens recevraient une formation morale et intellectuelle 
adaptée à la charge de pasteur missionnaire. L'éducation devrait envi- 


13 Cf. DE LIND VAN WIJNGAARDEN, Anz. Walaeus, p. 195. 

TAE GROTHE ArChie a5, pole 

16 Loon Got Et 5a paz. 

16 Cf. VAN TROOSTENBURG DE BRUYN, De hervormde Rerk, p. 283-284. Le 
contrat avec Slatius dans GROTHE, Archief, t. 5. p. 4-6. 

17 GROTHE, Archief, t. 5, p. 8-9. 

18 Cf. DE LAND VAN WIJNGAARDEN, loc. cit., p. 77 et 195. 

19 Un mot d'explication sur l'organisation de 1 Église réformée de Hollande. 
La plus haute autorité est celle du synode, et encore faut-il distinguer le synode 
national des synodes provinciaux ; à la tête de chaque église particuliére ou 
locale se trouve un conseil ou consistoire ; une juridiction intermédiaire entre 
les consistoires et les synodes provinciaux est exercée par les «classes » ou 
colloques. 
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sager le cóté moral d'abord, car les missionnaires devraient étre des 
hommes pieux et des modéles de vie chrétienne; mais aussi le cóté 
intellectuel, car ils devraient en outre étre des pasteurs doctes doués 
d'une connaissance plus qu'ordinaire des religions paiennes et de l'Islam 
et posséder à la perfection les langues les plus usitées aux Indes. Ces 
étudiants une fois sortis du séminaire et engagés dans le ministére mis- 
sionnaire, pourraient à leur tour ériger des écoles et préparer des indi- 
gènes au méme ministère. Telles étaient les conclusions d'une série de 
délibérations de la «classis » de Delft, le 15 mai 1614. 

Le projet était beau et prometteur. Mais sa réalisation ne pouvait 
s'effectuer sans le concours de la Chambre des XVII, concours qui 
regardait surtout l'aide financiére et la protection de ceux qui se décla- 
raient favorables à l'entreprise. 

Une commission fut instituée pour négocier avec les XVII. Les 
membres en étaient Albert d'Oosterwijck et Bernard Dwinglo. Le 
7 juillet 1614, elle publia un rapport, un des documents les plus inté- 
ressants de la littérature missionnaire chez les «réformés » du XVII? 
siècle. On est un peu surpris de-trouver tout d'un coup des idées mis- 
sionnaires aussi catégoriques et qui semblent dénoter une conscience 
peu commune des nécessités missionaires du moment. Nous y apprenons 
que les commissaires n'ont pas eu l'occasion d'aborder les directeurs des 
Compagnies assemblés, mais seulement l'un ou l'autre en privé. Les 
entretiens roulaient surtout sur la question financière : les directeurs 
étaient-ils favorables à l'entreprise ; étaient-ils prêts à assurer à l'œuvre 
commune par leur concours financier une existence durable? Mais les 
directeurs trahissaient une mentalité différente de celle qui régnait au 
colloque de Delft et ils ne comprirent pas que celui-ci prenait le projet 
tellement au sérieux. C'est que les Compagnies étaient avant tout des 
organismes de lucre. Les directeurs se préoccupèrent donc surtout des 
frais et pour prévenir de possibles extensions de ceux-ci, ils optèrent 
pour des prédicateurs célibataires, afin de ne pas devoir entretenir leurs 
femmes et leurs enfants. En somme, il leur fallait de jeunes étudiants. 
Mais les commissaires cherchèrent un arrangement : convaincus de la 
nécessité de l’aide des Compagnies, ils firent néanmoins observer que 
de jeunes étudiants n'étaient pas aptes à ériger des églises et à « planter 
parmi les paiens», et qu'il fallait à cette tâche des hommes exercés 
depuis longtemps dans l'administration ecclésiastique. N'étaient-ce pas 
les directeurs de la Compagnie eux-mêmes qui, le 7 avril précédent, 
s'étaient adressés au colloque de Delft en vue d'obtenir quelques bons 
{serviteurs » et (consolateurs des: malades» parce que les ministres 
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envoyés jusqu'alors n'avaient nullement répondu à l'attente générale? 
Ces serviteurs devaient, en effet, non seulement instruire leurs com- 
patriotes, mais aussi exercer leur apostolat parmi «les pauvres païens >. 
Et c'était précisément cette démarche qui avait inspiré les conclusions 
du 15 mai. 

Une solution. définitive était pour lors impossible, mais la voie à 
suivre était indiquée : une étroite collaboration entre l'ensemble des 
colloques et les Compagnies. Il était hors de doute que l'apostolat mis- 
sionnaire ne fût d'abord la « commune obligation » de tous les colloques, 
c'est-à-dire de toute l'Église réformée, qui en aucun cas ne pourait né- 
gliger le salut des paiens ; les Compagnies y devaient concourir pour 
échapper au bláme d'avoir cherché plutót les richesses que le salut 
des indigènes et d'avoir sollicité l'aide des ministres pour implanter la 
religion non à cause d'elle-méme et de l'avancement du salut des paiens, 
mais dans un but lucratif, à savoir pour la stabilisation de leur com- 
merce, la religion étant comme un lien qui attacherait plus facilement 
à eux les indigènes en les éloignant des Portugais.?° 

De ces démarches, deux choses surtout sont à retenir : le colloque 
de Delft réclame un séminaire missionnaire et proclame que les affaires 
religieuses des Indes regardent toute l'Église réformée. 


N'y aurait-il pas dans ces résolutions une influence implicite de Tho- 
mas de Jésus? Ce docte théoricien de l'oeuvre missionnaire avait publié 
à Anvers en 1613 son De procuranda salute omnium gentium, dans lequel 
il mettait précisément en relief les deux points cités: |l. que l'œuvre 
missionnaire est la tâche de l'Église entière, et 2. que la formation des 
missionnaires dans des séminaires appropriés est une nécessité. *! 

L'ouvrage de Thomas n'est pas cité, il faut l'avouer, dans les actes 
de la «classis» de Delft, mais ceci ne doit nullement nous étonner. Et 


?? Archief van de classis Delft en Delftland, Acta, III, f. 319, 324, 328-330 ; 
dans VAN BOETZELAER VAN DUBBELDAM, De gereformeerde kerkem, p. 263-266 ; 
cf. p. 60-63; GROTHE, Archief, t. 5, p. 31-7. Un écho s'entend à la Chambre 
des XVII en 1616: GROTHE, Archief, t. 5, p. 77. 

21 Cf. 1. II. Ad quem potissimum pertineat infidelium salutem procurare ; 
Thomas précise: d'abord au Souverain Pontife qui est le chef suprême de 
l' Eglise et le successeur de Pierre (P. I), puis à tous les ordres religieux (P. II), 
mais surtout aux ordres mendiants (P. III); pour les séminaires, voir 1. III, 
c. 3 (voir plus haut, note 2); Thomas y distingue trois sortes de séminaires: des 
séminaires composés d'étudiants non seulement ecclésiastiques, mais aussi laiques, 
de différentes nations; des séminaires composés de religieux appartenant à 
des ordres différents ; enfin des séminaires spéciaux soit pour un pays donné, 
soit pour une secte déterminée. Voir ed. Antverpiae, 1613, p. 39-102, 110-116; 
ed. Opera omnia, Coloniae Agrippinae, 1684, t. I, p. 21a-47b, 50a-53b ; ed. 
p. Thomae a Iesu, Roma, 1940, p. [67]-164, [174]-181. 
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nous croyons que l'absence de cette mention n'enlève rien à la très 
grande probabilité que cet ouvrage ait été connu par les membres de 
la «classis ». 

En tout cas, la résolution de Delft marque pour l'Église réformée 
des Pays-Bas une nouvelle conception de l'obligation missionnaire. Et 
Delft sera désormais secondé par la «classis » de Walcheren et la faculté 
théologique de Leyde. 


En réalité, la « classis » de Walcheren s'était déjà occupée de l'instruc- 
tion des prédicateurs et des « consolateurs des malades » à envoyer aux: 
Indes. C'est ainsi que le 21 janvier 1613 nous la voyons en correspon- 
dance avec le Consistoire d'Amsterdam au sujet d'un contrat infáme 
exécuté par les directeurs de la Compagnie. Il s'agissait. d'indigénes 
affiliés à l'Islam, qui aprés leur conversion au christianisme étaient re- 
tournés à la religion de Mahomet.?? Elle comprit donc qu'il fallait un 
cadre missionnaire bien instruit ei capable, et la résolution de Delft 
lui ouvrit les yeux à de nouvelles perspectives. 

Elle en vint à s'occuper effectivement de la question du séminaire 
dans les circonstances suivantes. Le 4 octobre 1618, il fut décidé de 
porter un «gravamen? au synode provincial de Zierikzee qui devait 
avoir lieu du 9 au 13 octobre. Le synode serait prié de faire effectuer 
un ordre convenable afin d'obtenir de fidèles serviteurs de la parole et 
des professeurs pour les Indes et d'autres régions paiennes, et devrait 
méditer sur les moyens à employer afin de porter les Juifs à la connais- 
sance de l'Église du Christ. 

Le synode proposa une question : Comment fallait-il faire pour con- 
vertir les Indiens à la foi chrétienne, vu que les étudiants, c'est-à-dire 
les jeunes prédicateurs et les « consolateurs des malades » envoyés aux 
Indes étaient ordinairement peu exercés? Ne fallait-il pas s'adresser 
à la Chambre des directeurs de la Compagnie pour en solliciter des 
bourses en faveur des étudiants désireux de recevoir une préparation? 

Le susdit « gravamen », ainsi que toutes les autres questions proposées 
au synode, fut remis au premier synode provincial suivant qui devait 
étre convoqué aprés le synode de Dordrecht en 1618-1619. Entre temps 
il fut envoyé à toutes les «classes » pour avis. 

La «classis » de Walcheren se réunit de nouveau le 12 février 1620, 
et l'on décida que le synode provincial de Goes devrait tácher d'obtenir 


22 Cf. WIELENGA, De classis Walcheren, dans Archief, 1915, p. 58. 
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des États de Zélande l'érection d'un séminaire pour des étudiants en 
théologie, leur permettant d'étudier la langue malaise. Et de fait, le 
synode inscrivit dans ses actes, en date du 14 février, la résolution sui- 
vante : Le synode devait se mettre en relation avec les États de Zélande 
à l'effet d'obtenir des chambres respectives de la Compagnie des Indes 
Orientales ce qui suit : à l’occasion de la demande d'extension d'octroi 
de la Compagnie, l'on devait ordonner aux directeurs de trouver des 
moyens qui permettraient à un nombre respectable d'étudiants en théo- 
logie de se mettre à la disposition des pays paiens et de se perfectionner 
en toute choses utiles à leur fonction, telles l'exercice de la prédication 
et de l'administration des églises. Cependant comme cela ne pouvait 
avoir des résultats immédiats, les « classes » respectives devaient s'effor- 
cer d'obtenir la disponibilité de quelques ministres en service moyen- 
nant des conditions raisonnables. Car l'on ne pouvait se maintenir sur 
la première voie, les ministres ayant jusqu'alors plutôt neutralisé les 
virtualités que la prédication aurait. dû développer. Il fallait donc, à 
tout prix, solliciter les Chambres de pourvoir le plus tôt possible à toutes 
les nécessités, et surtout de donner la préférence à des commissaires 
capables et craignant Dieu ; car la bonne conduite des citoyens hollan- 
dais dans les pays à coloniser serait une illustration de la vérité et gagne- 
rait facilement les paiens au Christ. 

Un appel y était, en outre, fait non seulement aux ministres, mais 
aussi aux fidèles. Les ministres devaient montrer à leur troupeau le 
grand service qu'ils rendaient à Dieu et au salut des paiens, alors qu'ils 
se souvenaient des pays où la Hollande avait ses colonies : ils devaient 
porter des hommes vertueux à s'enróler au service de ces pays ; de 
même, dans les prières publiques, ils devaient prier Dieu afin de faire 
descendre sa bénédiction sur le ministère de l'Évangile pour l'illumina- 
tion et la conversion des infidèles.” 

On peut regretter que la « classis » de Walcheren et le synode provin- 
cial de Goes aient été liés au bon plaisir des chambres de Commerce. 
Mais heureusement les États de Zélande confirmèrent les résolutions 
prises au synode. Ils comprirent que cet exposé était d'une importance 
capitale; ils s'en occuperaient par conséquent, et, dans la mesure du 
nécessaire, ils. se mettralent en relation avec les directeurs de la Com- 
pagnie. 


23 Cf. REITSMA-VAN VEEN, Acta der provinciale en particuliere synoden, t. 5, 
p. 152 (Zierikzee), 160 (Goes). 
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Sur ces entrefaites, on demanda instamment des Indes l'érection d'un 
séminaire aux [Indes même pour la formation d'un cadre missionnaire 
indigène. La supplique portait la signature du pasteur Sébastien Dan- 
kaerts, opérant à Amboine. Un étudiant de Leyde, du nom de Juste 
Heurnius, appuyait la demande.?* 

La question fut abordée au synode de Rotterdam, tenu du 20 au 
30 juillet 1621. Selon toute probabilité, fut-il reconnu au terme de la 
discussion, les Indes se convertiraient à la religion chrétienne à condi- 
tion d'avoir des prédicateurs de leur propre nation. Pour en arriver là, 
il n'y avait certes pas de moyen plus adapté que d'ériger dans le pays 
méme un séminaire où de jeunes indigènes recevraient une éducation 
missionnaire appropriée sous la direction de ministres établis dans 
le pays. Personne ne pouvait douter que l'activité de ces pasteurs indi- 
gènes serait d'une grande efficacité tant pour la prédication à leurs 
compatriotes que pour la formation de nouvelles communautés. 

Le synode de Rotterdam se proposa en conséquence de recommander 
explicitement cette œuvre aux directeurs de la Compagnie et, avec leur 
approbation, aux États Généraux, voire au Prince lui-même. Il ordonna 
méme une collecte auprés des personnes privées afin de pourvoir aux 
moyens financiers.?? 

La Chambre des XVII délibéra longtemps. Mais les députés des 
synodes du Sud et du Nord, ainsi que les prédicateurs des lieux où 
la Compagnie avait érigé des chambres insistérent. Et finalement les 


XVII cédérent.?5 


3. Le séminaire de Walaeus. 


Bien que les derniers entretiens et délibérations eussent porté sur 
l'érection d'un séminaire pour indigènes, ce fut en fin de compte la 
conception de Delft qui l'emporta, et un séminaire fut ouvert à Leyde 
sous la direction de Walaeus. 


La Chambre des XVII avait demandé l'avis de la faculté de théo- 
logie de l'université de Leyde. Celle-ci fournit un projet qui, aprés 


24 Sur Justus Heurnius voir J. B. CALLENBACH, plus haut, note 5. La lettre 
de Danckaerts dans GROTHE, Archief, t. 5, p. 104-9. 

25 GROTHE, Archief, t. 2, p. 1-2. 

26 Loc. cit., t. 5, p. 126-8, 132 : résolutions des XVII en 1621/2; p. 172: 
‘extrait d'une lettre de la classis de Walcheren en 1622 (12 déc.). 


6 


82 FR. JEAN-MARIE DU SACRÉ-CŒUR, O.C.D. 


examen, parut étre de la main de Walaeus. On connait le lion à sa 
griffe.?” 

En effet, Walaeus était l'homme tout indiqué, étant parfaitement à 
la hauteur des démarches faites par les «classes » de Delft et de Wal- 
cheren. D'ailleurs Walaeus appartenait à la classis de Walcheren lors 
de son ministére à Middelbourg. 


Examinons brièvement le document dont nous reproduirons le texte 
en appendice. 

C'est un écrit remarquable, fruit de lectures et de réflexions person- 
nelles. Tout l'exposé tend à former des hommes de vertu et de science. 

L'auteur commence par justifier l'érection d'un séminaire en invo- 
quant le principe de la communication des biens spirituels, surtout à 
ceux auxquels nous sommes redevables de biens matériels. La Compa- 
gnie des Indes recueillant des trésors matériaux de la colonisation des 
Indes, doit par conséquent prendre à sa charge cette fondation. 

Comme il s'agit de préparer des ministres capables et zélés, il faut 
donner toute son attention au choix et à l'éducation des candidats. 

Le choix est une opération toujours délicate, et des maîtres autre- 
ment expérimentés peuvent étre victimes d'illusions. Pour ce motif, 
Walaeus ne veut que des jeunes gens sérieux, capables de se déterminer 
à leur vocation par conviction. Cependant, méme en ce cas les appa- 
rences peuvent étre trompeuses. Le candidat peut ne pas manifester 
ses intentions vraies et donc viser à tromper ses maitres, en conservant 
extérieurement une conduite satisfaisante ; et il n'est pas exclu qu'il 
soit lui-méme dans l'illusion. Walaeus indique donc les remédes. Au 
premier mal il oppose non seulement le consentement des parents ou 
tuteurs et des proches membres de la famille, mais aussi et surtout un 
certificat de bonne conduite à fournir soit par une église particulière 
ou «classis », soit par l'université de Leyde, soit par d'autres hommes 
pieux dont le jugement ne peut étre suspect en la matière. C'est qu'un 
jeune homme se révéle toujours tel qu'il est à un certain moment de 
son existence, soit dans la maison paternelle, soit à l'école, soit dans 
ses relations avec l'église. L'illusion personnelle de méme que le désir 
de tromper seront, en outre, vite démasqués en imposant un noviciat 
d'une certaine durée, pendant lequel le candidat se convaincra de l'im- 
portance de sa démarche et des qualités requises pour correspondre 
aux exigences de l'état auquel il se prépare. Seulement au bout de 


27 HOFSTEDE, Oost-Indische herkzaken, dl 2, p. 1o. 
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son noviciat, le candidat pourra être admis définitivement parmi les 
La BI 
élèves. 


Relevons maintenant les points fondamentaux du système d'éducation. 

Il y a d'abord la formation intellectuelle. Bien que les candidats sui- 
vraient les cours à l'université de Leyde, le développement et le progrès 
des études seraient contrólés par un régent, chez qui ils logeraient ; 
le régent compléterait méme ces études surtout par des exercices pra- 
tiques. La langue du séminaire serait le latin. Les candidats se perfection- 
neraient dans la théologie, la philosophie et les langues, c'est-à-dire le 
latin, le grec et l'hébreu, auxquels il faut ajouter le malais, soit la langue 
des Indes, enseigné de préférence par un pasteur qui aurait séjourné 
aux Indes. Puis, plus spécialement en vue du ministère pratique, il y 
aurait des cours pratiques et des exercices. Il faut donner un temps 
assez long à la lecture et l'explication de l'Écriture Sainte, à la répéti- 
tion des chapitres les plus importants du catéchisme, aux controverses 
qui varient selon l'adversaire à combattre ou à convaincre, à un cours 
d'éloquence sacrée, à une espéce de théologie pastorale : comment doit-on 
se comporter soit au pays natal, soit aux missions ; comment faut-il 
aborder les hommes, tant les ignorants que ceux qui se prévalent d'argu- 
ments spécieux, etc. 

L'on comprend trés bien dés lors que l'on attacherait une trés grande 
importance à la connaissance des adversaires à convaincre et des peuples 
à convertir. Aux Pays-Bas, les ministres reçoivent des instructions spé- 
ciales pour combattre les « papistes» ; ceux qui se préparent au mini- 
stére missionnaire doivent s'armer contre les Juifs, les Mahométans et 
les paiens. À cet effet Walaeus présente un ouvrage écrit par Phil. de 
Mornay, sieur du Plessis-Marly et d'autres analogues.? C'est pour le 
méme motif qu'il insiste sur la nécessité de connaitre l'histoire et les 
maurs des peuples à évangéliser. 

Toutes ses études auraient un but concret et éminemment pratique. 
Elles devraient donc étre animées d'un souffle vivifiant. En conséquence, 
le régent devrait nourrir l'áme de ses étudiants du zéle pour la propa- 
gation de la foi, et surtout l'étude de l'histoire de l'Église et de l'Écri- 
ture devrait se faire dans un vrai esprit missionnaire. 


28 PHILIPPI MORNAEI PLESSAEI, De veritate religionis christianae aduersus 
Atheos Epicureos, Iudaeos, Mahumedistas et caeteros infideles liber, Antverpiae 
1582 ; ouvrage d'abord composé en français : De la vérité de la religion chrétienne 
contre les athées, Epicuriens, Payens, Juifs, Mahométans et autres infidèles, An- 
vers, 1581 (Cf. J.-CH. BRUNET, Manuel du libraire, éd. 5, t. 3, col. 1911). 
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Walaeus savait en outre que les directeurs de la Compagnie avaient 
l'intention d'ériger un séminaire indigéne aux Indes. En vue donc de 
perfectionner l'enseignement et la préparation des ministres destinés 
aux missions, il suggère une correspondance régulière entre les deux 
institutions. Le séminaire des Indes devra s'inspirer du règlement de 
vie observé à Leyde, tandis que celui des Pays-Bas pourra profiter des 
expériences faites aux Indes. Et si le cas se présente où l'un ou l'autre 
étudiant indien puisse se rendre à Leyde, celui-ci sera requ à bras ouvert, 
car Walaeus est convaincu que non seulement ses études théologiques 
en seront avantagées, mais il pense également aux bienfaits qui en pour- 
ront résulter pour la connaissance tant de la langue que des moeurs 


indigènes. 


Il y a aussi la formation morale et religieuse. Et Walaeus est on ne 
peut plus sévère. i 

Les étudiants doivent à tout prix éviter et faire éviter en leur pré- 
sence un langage qui ne sied pas à un chrétien, bien moins à un futur 
ministre du culte, tels par ex. les blasphèmes, le mensonge, la calomnie, 
des paroles obscènes, etc. Il est absolument défendu de fréquenter les 
cabarets et auberges, de s'adonner aux jeux bruyants et de hasard, de 
fumer, de prendre des boissons enivrantes, de visiter des jeunes filles, 
méme en vue d'un mariage possible. Et quoique les visites aux amis 
soient permises, l'autorisation du régent est requise pour les faire, et 
les étudiants doivent veiller à étre de retour pour neuf heures du soir. 
La réception d'étrangers au séminaire est soumise au jugement du régent. 

Les repas et exercices se feront en commun, mais il est absolument 
défendu aux étudiants d'entrer dans les parties de la maison que le 
régent se sera reservées pour lui et sa famille. Personne ne peut vendre, 
acheter ou échanger des livres ou meubles sans la permission du régent. 
En un mot, celui-ci serait le maître absolu de la discipline. Et le règle- 
ment était à prendre à la lettre, car de graves sanctions étaient prévues 
contre les délinquants. C'était d'abord le régent lui-méme qui devait 
imposer les punitions en tenant compte de la gravité de la faute et selon 
les règles de la prudence ; il pouvait donc afin d'exercer un contrôle 
efficace, interroger les disciples, inspecter leurs chambres et leurs livres. 
Lorsque ses réprimandes restaient sans effet, il n'avait qu'à informer la 
faculté theologique, et si les délinquants étaient de vrais contumaces, 
il avertirait leurs protecteurs et avec le consentement de ceux-ci il les 
renverrait. Car les étudiants eux-mémes préteraient serment devant la 
faculté de théologie et les délégués de la Compagnie d'observer le rè- 
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glement. Les conséquences pour ceux qui seraient renvoyés n'étaient 
pas moins graves : ils resteraient exclus à perpétuité des églises et des 
écoles, sauf intervention de leurs protecteurs, et, en ce cas, ils ne se- 
raient admis qu'après un temps de probation considérable ; ils devraient, 
en outre, restituer les dépenses inutilement faites pour eux durant leur 
séjoir au séminaire. 

A côté de cet aspect, disons négatif, il y a un aspect positif, qui se 
résume comme il suit : les étudiants s'adonneront aux exercices de piété, 
à l'abstinence, aux jeünes, aux priéres non seulement privées dans leurs 
propres chambres, mais aussi en commun, à l'assistance aux sermons, 
à la visite des pauvres et des affligés, à la consolation des malades, etc. 
Cette visite est grandement soulignée parce que c'est un moyen efficace 
pour faire croître la grâce dans l'âme du futur ministre et en méme 
temps une prédication par l'exemple: les hommes charnels et féroces 
et ceux qui vivent encore éloignés de la foi chrétienne en sont émus et 
pour ainsi dire stimulés à estimer et à examiner attentivement la religion 
qui produit de tels fruits. i 

Le temps que les étudiants devaient passer au séminaire était donc 
avant tout destiné à la formation morale et intellectuelle afin. d'en faire 
de dignes ministres du culte. La règle suivante se justifie donc de par 
soi: aucun étudiant ne peut, de sa propre initiative, se présenter soit 
à une église soit à une « classis » avant que ne soit écoulé le temps de sa 
formation, à moins que le régent, aprés examen, ne le juge capable et 
ne le recommande aux églises et aux « classes ». 


Walaeus avait surtout insisté sur l'éducation des candidats-mission- 
naires, et n'avait touché le côté économique qu'en passant. Comme 
c étaient les directeurs de la Compagnie des Indes qui devaient pour- 
voir à l'administration et à l'aide financière du séminaire, il est com- 
préhensible qu'ils aient élaboré une «Ordonnance » à ce sujet. ?? 

Déjà Walaeus lui-même avait établi que les étudiants logeraient dans 
la maison du régent sous la guide duquel ils se prépareraient à leur 
futur ministère. Les directeurs de la Compagnie reprennent cette règle 
et decrétent qu'une somme de 200 florins par an et par. étudiant lui 
sera versée afin de pourvoir convenablement aux besoins matériels des 
séminaristes ; il recevra en outre 400 florins par ans et sa femme pourra 
se procurer quelgues épices. 


29 « Ordonnantie op de oeconomie ofte huyshoudinge », publiée par A. J. 
GROTHE, Het seminarie, dans Berigten, 23. 
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Mais tout ne se fera pas aux frais de la Compagnie. Les étudiants 
doivent se pourvoir de lits et du linge nécessaires, ainsi que des autres 
objets qui composent un trousseau complet. La lessive se fera à leurs 
frais ; il en sera de méme de l'éclairage. Notons en passant que Walaeus 
avait prescrit le couvre-feu à 10 heures du soir, tout en laissant pleine 
liberté pour l'usage des moyens d'éclairage pendant la matinée. 

Les directeurs s'engageaient à assurer les dépenses médicales et phar- 
maceutiques en cas de maladie, ainsi que les dépenses extraordinaires 
pour la nourriture supplémentaire, à la condition toutefois que le régent 
présentât et signât lui-même les comptes. Ils s'engageaient aussi à 
payer 70 florins par an pour frais de livres et d'habillement ; mais la 
distribution de cette somme se ferait sous la direction du régent. 

Enfin, la femme du régent ne pouvant nullement se mettre au service 
de tous et de chacun sans se dérober à sa táche de ménagére et de mére 
de famille, les directeurs lui adjoindraient une femme ágée et de bonnes 
mœurs ; celle-ci viendrait donc tous les jours pour arranger les lits, 
nettoyer les chambres, s'occuper du linge et de la lessive, etc. ; elle 
assisterait le régent et sa femme en cas de maladie de l'un ou l'autre 
étudiant. 


Tout était donc prévu, tout arrangé, et les projets étaient admirables. 
L'érection du séminaire fut décidée par la Chambre des XVII le 
1% avril 1622, la méme année que fut érigée à Rome la Congrégation 
de Propaganda Fide par le pape Grégoire XV. Et il ne sera pas sans 
intérét de rappeler que l'Ordre des Carmes déchaussés avait érigé un 
séminaire international des missions à Rome en 1620 et un séminaire 
régional, par l'intermédiaire du p. Thomas de Jésus, à Louvain, en 1621.3? 

Les XVII demandérent instamment à Walaeus de bien vouloir ac- 
cepter l'office de régent. Ayant élaboré le projet principal et conqu 
l'esprit propre du séminaire, il était tout indiqué pour faire observer 
le réglement et pour maintenir l'esprit. Walaeus déclina d'abord la 
charge, mais finit par céder. Il fut d'ailleurs un excellent régent. 

Auparavant il avait déjà entrepris l'étude d'Aristote. Maintenant il 
fixera son opinion dans un Compendium ethicae aristotelicae ad normam 


30 Cette coincidence de l'érection du «seminarium indicum » avec celle de 
la Congrégation romaine de Propaganda Fide par Grég. XV est signalée par 
DE LIND VAN WIJNGAARDEN, Ant. Walaeus, p. 202-203. Sur le séminaire in- 
ternational des missions des Carmes déchaussés, voir ANGELUS A IESU, De 
seminario nostro missionum historica disquisitio dans Teresianum, n. 3 (mars 
1933), p. 19-66 ; jusqu'à maintenant aucune étude sur le séminaire des missions 
à Louvain n'a été publiée. 
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veritatis christianae revocatum ayant pour but de montrer la supériorité 
de la morale chrétienne sur celle du prince des philosophes grecs; ce 
Compendium parut une premiere fois en 1627 alors que le séminaire était 
déjà en plein fonctionnement. Walaeus se familiarisera aussi avec saint 
Thomas d'Aquin et d'autres autheurs catholiques. Le livre manuel de 
l'explication du catéchisme sera son Enchiridion religionis reformatae. 

Il n'y a pas lieu de douter que le séminaire ait fonctionné selon les 
normes établies par Walaeus. Des renseignements plus précis font dé- 
faut : Walaeus lui-méme n'en souffle mot, et nous ne pouvons recueillir 
que quelques échos dans la correspondance des anciens disciples, opé- 
rant aux Indes, avec le maitre. 

Mais le séminaire n'exista que dix ans. Il ne fonctionna que jusqu'en 
1632. Les directeurs de la Compagnies jugèrent alors que les ministres 
aux missions étaient assez nombreux et comptérent sur la générosité 
des ministres résidant au pays natal.?* L'on insista bien sur une réorga- 
nisation, mais les directeurs s'effrayaient devant les dépenses qui pe- 
salent sur la Compagnie, bien que les Indes leur fussent une mine d'or, 
ils se réjouissaient d'ailleurs du fait que les principaux centres des Indes 
possédaient chacun son ministre, ancien élève du séminaire. Qu'étaient 
cependant ces centres au regard de tant de régions encore privées de 
la prédication de la vérité chrétienne, dans le sens de la «Religion 
pure » 2 

En 1642, la Chambre des XVII examina le projet d'une réorganisa- 
tion, mais celui-ci fut rejeté? 


31 GROTHE, Archief, t. 6, p. Io. 

SEDE CT ML D TS, E 2, P 173, E 6, pe 18-9 Ct, VAN TROOSTEN: 
BURG DE BRUYN, De hervormde kerk, p. 506; DE LIND VAN WIJNGAARDEN, 
Ant. Walaeus, p. 209-211 ; VAN BOETZELAER VAN DUBBELDAM, De gereformeerde 
kerken, p. 167-169. 

Quant à l'influence du séminaire aux Indes par l'intermédiaire de ses élèves, 
bien qu'elle soit universellement admise, elle est encore quelque peu obscure. 
On parle ordinairement des 12 prédicateurs qui sortirent du séminaire et se 
rendirent aux Indes, mais les noms de quelques-uns d'entre eux semblent in- 
connus. Voir à ce propos VAN TROOSTENBURG DE BRUYN, loc. cit., p. 266-268 ; 
DE LIND VAN WIJNGAARDEN, loc. cit., p. 77 et 203-208. 
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APPENDICE.3* 


[r] Necessitas ac forma erigendi collegii seu seminarii indici. 


I. Quum Dei gloria, religio christiana et charitas erga proximum 
postulent ut bona spiritualia, quae Deus nobis per evangelium prae- 
stat, etiam aliis, pro vocatione nostra, singuli procuremus ; tum vero 
eorum cura hac in parte prae caeteris habenda est qui in negotiis huius 
seculi nobis ministrant, aut per quos et a quibus huius vitae opes et 
commoda adipiscimur. Sic enim et ipsos ministrant, fideliores expe- 
riemur et Dei benedictionem spiritualem ac temporariam ampliorem 
in nobis provocabimus. 


2. Hoc cum extra controversiam sit inter omnes pios, putaverunt 
praefecti et curatores societatis indicae hanc curam ante omnia sibi 
incumbere, ut fideles et pii verbi Dei praecones cum classibus Indiam 
petentibus mittantur, qui et nostros eo abeuntes doctrina instruant 
et vitae exemplo iisdem praeeant ac quantum fieri poterit omnibus 
occasionibus datis barbarorum ibidem degentium salutem procurent. 


3. Quoniam vero pauci inter ordinarios s. theologiae studiosos aut 
ministros ad tantum onus in se suscipiendum idonei sunt, aut si idonei 
sint,?* qui id possint aut velint in se suscipere ; ideo seminarium aliquod 
a societate indica omnino instituendum pie decreverunt, ex quo mi- 
nistri ac pastores ad hoc onus ferendum idonei ac prompti suo tempore 
peti et cum classibus in partes illas transmitti possint, qui peculiari 
quoque modo ad id sunt praeparandi. 


4. Ad praeparationem illorum primo attendenda est ipsorum electio, 
deinde modus eos instruendi atque educandi.?* 


5. Eligi oportet adolescentes probos et ingenuos, ea aetate et iudicio, 
qui difficultates tanti operis examinare et iam tum adversus eas ani- 


33 Les deux documents publiés ci-dessous se trouvent dans les Opera omnia 
d'Antoine Walaeus, ed. 1643, t. 2, p. 437-439; une traduction néerlandaise a 
été publié par A. J. GROTHE, Het seminarie, dans Berigten, 23, traduction re- 
prise par DIJKSTRA, Het evangelie im onze Oost, dl. 1, p. 73-78; tr. allem. du 
premier doc. dans M. GALM, Das Erwachen des Missionsgedankens im Pro- 
testantismus der Niederlande, p. 51-54. Le premier document concernant la 
nécessité et la forme d'érection du séminaire a été en outre publié par FABRICIUS, 
Salutaris lux euangelii, p. 582-585. Nous rapportons en note les variantes. 

34 aut si idonei sint: om. Fabr. 

35 Cf. THOMAS A IESU, De procuranda salute omnium gentium, 1. III, c. 3: 
« Oportet enim ut qui praedicandi evangelium gentibus munus suscipere decre- 
verit, primum praeparare animam virtutibus et disciplina scientiarum » ; ed. 
Antverpiae, 1613, p. 110; ed. Opera omnia, t. 1, p. 51a; ed. Roma, 1940, p. 174. 
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mum suum obfirmare possint, ne cum sumptus in eos iam facti sunt, 
onus futurum demum prospiciant et detrectent. Quorum profectus tan- 
tus sit ut de felici studiorum futurorum successu certa spes concipi 
queat, quique zelo pietatis et propagandae religionis christianae agun- 
tur, idque cum consensu parentum aut tutorum et proximorum consan- 
guineorum. Haec enim si adsint, vocationis alicuius divinae vestigia in 
iis apparebunt, unde et Dei in illis benedictio singularis est expectanda. 


6. Ut autem in hac electione minus erroris committatur, expedire 
iudicamus ut eligendi totius alicuius ecclesiae aut classis testimonio 
instructi sint vel facultatis theologicae in academia Leydensi, aut sal- 
tem aliorum virorum piorum quorum iudicium in hac parte suspectum 
esse non potest ; utque de profectu eorum in studiis ex praevio examine 
regenti ac facultati theologicae constet. 


7. Et quo tanto certior de futuro successu spes concipi queat, con- 
sultum arbitramur, ut aliquod probationis tempus iis in domo regen- 
tis constituatur, priusquam in numerum horum alumnorum plene assu- 
mantur ; intra quod si se futura vocatione indignos aut minus idoneos 
praestant, ex regentis et facultatis theologicae iudicio a patronis ipso- 
rum mature dimittantur. 


8. Ut vero singulis annis aliqui ad hoc ministerium parati esse pos- 
sint, numerus aliquis idoneus a curatoribus societatis erit constituen- 
dus; item tempus intra quod ad ministerium se parare teneantur, 
idque ex consilio facultatis theologicae pro ratione profectus quem 
antequam in collegium assumuntur iam fecerunt ; ac denique honestum 
stipendium quo iuvenes honesti ac liberalis ingenii huc quoque invitari 
possint. 


9. Hos sic electos sub disciplinam domesticam alicuius regentis idonei 
in academia Leydensi tradendos putamus, qui ad victum necessaria 
iis suppeditet, in eorum vitam et mores inspectionem habeat et illorum 
studia ad finem praestitutum dirigat ac promoveat. 


Io. Regentis illius munus erit, pro ratione pretii ab eorum patronis 
in ipsorum convictum atque habitationem assignandi, illos mensa ac 
domo excipere eumque ordinem ac normam vivendi inter eos obser- 
vandum curare, qui de hoc capite certis articulis comprehensus est. 

II. Ad studia ipsorum quod attinet, regentis erit providere ut pri- 
vatim in museis suis et publice in academia eum ordinem ac modum 
[438] observent, quem cuiusque captui ac profectui tam in linguis ac 
philosophia quam in theologia ipsa convenientem iudicabit. 


I2. Exercitia quoque nonnulla inter eos domi suáe instituet per 
quae in iisdem studiis magis ac magis proficere possint, qualia sunt : 
S. Scripturae lectiones atque explicationes, repetitiones locorum cate- 
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cheticorum, disputationes, declamationes ac propositiones, iis horis 
atque eo modo quem ipse convenientissimum pro numero ac profectu 
eorum iudicabit. 


I3. Singulariter etiam quavis occasione data, zelus propagandae re- 
ligionis christianae in iis erit excitandus. Scripturae atque ecclesiasticae 
historiae in eum finem nonnumquam producendae atque aliae ratio- 
nes a Dei singulari cura ac benedictione erga eos qui tanto operi fide- 
liter se accingunt. 


I4. Ad pietatis exercitia externa, abstinentiam, tolerantiam, preces. 
ieiunia, pauperum et afflictorum visitationes, aegrorum consolatio- 
nes, etc. peculiariter quoque erunt adhortandi, et qui iam provectiores 
sunt in iisdem nonnumquam exercendi; tum ut gratia Dei in iis fiat 
auctior, tum quia haec magis in oculos incurrunt atque animos homi- 
num carnalium ac ferociorum aut eorum qui adhuc a fide sunt alieni 
vehementius commovent, ut doctrinam illam cuius tales fructus ob 
oculos habent, maioris aestiment et diligentius examinent.?* 


I5. Quemadmodum vero propter confluxum hominum diversi generis 
et religionis inter nostrates, adversus libertinos, papistas atque alias 
sectas diligenter muniri debent, ita et propter infidelium diversa genera 
quae in India reperiuntur, adversus Iudaeos, Mahumetanos et Gentiles 
speciatim quoque instruendi sunt, ut argumenta firmissima, quae fal- 
sitatem et superstitionem eorum convincunt, illis in promptu sint et 
veritas fidei nostrae adversus eos ab iisdem defendi possit. In quem 
finem iis proponenda erunt quae ab idoneis scriptoribus Plessaeo ?' 
atque aliis de hac re sunt scriptis consignata. 


I6. In eundem finem utile erit eis quoque ostendere quae de natura 
illarum regionum et gentium ingenio ac de modo cum iis agendi ab 
alis sunt observata. 


I7. Prudentiae item nonnulla praecepta iis dari convenit antequam 
hinc discedant, tum quomodo inter nostros, tum quomodo inter infi- 
deles se gerere debeant. Quomodo rudiores, quomodo doctiores et argu- 
tiis nitentes aggredi. Et unde adversus haec diversa hominum genera 
iis exordiendum, ut disputationibus non necessariis a rebus necessariis 
non absterreantur aut alienentur ; quemadmodum illius methodi exem- 
pla in Scripturis frequenter occurrant. 


18. Ubi vero collegium hoc suam formam acceperit, consultum in- 
super erit ut uno aut altero ante discessum anno, in lingua illis regio- 


i 36 Cf. THOMAS A IESU, loc. cit, 1. IV, P. II, c. 9: De exemplo vitae maxime 
in praedicatore necessario ; ed. Antverpiae, 1613, p. 187-192; ed. Opera omnia, 
t. 1, p. 84a-86a ; ed. Roma, 1940, p. [282]-288. 

37 Cf. plus haut, note 28. 
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nibus usitatissima nonnihil instruantur. In quem [finem despicien- 
dus ** erit vir aliquis probus, linguae illius peritus qui ex illis partibus. 
ad nos rediit. Alioquin enim tempus reditus eorum ad nos saepe ap- 
propinquat priusquam linguae apud Indos usitatae peritiam habeant ; 
unde inter earum regionum indigenas minori cum fructu versari possunt. 


19. Quoniam vero d. curatores huius societatis in animo habent ali- 
quam quoque seminarii formam in ipsa India erigere, videtur omnino 
consultum ut de eius instituti ratione ac modo nobis constet et literae 
ab illis ad nos et a nobis ad illos nonnumquam transmittantur ; ut ita 
et ipsi in sua institutione ad formam nostri collegii respiciant et si 
quid ipsi in nostro modo agendi requirant aut mutatum atque additum 
velint, per literas significent. 


20. Imo vero si quis inter suos idoneos iudicent qui ad maiorem 
ingenii cultum capiendum ac solidiora s. theologiae fundamenta iacienda 
ad nos transmitti possint, ut id iis ad quorum curam hoc spectabit, 
nonnumquam significent. Quia si vel unus ex illis pietate, ingenio ac 
profectu aliquo conspicuus inde ad nos transeat, is multa commoda 
tum in lingua eius regionis alios docenda, tum in consuetudine illarum 
gentium nobis latius exponenda collegio nostro afferre posset. 


[2]. Leges ad quarum normam studiosi in hoc collegio 
vitam suam instituere tenentur. 


I. Studiosi huius collegii honeste, pie, sobrie et modeste vitam insti- 
tuant, ac tempus sibi praestitutum in bonarum literarum ac philoso- 
'phiae cursu, cumprimis vero in S. Scripturae ac totius theologiae studio 
pro regentis concilio atque arbitrio occupent. 


2. Sedulo ipsi vitabunt et ut alii in sua praesentia vitent curabunt, 
omnes blasphemias, execrationes, deierationes, verba obscoena, iurgia, 
contentiones, mendacia, calumnias et similia ; item compotationes et 
helluationes quae nullum christianum decent, multo minus eos qui se 
ad eam functionem parant in qua exemplo vitae et doctrinae aliis 
praelucendum est. 


3. Honorem ac reverentiam praestabunt magistratibus, professoribus, 
pastoribus, presbyteris aliisque in ecclesia Dei honesto aliquo munere 
fungentibus ; nominatim vero regentem suum reverebuntur, eique om- 
nem debitam obedientiam exhibebunt. 


4. In tota civili conversatione tum intra quam extra collegium de- 
center se gerent gestibusque ac vestimentis functioni suae futurae con- 


38 circumspiciendus : Fabr. 
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gruis utentur; nec arma ulla interdiu aut noctu gestabunt, nisi Loma 
peregre ipsis abeundum sit. 


5. Cavebunt sibi ab omni pravo consortio et locis ipsorum voca- 
tioni minime consentaneis, qualia sunt diversoria, sphaeristeria, ludi 
gladiatorum et similia. 


6. Nec intra nec extra collegium ludis utentur famosis, aut cum 
scandalo coniunctis, quales sunt aleae, chartarum pictarum, tripudio- 
rum etc.; [439] honesta vero exercitia corporis aut animi relaxamenta, 
regentis arbitrio, nonnumquam illis concedentur. 


.7. Ordinem studiorum a regente praescriptum diligenter observa- 
bunt; cui integrum erit, quotiescumque videbitur, eorum rationem ab 
iis exigere, cubicula ipsorum ingredi ac libros tam scriptos quam im- 
pressos in eum finem perlustrare. 


8. Lectiones publicas eas sedulo audient, quas regens unicuique pro 
captu ac profectu suo assignavit. Conciones sacras, quando ipsorum 
studiorum ratio ex iudicio regentis id permittet, profestis diebus 
audient; diebus vero dominicis tam ante quam post meridiem eas 
semper frequentabunt nec cuiquam ex istis, nisi cum regentis permis- 
sione, emanere licebit. 


9. Praeter preces illas quibus unicuique privatim in cubiculo dili- 
genter incumbendum, omnes et singuli precationibus communibus in- 
tererunt, ea hora matutina aut vespertina quam regens pro anni tem- 
poris ratione indicabit. Item singuli ex iis suo ordine caput unum 
aut alterum e Sacris Bibliis legent, et regenti integrum erit quaestiones 
aliquas ex iis proponere ad quas rogati respondere tenebuntur. 


10. Ad communia aut singularia exercitia lectionum, repetitionum 
catecheticarum, disputationum, declamationum, propositionum, item 
ad cibi ac potus sumptionem omnes in atrium commune convenient 
horis a regente designandis. 


II. Nemo de nocte post horam ro lucubrabit aut lucernam accen- 
sam habebit; matutino vero tempore, etiam ante horam commu- 
nibus precibus destinatam, studiorum causa eam accendere integrum 
erit. 


I2. Sermo eorum in collegio latinus erit. 


13. Nemini integrum erit alio abire caenatum aut pransum sine re- 
gentis venia, neque ad compotationes aut convivia in studiosorum alio- 
rum cubiculis extra tempus caenae aut prandii instituenda ; nec cui- 
quam, etiam cum regentis venia absenti, ultra horam vespertinam nonam 
ex collegio emanere fas erit. 


e, 
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14. Nemo quenquam hospitio ad prandium aut caenam in collegium 
recipiet sine permissione praevia regentis. Nec vinum aut cerevisiam 
fortiorem aut ullum potum inebriantem aut ullius generis cibaria in 
cubicula sua inferet aut inferri permittet ; aut tubacci fumo utetur, 
nisi forte ex praescripto medici, et non nisi cum regentis venia. 


I5. Si quisquam in collegio quippiam ruperit aut corruperit, illius 
reparare aut restituere tenebitur. 


16. Nemo libros aut supellectilis ullam partem emet, vendet aut 
mutabit, nisi regentis venia. 


17. Nemini licebit cubicula aut loca alia ingredi quae regens aut suo 
aut familiae usui reservavit, sine venia aut necessitate. 


18. Quandoquidem hoc tempus quo in collegio versantur studiis prae- 
Scriptum est, nemini licebit examinandum se ecclesiis aut classibus 
offerre, vel concionibus per pagos habendis vacare, nisi antea a regente 
ad eam rem idoneus iudicatus sit, et ecclesiis ac classibus commendatus. 


19. Multo minus licebit toto hoc studiorum tempore puellarum visi- 
tationibus aut procationibus operam dare, atque animum hoc pacto 
a studiis distrahere, nec cuiquam coniugii futuri fidem promittere aut 
offerre. 


20. Nemini eorum peregre aut ab urbe proficisci licebit, nisi regentis 
expressa permissione, cui ante omnia profectionis illius necessitas ape- 
rienda atque examinanda. 


21. Ád horum articulorum observationem ipsi studiosi coram tota 
facultate theologica et deputatis negotiationis indicae iuramento obstrin- 
gentur. Deinde vero regens admonitionibus et censuris si opus sit pro 
prudentia sua in deliquentes animadvertet ; et si delicta iterabunt, 
adhibebit in auxilium et consilium totam facultatem theologicam ; si 
vero contumaces sint, aut si delicta graviora, querelas ad eorum me- 
cenates deferet, et cum eorum consensu eos ex eodem collegio ignomi- 
niose eiciet. 


22. Qui vero sic eiecti fuerint, semper rei manebunt restitutionis 
sumptuum in eos frustra factorum, et praeterea a nullis harum pro- 
vinciarum ecclesiis aut scholis ad ministerium promovebuntur, tanquam 
furti et ingratitudinis manifesti atque iniusti vocationis suae desertores, 
nisi forte cum eorundem mecenatum consensu, et post satis longum 
probationis tempus. 


Rome, 1949. 


Fr. Jean-Marie pu Sacré-Cœur, O.C.D. 


UN NUEVO CODICE MANUSCRITO 
DE LAS OBRAS 
DE SAN JUAN DE LA CRUZ 
USADO Y ANOTADO 
POR EL P. TOMAS DE JESUS. 


SUMMARIUM. — Novus codex operum s. Ioannis a Cruce, a p. Thoma a Iesu 
adhibitus et adnotatus describitur. In appendice relationes quaedam p. Thomam 
inter et s. Ioannem a Cruce examini subiciuntur. 


En schema articuli : 


[Introducción], p. 96-98. 


I. El manuscrito de las obras de S. Juan de la Cruz, p. 98-124. 
A) Descripción externa del ms., f. 96-99. 
B) Examen interno del ms., f. 99-124. 


1. Subida, p. 99-115. 
a) Desarrollo del tratado, f. 99-102. 
b) Valoración crítica, p. 102-115. 


2. Noche oscura, p. II5-II8. 
a) Desarrollo del tratado, p. 115-116. 
b) Valoración crítica, p. 117-116. 


3. Llama, f. 119-124. 
a) Desarrollo del tratado, f. 119-120. 
b) Valoración crítica, p. 120-124. 


II. Las Anotaciones del P. Tomás de Jesús, p. 124-132. 
1. Líneas marginales, f. 125-129. 
2. Líneas subrayadas, f. 129-130. 
3. Anotaciones marginales, p. 130-131. 
4. Adiciones y correcciones en el texto, p. 131-132. 
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III. Historia del códice, p. 132-135. 


APENDICE: El P. Tomás de Jesús y San Juan de la Cruz, p. 136-148. 

I. El P. Tomás cita a San Juan de la Cruz, f. 137-141. 

II. El P. Tomás conoce y usa las obras impresas de San Juan de la 
Cruz, p. 141-143. 

III. Traducción latina del libro II de la Subida preparada para su publi- 

cación por.el P. Tomás, p. 143-146. 

IV. El P. Tomás se enciende en amor divino al leet las Faginià de la 
Llama. p. 146-147. | 

Conclusión del apéndice, p. 148. 


Una serie de felices coincidencias nos hicieron reparar, no ha mucho, 
en uno de los manuscritos que se conservan en el Archivo General de 
los Carmelitas Descalzos de Roma y descubrir en él una importancia 
y un interés que hasta el momento habían pasado completamente des- 
apercibidos. Se trata de un nuevo códice manuscrito de las obras de 
S. Juan de la Cruz, con algunas notas autógrafas del P. Tomás de 
Jesüs. 

Realmente, el ms. no era del todo desconocido, puesto que está 
registrado en el catálogo del citado Archivo Generalicio con la signatura 
328 a! y no ha muchos años que fué restaurado por el P. Florencio 
del Niño Jesús, poniéndole el título complexivo que lleva escrito a 
mano en el lomo: 


Obras de N. P. S. Juan de la + 


y estos otros en la cubierta : 


Obras de N. P. S. Juan de la Cruz — Copia antigua — Contiene 
19) Subida del Monte Carmelo 1-144 pp. (Los dos primeros libros) — 
29) Noche Oscura de la 147-243 pp. — 39) Llama de amor viva 
244-319. — Un vol. 29 x 20 con 319 pp. 


El P. Crisógono,? tratando el problema de si el P, Juan de Jesús 
María refleja en sus escritos influencia de las obras sanjuanistas, escribe: 
«Algunos tienen por cierto que las leyó [las obras de S. Juan de la 
Cruz] manuscritas, fundados en una antigua copia que de ellas existe 
en el archivo romano de la Orden y que suponen hecha por el padre 


1 Anteriormente había llevado la sign. 228 b. 
2 San Juan de la Cruz, su obra científica y su obra literaria (Madrid-Avila, 
1929), I, p. 449-450. 4 
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Juan ; pero hoy parece cosa probada que ese manuscrito no es de letra 
del venerable... ». 

El P. Pier Giorgio del S. Corazón, O.C.D., en un estudio preliminar 
que puso a la traducción italiana del Tractatus Orationis del Venerable 
carmelita calagurritano,? dejó caer en una nota de la p. 27 una alusión 
fugitiva a dicho ms., sin que él mismo se diera cuenta de la importancia 
de su suposición y sin que ésta haya suscitado en otros hasta el pre- 
sente — en cuanto nosotros sepamos — la curiosidad de constatarla.* 
Idéntica idea da en una nota de su tesis doctoral « La contemplazione 
secondo il Ven. P. Giovanni di Gesú Maria », presentada a la Facultad 
teológica de Milán e impresa este mismo año (p. 24). De todas ma- 
neras estos autores no hacían más que repetir lo que había escrito 
ya a este propósito en 1919 el citado P. Florencio (4?) : “ Hay una 
copia antiquísima de las Obras del Santo (incompletas) en nuestro 
Archivo general de Roma, y parece estar hecha por N. P. Juan de 
Jesús María, según pareceres autorizados, aunque nosotros, sin ne- 
garlo, dudamos de ello.” 

Nos extraña sobremanera que, flotando en el ambiente esta idea 
confusa sobre la existencia de un manuscrito de las obras de S. Juan 
de la Cruz, y tan antiguo e interesante que se le llega a suponer copiado 
nada menos que por el P. Juan de Jesús María, no se lo haya estu- 
diado ni dado a conocer hasta el presente. 

Creemos que ha llegado el momento de hacerlo, ponderando la doble 
importancia que reviste : 

por tratarse de una nueva copia, y muy antigua, de las obras de 
S. Juan de la Cruz, de grande interés crítico en la tradición manuscrita 
del texto sanjuanista, 

y por haber sido usado y acotado no por el P. Juan de Jesás María, 
sino por otro Carmelita, de parecida talla gigantesca, el P. Tomásde Jesús. 


3 L'orazione mentale dei principianti. Prima traduzione del « Tractatus Ora- 
lionis » [del P. Giov. di Gesù Maria]. Studio con introduzione del P. Pier Giorgio 
del S. Cuore, O.C.D.[Milano, Arti Grafiche Aurora, 1947]. Un opüsculo de 72 pp. 

4 « Il Venerabile [P. Giov. di Gesù Maria] conosceva le Opere di S. Giovanni 
della Croce? È difficile rispondere con certezza ; infatti il Venerabile morì nel 
1615, e la 1? edizione delle opere del Dottore Mistico fu pubblicata nel 1618. 
Però nel nostro Archivio Generale di Roma si conserva una copia antichissima 
delle Opere del S. Padre, che secondo il parere di alcuni sembra un mano- 
scritto del Ven. P. Giov. di Gesù Maria... » (p. 27, nota). — Con sélo compararlo 
con los abundantes autógrafos del P. Juan de Jesús María que se conservan 
en el mismo archivo, hubiera sido facilísimo convencerse de la inexactitud de 
esta suposición. 

4a El V. P. Fr. Juan de Jesús María, Prepósito General de los Carmelitas 
Descalzos (1564-1615). Su vida, sus escritos y sus virtudes. Burgos, Tip. de « El 
Monte Carmelo », 1919: Pp. 145-146, en nota. 
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Confiamos en que del estudio somero de este manuscrito que ahora 
nosotros intentamos, y del más profundo y acabado que sujetos mejor 
preparados harán de él en tiempo no lejano, se habrá de seguir un 
nuevo auge en la continua perennidad de los estudios sanjuanistas y 
unas nuevas aportaciones luminosas que esclarecerán las relaciones lite- 
rarias del docto y venerable P. Tomás de Jesás con el Padre y Maestro 
del Carmelo Reformado, hoy puestas en tela de juicio o mal interpre- 
tadas en algunas publicaciones recientes. 


EL MANUSCRITO DE LAS OBRAS DE S. JUAN DE LA CRUZ 


A) Descripción externa del ms. 


Se trata de un volumen de papel y escritura que bien pueden ser 
de principios del siglo XVII. Mide en la cubierta 296 x 250 mm. y 
en el interior 285 x 190 mm., por término medio. El texto va en una 
sola columna, cuyo promedio — más o menos constante — de dimen- 
siones y número de líneas es el siguiente : hasta la p. 144, 239 X 127 mm., 
con 37 líneas ; desde la p. 147 a la 284, 249 X 97 mm., con 5o líneas ; 
desde la p. 285 hasta el final, 249 X 97 mm., con 36 líneas. 

La tinta es más bien de color castaño que negra. Si bien en genera? 
no muy cargada, en ciertas páginas se traspasa, dificultando la lectura. 
de algunas caras. 

F1 códicé está forrado en pergamino antiguo y cuenta 319 páginas. 
Anteriormente, los folios estaban sin paginar. En la restauración de! 
ms. que arriba hemos mencionado, fué cuando se escribieron a lápiz 
los números de las páginas.” También se añadió entonces una hoja. 
de guarda al principio y otra al fin del códice. 

En la cubierta lleva escrito, de letra muy antigua, el título siguiente, 
ya casi ilegible por causa del descoloramiento de la tinta, y que por 
eso no hemos llegado a descifrar del todo : 


5 De la p. 187 pasa equivocadamente a la p. 180. 
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For. 1 — Rm pág. 1 (reducida): Título de la Subida, que hace de 
ortada del códice. Nótense en las líneas 14 y 15 las correcciones auto- 
matas del P. Tomás (cfr. p. 131-132). 


t 
/ Mk AR PEDIR 


de ne A. 


Prados aran dede | £ lea = ‘gua bi vr 2 
pe" ELT la mago mi de 


Po E 3 > 
Ju a a Sag Jat qo an 
È eo en vo pv iO. SELLER te 
LES rude € Comare fale pe E 


Àz- zs x aqu fe me delito T RE 
EN ado te ud 277? LON BSO en. 
AN ordini sp como se ha de bauer clalma 

> > aèna dellas. : Sota 


I n 
3. AA feri monte Alba sti pin pa rbd gus 
kr PSI c nies era RETTO ua iS 
"eui ^ engue Ages Amade a D 


ARAS NI mI mar ma, pin DAN) Ay be 
Hb paavin Pura en capnt gia a Lek e LB inizi 


le, 


VÍA Gi Delli iay AS ¿entendes Fadimaare para ostro 
Pamant Se nfs pa 2 as berend 
[ORE ce < id D i nel asp. 4p 


om ae el Como ves Cia rame de ol ct beicon pero con ile sopa 

Fer JC A de AA (pe: > dadas BÉ Dirt ¿Lolas aine jo 

ALE ge pn fnt ions ftn lopual upas Galore EI 

e pren tura JE porem Ho "AF "Dedos Tis dorata a 
Srna de da at En def Maneras po» Li DeL wu 


Ja » 
S a lun ained der Se atras ASLA Delas thun, Come 
CERE. d oe nsa ire Elle jon Fes 


+ 


IVAN 


atn ome lla chas gua fon ZAP NA AA «pz EU. S 


LENTA ik Les ne: dath p Vin! PE a. © A 
77 ed RALE fear) 
pages Py GITA leo not chi UE STARS: PA di LA Vp 


some 


For. 2 — Rm? pág. 121 (reducida) : parte de los capítulos 25 y 20 
del libro II de la Subida. 
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Obras de nuestro V. P. fray 
Juan de la Cruz Manuscritas 9 


Libros [....?] 


El códice, tal como ha llegado hasta nosotros, contiene la Subida, 
menos el libro III, la Noche, completa, y la Llama. Faltan, además 
del libro III de la Subida, el Cántico y las obras menores. Parece que 
los cuadernillos de las distintas obras se copiaron aparte y después 
se encuadernaron juntos. Esto explicaría, o por extravío o por olvido, 
la desaparición del dicho libro de la Swbida y quizá también la del 
mismo Cántico. De hecho, son tres las letras de los copistas que inter- 
vienen en el ms. La Subida es toda de una mano : letra corrida, pero 
clara y de tamaño medio. La escritura de la Noche y de la Llama hasta 
la p. 285, pequeña, uniforme y elegante, pertenece ya a otro amanuense. 
Y una tercera mano, algo parecida a la primera, aunque no idéntica, 
termina la Llama y el ms. 

Además se encuentran en varias partes del códice las anotaciones 
autógrafas del P. Tomás, que referiremos y expondremos ampliamente 
en el punto II de nuestro artículo. 

Los márgenes en blanco de las páginas son bastante extensos, espe- 
cialmente en la Noche y en la Llama. El ms. se halla en general bien 
conservado después de su restauración, si bien ésta no fué hecha siem- 
pre con la delicadeza debida, dificultando en ciertos casos la lectura 
de algunas páginas. El ültimo folio se encuentra bastante mutilado. 


B) Examen interno del ms.? 
1. Subida 


a) Desarrollo del tratado. 


p. 1 : SuBIDA DeL M°/re Carmeto. / [Dibujo] / Trata de como podra / 
vna alma disponerse para llegar en breue a la / diuina Union. Da auisos 
y doctrina assi/a los principiantes, como a los aprobecha-/dos muy 


6 Esta palabra indicaría que el presente título se escribió después del año 
1618, en que fueron impresas por primera vez las obras del Santo. 

? Las siglas y abreviaturas más usuales que emplearemos en nuestro artículo, 
son las siguientes : 
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probechosos para que sepan / desembarazarse de todo lo no spiritu-/al 
y no embarazarse con lo spiritual / y quedar en la summa desnudez / y 
libertad de Spiritu qual se re/quiere para la diuina Vnion / [Dibujo] / 
Compuesta por el Religioso y venera/ble padre nro^ Fray Joan de la 
Cruz que fue / el Primero" que se descalzo para ayudar /a nuestra 
sancta madre Teresa de Jesus /a fundar la sagrada Religion de los / 


Carmelitas descalzos / [Dibujo]. 


p. 2: Argumento 


p. 2: Canciones en que canta el alma la dichosa ventura que tuuo en 
pasar por la escura noche de la fee en desnudez y purgacion suya a la 


vnion del amado 
[Siguen las ocho estrofas, numeradas con cifras arábigas, en dos columnas] 


. 31-51: Prologo 

. 6[-7] : Capitulo Primero ... 
. 7-8]: Capitulo 2° ... 
-01-101% Cap. 5... 

. 10-14] : Capitulo 4? ... 
14-181: Cap. 5° ... 

: 181-201: Cap. 6 .. 

IAN ITA 5 Cap ur : 
2222] 9 Cap. 0 
251227]: Cap 9: 
22712281: Cap. 10% 
281-311: Cap. Il... 


DI » sl NS SS 


^ nro] añadido entre líneas por el P. Tomás ^ Primero] añadido entre 
líneas por el P. Tomás, corr. de segundo. 


Rm = Códice Romano (Archivo General 328 a); con esta sigla designamos 
el manuscrito que estamos estudiando, indicando las tres manos que intervie- 
nen en su escritura por medio de exponentes, de la siguiente manera: Rml= pri- 
mera mano (toda la Subida: p. 1-144) ; Rm*= segunda mano (toda la Noche 
y parte de la Llama: p. 147-285); Rm?— tercera mano (lo que resta de la 
Llama: p. 285-319). Silv — Silverio de Santa Teresa, O.C.D., Obras de San 
Juan de la Cruz (ed. crítica), Burgos, Tip. « El Monte Carmelo », 1929-31. 5 vols. 
(Biblioteca Mística Carmelitana, tomos 10-14); BNM = Biblioteca Nacional 
Madrid ; EphemCarm — Ephemerides Carmeliticae ; ep = edición principe(1618); 
Ll = Llama; N = Noche; S = Subida. Los signos usados en el aparato crí- 
tico, son: + añade(n); — omite(n); — coincide(n) ; co invierte(n). 
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b. 32[-33] : Cap”. 12... 
p. 33[-36] : Cap. 13... 
B. 36 : Cap. 14... 
E: Cap: 15... 


Fin del libro primero 
p. 38 : en blanco. 


p. 39: Libro segvndo de la Svbi/da del Monte Carmelo / En que se 
trata del medio proximo para subir / a la vnion de Dios que es la Fee 
y asi se trata de la segunda / parte desta noche que deciamos pertenecer 
al spiritu / entendida en la segunda Cancion que es la q° se sigue 


. 39[-40] : Capi<tu>lo primero ... 
. 40[-41] : Cap. 2 
. 41[-43] : Cap. 3 
45[-45] : Cap. 4... 
451-481 : Cap. 5... 
6 
7 


T 


48[-50] : Cap. 
201-531 :. Cap: a 
54[-56] : Cap. 8°... 
56[-57] : Cap. 9... 
58 : Cap. 10... 
58[-63] : Cap. Il... 
631-67] : Cap. 12... 
67[-68] : Cap. 13... 
69|-74] : Cap? 14... 
751-761: Cap. 15 ... 
76[-81]: Cap”. 16-.. 
82[-86]: Cap? 17... 
86[-89] : Cap? 18... 
89-96]: Cap? 19... 
96[-99] : Cap? 20 ... 
2991-1051: Cap” 21 ... 
. 105-114] : Cap? 22... 
EI 14|-116]: Cap. 23... 


PIPA D D wu ww s U Ww PUISE EN I E 
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E A A A NU oe m Tusc Le a morc A TI 


p. 116[-120] : Cap. 24 … 
p. 1201-1211: Cap. 25 ... 
p. 1211-1281: Cap? 26 ... 
DI 20 0 CAPS 7/0 
p. 131[-132] : Cap. 28... 
1321-137] : Cap. 29 .. 
1371-140] : Cap. 30 … 
140[-141] : Cap. 31 … 
. 141[-144] : Cap. 32... 

. 144 : Fin del libro secunac. 
145-146 : en blanco. 


v PDOUNUE F 


b) Valoración crítica. 


Fijándonos brevemente en la parte material de esta copia de la 
Subida, echaremos de ver el uso, más o menos continuado, de ciertas 
abreviaturas, ni muchas ni de difícil interpretación ; algunos pequeños 
y escasos errores o descuidos de transcripción, como repetición de 
palabras, etc., y, finalmente, alguna que otra laguna u omisión que 
unas veces se debe a distracción material del copista, y otras, a defecto 
del manuscrito modelo, como tendremos ocasión de demostrar más 
adelante. 

Entrando en el examen del texto que nos ofrece el presente trasunto, 
y sin intención de llevar a cabo por ahora una compulsación rigurosa 
y completa del mismo, hemos realizado algunos « sondeos » del libro I 
y del último capítulo del libro II de la Subida en relación a la última 
edición crítica completa de las obras del Doctor Carmelita, confrontán- 
dolos — casi exclusivamente — con los casos de variantes que el apa- 
rato crítico de la misma nos suministra. 

Nuestro resultado ha sido el constatar que el texto de nuestro ms. 
no coincide plenamente con ninguna de las copias que conocemos a 
través del texto y del registro de variantes de la edición del P. Silverio; 


3 Sabido es que la edición crítica del P. Silverio no registra todas las va- 
riantes de los distintos códices, sino las más principales. Reconocemos que el 
estudio definitivo de nuestro ms. deberá hacerse mediante la compulsación 
con cada uno de los demás. Pero al presente nos limitamos a ponderar los re- 
sultados de nuestro cotejo entre este nuevo códice sanjuanista y los datos que 
nos ofrece la citada ed. crítica. 
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el encontrar en él ciertas características que sugieren el convencimiento 
de que esta copia no fué hecha, como tantas otras, por un amanuense 
cualquiera para fines de simple lectura devota y ni siquiera para uso 
personal en el estudio de los problemas espirituales, sino con determi- 
nada intención de índole textual y publicitaria ; y concluir, finalmente, 
que el carmelita que preparó el texto de la Subida que examinamos, 
tuvo delante de sí varios y notables manuscritos, usándolos en general 
con fina selección y sin un servilismo exclusivista.? 

El compendio de nuestras constataciones — siempre en el campo 
restringido que hemos dicho y a base de los subsidios críticos de las 


notas de la ed. del P. Silverio — puede reducirse a los cuatro puntos 
siguientes : 


Pine to: 


En muchos casos típicos de diferencias entre el códice de Alcaudete 
y otras copias de autoridad, el manuscrito usado por el P. Tomás pre- 
fiere las lecturas del primero. Los ejemplos abundan : 


1. — Argumento, p. 2, lin. 2 (Silo, t. 2, p. [3], lim. 9) 
«Toda la doctrina que entiendo tratar... » 


que entiendo tratar] que se ha de tratar A B 


D. Arg, P. 2, lin. 7 (Silo, t. 2, b. [3], lin. 15) 
«...y vea junta toda la sustancia... > 


junta después de sustancia A B 


3. — Arg., p. 2, lin. ro (Silv, t. 2, p: [3], lin. 18) 
«dice pues Assi» 


— los demás mss. 

* Las copias manuscritas de la Subida, hasta hoy conocidas, con sus corres- 
pondientes siglas, son las siguientes: Códice de Alcaudete (Alc), Ms. de los 
Carmelitas Descalzos de Alba (4), Ms. de los Benedictinos de Burgos, o sea, 
Ms. 6.624 de la BNM (B); Ms. 13.498 BNM (C), Ms. 2.201 BNM (D), Ms. 
de las Carmelitas Descalzas de Pamplona (P), Ms. 6.624 BNM, Ms. 18.160 
BNM : todos estos registrados y descritos en Silv, t. I, pp. 275-290. Más 
tarde han aparecido: Ms. 17-5-36 de la Bibliot. de la Universidad de Bar- 
celona, Ms. de la Bibliot. Püblica de Tarragona, Ms. de los PP. Carmelitas 
Descalzos de Madrid : Sobre ellos Cfr. Marías DEL NIÑO JESUS, La bibliografía 
de S. Juan de la Cruz en la Exposición de la Biblioteca Nacional, en Rev. de 
Espiritualidad, Madrid, 2 (1943), abril-junio, pp. 52 y 54-55. La edición crítica 
nos da prevalentemente el texto de A/caudete. 
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4. — Canción 7, vers. 2, p. 2 (Silv, t. 2, p..5, lin. 5) 
« Cuando yo sus cabellos esparcia » 
yo] A, ya B D 
5. — Prólogo, p. 3, lin. 20 (Silu, t. 2, p. 7, lin. 4) 


« para lo qual me ha movido » 


para escribir esto... 4 B 


6. — Pról., 5. 3, lin. 26 (Silv, t. 2, p. 7, lin. 11-12) 
«... y despiertas » 


A, y dispuestas B 


7. — Pról., b. 4, lin. 5 (Silv, t. 2, p. 8, lin. 6-7 


« Porque algunos padres spirituales... » 


algunos] + confesores y A B 


8. — Pról., 5. 4, lin. 30 (Silv, t. 2, p. 9, lin. H 
« ... reuoluer sus vidas... » 


reuoluer] recorrer À B 


NALDA nU b os nS Y (Silv; LD ETATS 
« ... que salia... » 


salia] salió los demás mss. 


10. — 7. I, c. 2, p. 7, lin. 21 (Silv, t. 2, p. 15, lin. 5) 
«Por tres cosas...» 


cosas] D, causas los demás mss. 


1. — J..1, c..2, p. 8, lin. 25-26 (Stilo, t 2, pi 17, din. 3) 
«...de cada una destas causas de por si» 


causas] cosas los demás mss. 


12. — 1. I, c. 4, P. 14, lin. 7-15 (Silv, 1. 2, p. 25, lin. 4-13) 


Z  «O varones a vosotros doy voces y mi voz a los hijos de los 


hombres atended pequefiuelos a la astucia y sagacidad y los que 
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sois insipientes aduertid oyd porque tengo de hablar de grandes 
cosas. Conmigo estan las riquezas y la gloria y las riquezas altas 
y la justicia, mejor es el fruto que hallareis en mi que el oro y que 
la piedra preciosa y mis generaciones (esto es) lo que de mi engen- 
drareis en vras almas es mejor que la plata escogida ; en los caminos 
de la justicia ando en medio de las sendas del juicio para enriquezer 
a los que me aman y cumplir perfectamente sus thesoros. » 


— los demás mss menos A I mi voz] + es Silv 2 al = 
Silv | y los] — y Silv 4 estan] s corr. | y las] — y Silv 


IS. — i. I, c. 5, p. 15, lin. 4 (Sil, 1. 2, p. 26, lin. rr-12) 


«... decia hablando con Dios » 


hablando con Dios] — A B 


PE —— I. IJ, € 5, 5. 16, lin. 20-21 (Silo, t. 2, Pp. 29, lin. 1) 


« Esto tambien es lo que se denotaua... » 


esto] eso À B / se denotaua] quiso dar a entender Dios A B 


15. — 1. I, c. 5, p. 16, lin. 23-24 (Silv, t. 2, p. 29, lin. 4-5) 


«... que ni aun las bestias paciesen de contra el monte » 


de contra el] junto al A B, de contra del Silv 


16. — /. I, c. 6, p. 18, lim. 19-22 (Silv, t. 2, p. 32, lam. 6-10) 


«... quanto aquel appetito tiene de mas entidad en el alma tiene 
ella de menos capacidad para Dios por qn'” no pueden cauer dos 
contrarios (como dicen los philosophos) en un sugeto y tambien 
diximos en el 4? cap.?» 


I tiene] última e corr. 2 dos] vepet. y borrado el segundo 
3 contrarios] os corr. / como] según Alc / como... philosophos] 
— A B 3-4 y tambien .. cap.?] — A B 


17. — 1. I, c. 6, f. r9, lin. 14-16 (Silv, €. 2, D. 33; lin. 21-23) 


« Pues que tiene que ver la hambre que ponen todas las criaturas 
con la hartura increada en el alma...» 


hartura] -- que causa el espíritu de Dios? Por eso no puede 
entrar esta hartura /os demás mss. y Silv; Alc por equivocación 
omitió todo ese párrafo que traen los demás mss. y nuestro códice le 
sigue 
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18. — 1. I 6.16, 5.19, Lin 30-31 (SUN 1.2, 95 34, lin: 32-13) 
«...que siempre estan diciendo a su Madre vno y otro» 


diciendo] pidiendo los demás mss. y Silv 


19. — 2. I, c. 7, p. 21, lin. 2 (Silv, t. 2, p. 36, lin. 11-12) 
«... pruebalo tambien por comparaciones y authoridades » 
pruebalo] pruébase A B / tambien] — A B / authoridades] + 
de la Sagrada Escritura À B 
20. — 2. I, c. 7, p. 21, lin. 13-14 (Silv, t. 2, p. 36, lin. 24-25) 


«... rodearonse de mi como Auejas punzandome con sus aguijo- 
nes... » 


rodearonse de mi] rodearonme 4 B / Auejas] + punzadoras A B 


21. — 1. I, c. 8, p. 23, lin. 7-8 (Suv, t. 2, p. 40, lin. 4) 
« ... el rostro presente... » 


rostro] bulto 4 B 


22. — 1. I, c. 8, p. 23, lin. 23-24 (Silv., t. 2, p. 40, lin. 23-25) 


« Supercecidit ignis et non viderunt solem (que quiere decir) 


sobrevinoles el fuego que calienta con su calor y encandila con 
su luz» 


— los demás mss.; se limitan a traducir cayóles o dióles la luz 
en los ojos y deslumbrólos 
23. — I. I, c. 9, f. 25, lin. 22-23 (Silv, t. 2, p. 44, lin. 4-5) 


«... assi el alma que esta caliente de appetito sobre alguna cria- 
tura... » 


de] el 4 B 


24. — I. I, c. 9, p. 25, lin. 35-36 (Silv, 1. 2, p. 44, lin. 22-23) 
«... mas lebantados en blancura... » 


más blancos que la blancura 4, más hermosos que la blancura B 


25. — I. I, c. 9, p. 26, lin. 17 (Silv, t. 2, p. 45, lin. 23-24) 
«... en vna VNiò... » 


vna] ninguna 4 B 
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26. 


l. I, c. 9, p. 27, lin. 9 (Silv. t. 2, p. 47, lin. 9) 
« ... en el tercero aposento... » 


eu el retrete tercero 4 B 


21. — l. I, è. ro, p. 28, lin. 2 (Silv, t. 2, p. 48, lin. 22-23) 
«Y como las especies aromaticas desembueltas... » 


desembueltas] no estando cubiertas A B 


28. 


l.. I, c. ro, p 28, lin. 32 (Silv, t. 2, 5. 50, lin. 6) 
«... y gana de cobrar virtud... » 


cobrar] obrar 4 B 


29. — I. I, c, EL, p. 29, lin. 4 (Silv, 1. 2, 5. 50, lin. 22-25) 


«... ni embarazan al alma quando no son consentidos » 


al alma] + todos en igual manera (hablo de los voluntarios), 
porque los apetitos naturales poco o nada impiden al alma 
A B Silv 


30. — 1. I, c. TI, p. 29, lin. 11-12 (Silv, t..2, p. SI, lin. 9) 
«... en la parte sensitiua del hombre » 


hombre] alma A B 


31. — 1. I, c. 12, p. 32, lin. 18 (Suv, t. 2, p. 56, lin. 26-27) 
«... todos estos juntos » 


estos] + cinco daños A, + daños B 


32. — 1. I, c. 13, P. 36, lin. 5-6 (Silo, 1. 2, p. 63, hn.-15-16) 
«... en esso mismo se fatiga » 


fatiga] + y atormenta A B 


33. — J. I, c..14, D. 30, lin. 18-10, (Sto, 1. 2, p. 64, hn. 1-3) 


«... y pasare luego adelante al segundo libro el qual trata de la 
otra parte desta noche que es la spiritual » 


SERI ME) 
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dd LI a spirali pnt) 
«... alguno de los prisioneros » 


prisioneros] C D P, carceleros A B 


35. — 1. II, c. 32, p. 142, lin. 14 (Silv, t. 2, p. 235, lin. 23-24) 
«Dalo Dios a quien quiere y por lo que el quiere » 


por lo que el quiere] como quiere A B 


36; — "LII, 6. 32, p. 142, lim 2T (Sio, 0327790230 CUm 9) 
«... y duran mas) 


+ tiempo À B 


Segundo. 


Pero el preparador de nuestro texto no copia servilmente a Alc, 
antes bien en varios casos o le corrige, o suple sus deficiencias, u omite 
algunos elementos propios suyos, o, sencillamente, lo deja por lecturas 
de otros manuscritos, especialmente À y B, que ciertamente tiene 
también presentes. 

He aquí algunos ejemplos : 


1. —.Pról., Pp. 5, lin. 5. (S1lv, 1.2, da 9, lin. 21-22) 
«...y otras que piensan que tiené mucha... » 


que piensan] — Alc 


de Pról;, b. 5, hn 25 (Silo, t. 2, p. 10, lin. 12) 
« ... con esta lectura... » 


lectura] doctrina Alc 


3.— L I, GI, $6, lm. 11 (Silo, i. 2, pi [r2] lin. I5) 
« En esta primera cancion... » 


primera] dichosa Alc 


4. — Loc DD, 0, Hn, 21-23 (Sto, t. 2, pn. 9-11) 
«y desta tambien trataremos en la segunda parte qn!” a lo actiuo 
porque quanto a lo pasiuo sera en la tercera y quarta parte » 


en la segunda] + y tercera Alc / en la tercera y quarta parte] 
en la cuarta Alc 
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9.— (4,69, 527, lin. 17-18 (Stilo, t. 2; f. r5, lin. 3) 
«... a la vnion. dice las causas della » 


dice las causas della] — Alc 


SLI c. 2, p. 8, lin. 7-8 (Silv, t. 2, p. 16, lin. 8-10) 
« ... quedandose sola en fee que es cosa que no cae en sentido » 


en fee] + no como excluye la caridad, sino las otras noticias del 
entendimiento, como adelante diremos Alc 


E LS 558, in) 28/50, E 2] 9T 127 an 6-7) 
«... en todas las cosas » 


+ y da la razón porqué se llama noche Alc 


S JC. 3, d Io, din. 13 (Silo, 4. 2, ..19, n. 19-20) 
«... por las quales ha de pasar el alma » 


+ para llegar a la unión Alc 


9. — I. I, c. 4, b. ro, lin. 19-21 (Silv, t. 2, 5. 20, lin. 4) 


«... para caminar a la vnion de Dios prueualo con comparaciones 
authord^ y figuras de la sagrada scriptura » 


prueualo ... scriptura — Alc 


10. — 7. I, c. 4, d. 12, lin. 4 (Silo, t. 2, p. 22, lin. 4-5) 


«...no puede conuenir con lo que es. Y toda la hermosura de 
las criat”... » 


Y] + descendiendo en particular a algunos ejemplos Alc 


11. — 7. T, c. 4, d. 13, lin. 34-35 (Silv, t. 2, p. 24, lin. 20-22) 


«... por quanto lo miserable y pobre sumamente dista de lo que 
es sumamente rico y glorioso » 


A, — Alc y los demás mss. 
12 PUIS, Di r8 Un 95042, p. 205 lin. 16-17) 


«... yo universa vanidad » 


universa] A B C, toda Aic, suma D 
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13. — 1. I, c. 5, f. 15, lin. 11-12 (Silo, £.. 2, p. 26, lin. 20-21) 


«... de todas las cosas naturales y sobrenaturales que le pueden 
pertenezer » 


pertenezer] impedir Alc 


14: LT cs, b. 17, na 10 (Sur, A g y Pe 
«... y abysal deleite... » 


A B C, — Alc, habitual deleite D, abismal deleite Silv 


15. — 1. I, c. 6, p: 18, lin. 17-18 (Silv, t. 2, p. 32, lin. 2-5) 


« Los quales dos males en un acto de appetito se causan porque 
claro esta que por el mismo caso... » 
Alc esos dos males, conviene a saber: privación y positivo, se 


causan por cualquiera acto desordenado del apetito. Y, primera- 
mente, hablando del privativo claro está que por el mismo caso... 


16. —— ML 2075 D 21, lins 6 UVA ZE SOMMES) 
«... de cordeles amarrado... » 


amarrado] abarreado Alc 


17. — I. I, c. 7, p. 22, lin. 8-10 (Silv, t. 2, 5. 38, lin. 13-15) 


«... y sin darme por ello trueque alguno de trabajo, como dais . 
por vros appetitos vino y leche que es paz y dulzura ? » 


vino ... dulzura 2] 4 B, — Alc 


18. — I. 1, c. 8, p. 22, lin. 23-25 (Silo, t. 2; Pp. 39; lin. 2-3) 


«En que se trata como los appetitos escurecen al alma prueualo 
por comparaciones y authoridades de la sagrada scriptura » 


escurecen] + y ciegan Alc / prueualo ... scriptura] — Alc 


19. — /. I, c. 8, p. 22, lin. 31-32 (Silv, t. 2, p. 39, lin. IO-II) 
«... esta entenebrecida y no da lugar para que...» 


lugar] luz Alc 


20. — l. I, c. 8, f. 22, lin. 35-36 (Silv, t. 2, p. 39, lin. 15) 
« Mis iniquidades me comprehendieron » 


iniquidades] maldades Alc 
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21. — 1. I, c. 8, p. 23, lin. 34 (Silv, t. 2, p. 41, lin 1) 


«... cebase la potencia visiua... » 


cebase] 4 B, ciégase Alc 


22. — L. I, c. 9, p. 25, lin. 28 (Silo, 1. 2, d. 44, lin. 11-12) 
«Y de la misma manera que pararian los rasgos de tizne... » 


pararian] À B, pondrian Alc 


29. — I. I, c. 9, p. 25, lin. 40 (Silv, i. 2, d. 44, lin. 28-29) 
«... que es en el mismo Dios... » 


A B, — Alc 


24. — i. 1, c. 9, f. 26, lin. 23 (Silv, t. 2, p: 46, lin. 15) 
«Esta variedad de inmundicias... » 


inmundicias] À B, apetitos Alc 


25. — I. I, c. 1o, p. 28, lin. 7-8 (Silo, t. 2, 5. 49, lin. 3-4) 
« ... porque son en ella como los virgulos y renueuos que nacen... » 


los virgulos] A, las virgulas B, — Alc 


26. — I. I, c. II, p. 29, lin. 34-35 (Silv, t. 2, p. 52, lin. 6-8) 


« Mas de los appetitos voluntarios aunque sean de minimas cosas...» 


voluntarios] los demás mss. menos Alc, + que son pecados 
veniales de advertencia Alc 


27. — 1. I, c. II, f. 31, lin. 12-13 (Silo, 1. 2, p. 55, lin. 1-2) 
«... no gda libre entera sola y pura...» 


entera] A B, — Alc 


28. — I. I, c. 13, L 34, lin. 4 (Silo, t. 2, p. 59, lin. 18) 


«... de lo qual trataremos en el segundo libro... » 


lo] la Alc / segundo] cuarto Alc 


29. — 1. I, c. 13, d. 34, lin. 40 (Silo, t. 2, p. 6r, lin. 8-9) 
« No a lo mas gustoso sino antes a lo que no da gusto» 


no da] B, da menos Alc 
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30. — 1. I, c. 13, p. 35, lin. 14-15 (Silv, t. 2, p. 6x, lin. 26-27) 


« Lo Primero procurara obrar en su desprecio y deseara que los 
otros lo hagan y esto es contra la concupiscencia de la carne » 


procurara] procurar Alc / deseara] desear Alc / los otros] 
todos Alel ¡Py esto. m cartel! AT BTE Ae 


Ab! I, 13, $235 hm 1017 (Silo 1. e O1, O pia 
lin. I) 
« Lo 29 procurara hablar en su desprecio y deseara que los otros 
lo hagan y esto es contra la concupiscencia de los ojos » 


procurara] procurar Alc / deseara] desear Alc / los otros] 
todos AI | y esto ar ojos D EE 


32. — 1. I, c. r3, b. 35, lin. 18-19 (Silo, t. 2; P. 62, lin. 1-3) 


«Lo 3° procurara pensar bajamente de si en su desprecio y de- 
seara que los otros lo hagan tambien contra si y esto es contra la 
soberuia de la uida » 


procurara] procurar Alc / deseara] desear Alc / los otros] 
todos -Ale ./ tambien ... uida] A B, — Alc 


33. — 1. II, c. 32, p- 143, lin. 28 — p 144, lin. 4 (Silo, t 2, DP. 237% 
lin. 25 — d. 238, lin. 4) 
z “Esto baste para concluir con las Apprehensiones sobrenaturales 
del entendimiento quanto taca [!] a encaminar por ellas al entendi- 
miento en fee a la vnion diuina y entiendo basta lo dicho acerca 
dellas porque qualquiera cosa que al alma acaezca acerca del enten- 
dimiento se hallara la doctrina y cautela para ella en las diuisiones 
ya dichas y aunque parezca tan diferente que en ninguna dellas 
se comprehende (aunque entiendo no habra ninguna intelligencia 
que no se pueda reducir a vna de las quatro maneras distintas) 
puedese sacar doctrina y cautela para ella de lo que esta dicho en 
10 otras semejantes de las quatro, y con esto Pasaremos al tercero libro 
donde con el fauor diuino se trara [!] de la purgacion spúal interior 
de la voluntad acerca de sus affectiones interiores que aqui llamamos 
noche actiua >. | 


Qt 


Alc trae este párrafo reducido de la siguiente manera: Lo dicho 
basta acerca de esto, porque cualquiera cosa que al alma acaezca 
acerca del entendimiento, se hallará la cautela y doctrina para ella 
en las divisiones ya dichas. Y aunque parezca diferente y que en 
ninguna manera se comprende, ninguna inteligencia hay, que no se 
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pueda reducir a una de ellas y sacarse doctrina para ellos. 1 baste] 
basta A B / sobrenaturales] primera r corr. 2 quanto] en cuanto 
A B | taca] equivocación en vez de toca 5 para ella] para ello 
A B 6 dellas] s añadida después por el amanuense 8 mane- 
ras] + de noticias 4 B 9 ella] ello 4 5 II se trara] equivoca- 
ción en vez de se tratara, trataremos 4 B 12 affectiones] aficio- 
nes 4 B 


Tercero. 


A la luz de muchos de los anteriores ejemplos, no se podrá negar 
al preparador de nuestro texto un sentido crítico ajustado y fino. Pero 
como algunas veces «etiam dormitat Homerus », tampoco se le escapa- 
ron a nuestro autor ciertos fallos, ya siguiendo a .1/c, come por ej., 
en Primero 17, ya siguiendo a otros mss., como en Segund o 17, 
ya, finalmente, en descuidos o malas lecturas propias. 

No son muy frecuentes estos casos ; he aquí algunos de los que hemos 
recogido : 


E — Canción 3, v. 5, p. 2 (Silo, t. 2, v. 5, 5. 4) 
«Sino la que en mi corazon ardia » 


mi] el Alc; el otro amanuense que copia este verso en la Noche 
escribe el 


2, — l. I, c. II, f. 29, lin. 32-33 (Silo, t. 2, p. 52, lin. 3-5) 


«... porque destos tales peccados no voluntarios veniales esta 
escrito... » 


no voluntarios veniales] no coincide con otros mss. 


ELI I c xr, p. 29, lin. 36-38. (Silo, ta, p. 52, lim. 9-11) 


«... porque algunos actos a veces de differencias avn no hacen 
tanto por ser acto determinado... » 


Se trata de una lectura confusa e imperfecta, que el autor, eviden- 
temente, ha querido componer de los diversos mss, sin llegar a lo- 
grarlo | differencias] diferentes apetitos Alc / avn] corr. de a 
veces, = Alc A, a veces B / por ser acto determinado] cuando 
los hábitos están mortificados Alc, por ser hábito determinado A B 


BE Ue 00033 MM 34 (ilg, 1.2, $. 57, Hn. 25 — P. 56, 
lin. 2) 


« y aunque vn appetito de Auaricia tambien los causa todos prin- 
cipal y derechamente causa tinieblas y ceguera...» 
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La primera mitad de esta frase y. aunque ... todos pertenece al 
apetito de la avaricia, y la segunda principal ... ceguera, al de la 
vanagloria | todos] — principal y. derechamente causa aflicción. 


Y aunque un apetito de vanagloria, ni, más ni menos, los causa 
todos haplografia por homoioteleuton 


e 


Quarto: 


Junto a los casos, no raros, de coincidencia entre nuestro ma- 
nuscrito y Alc con la edición príncipe (ep) contra los demás mss., 
hay algunos otros en que la ep recoge variantes o adiciones que nos 
parecen propias y exclusivas del códice que examinamos. 

Véanse algunos ejemplos : 


]-— 4 2 542 HA SHIA: £. I5, lin. 19-20) 


«... el Angel mando a Tobias el mancebo... » 


mancebo] ep, mozo mss 


Lal. I, 6-7; di 25 hx.35 (uw 2, 5. 37 20) 
« ... adonde asaz le atormentaron, y affligieron... » 


assaz] ep, — Alc A B | y affligieron] ep, mucho Alc, — A B 


3. — I. I, c. &, p. 22, lin. 23-25 (Silv, t. 2, p. 39, lin. 2-3) 


« ... escurecen al alma prueualo por comparaciones y authoridades 
de la sagrada scriptura » 


prueualo etc...] ep, — Alc, pruébalo por autoridades de la sagrada 
escritura A B 5 


4, ==. I, €, Io, d. 27, lin. 26-28 (Silo, t. 2, p. 48, lin. 3) 


«... en la virtud prueualo por comparacio? y authoridades de la 
sagrada escriptura » ; 


; prueualo etc.] ep, — mss / authoridades] la última parte corre- 
gida, pues habta escrito authorides 


9.— 1. II, c. 32, P. 144, lin. 4-8 (Silv, t. 2, $. 238, nota I) 


« Ruego pues al discreto lector que con animo beneuolo y llano 
lea estas cosas porque cuando este falta en qlquiera doctrina por 
subida y acabada que sea ni se saca el probecho que tiene ni se 
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tiene della la estimacion que merece quanto mas deste mi estilo 


que en muchas cosas queda muy falto ». kd 


= ep y la de 1619, — mss. y Silv ; Silv. escribe en. nota: « Por 
su parte, la edición de 1630, añade a 1o dicho en A, B y ep...» y 
copia el párrafo em cuestión 


2. Noche oscura 


a) Desarrollo del tratado. 


p. 147 : Declaracion de las canciones del modo que tie-/ne el alma en 
el camino espiritual para llegar / a la perfecta union de amor con Dios, 
qual se / puede en esta uida. Digese tambien las pro/priedades que tiene 
en si el que a llegado a la / dicha perfeccion, segun en las canciones 
se / contiene. / Por el padre fray Joan de la Cruz carmelita / descalço 
Aautor de las mismas cangiones : 


p. 147 : Prologo 
p. 147[-148] Canciones. [Después de la última estrofa, pone] « fin ». 


p. 149 : Comiença la declaraçion de las canciones / que tratan del modo 

y manera que tiene el alma en el ca/mino de la union del amor de Dios. 

Por el Padre fray Juan / de la cruz carmelita descalço. / [Sigue la pe- 

queña introducción que comienza :] Antes que entremos... [y termina] ... de 

donde tanto bien se le siguio desta manera [abarca 16 líneas] 
Cancion [Pone la primera canción y comienza a explicarla] 


p. 150|-151] : En una noche obscura 


p. 151[-154] : De algunas imperfecciones spirituales que tienen los prin- 
cipiantes acerca del habito de la soberbia 


p. 154[-155] : De las imperfecciones que suelen tener algunos de estos 
acerca del segundo uigio capital que es la auarigia, espiritualmente 


hablando 


p. 155|-159] : De otras imperfecciones que suelen tener estos prinçi- 
piantes acerca del tercero uiçio que es la luxuria 


p. 159|-160] : De las imperfecciones en que caen los principiantes acerca 
del uicio de la ira 


p. 160-163] : De las imperfecciones acerca de la gula espiritual 
p. 163-164]: De las imperfecciones acerca de la enbidia y accidia espiritual 
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p. 164(-166] : En una noche obscura 

p. 166[-169] : De las señales en que se conocera que el espiritual ua por 
el camino desta noche y purgacion sensitiua 

p. 169-171]: Del modo que se an de auer estos en esta noche obscura 
p. 171[-172] : Con ansias en amores inflamada 

p. 172|-173] : o dichosa uentura 

p. 173 : sali sin ser notada 

p. 173[-181] : De los prouechos que causa en el alma esta noche 

p. 181[-182] : Estando ia mi casa sosegada 


p. 183(-184] : Comiençase a tratar de la noche obscura del spiritu di- 
cese a que tiempo comiéga 


p. 184(-185] : Prosigue en otras imperfeciones que tienen estos aproue- 


chados 

. 186[-187] : Anotacion 

. 187[- 189] : Cancion [Repite otra vez la canción primera] Declaracion 
. 189[-207| : en una noche obscura 

. 207|-215] : con ansias en amores inflamada 

215 : o dichosa uentura / sali sin ser notada 

. 215[-216] : sali sin ser notada / Estando ya mi casa sosegada 
217: Cancion [pone la segunda estrofa] 

217 : Declaracion 

217 : À escuras y segura 

. 2221-235] : Por la secreta escala disfraçada 

236 : O Dichosa uentura 

. 2361-241] : À escuras 1 encelada 

. 241[-242] : Estando ia mi casa sosegada 

242 : Cancion [pone la tercera estrofa] 

. 242[-243] : Declaracion 


. 243 : [Aquí acaba la Noche, incompleta como en los demás mss. Las 
últimas palabras siguese el verso están tachadas por el copista] 


v CÀ o "eic coro ce xo os 
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b) Valoración crítica. 


Del lado material, esta copia de la Noche es bastante perfecta en 
todos los sentidos. Letra nítida, elegante y uniforme, ausencia casi 
absoluta de abreviaturas, de lagunas y de errores materiales. Los que 
aquí y allá se le escapan al amanuense, los corrige enseguida con igual 
pulcritud que si formasen parte del texto mismo del libro. 

Con idéntico método que en la Subida, hemos confrontado este tras- 
lado de la Noche con las variantes anotadas por el P. Silverio 10 en 
su edición crítica, concluyendo que existe también en él una selección 
de texto, que no sigue ciegamente a ninguno de los mss. que hasta 
1929 se conocían, y que tiene lugares de coincidencia con lecturas 
típicas de los mejores códices, como H M A B, y lugares en que discrepa 
de los mismos. Trae doce citas en latín, las mismas que se leen en el 
texto de Silv. 

Tiene lecturas muy bien adivinadas, como en los dos ejemplos si- 
guientes : 


1. — p. 150, lin. 35-36 (Silv, t. 2, p. 366, lin. ro-11) 
«...y escondiendo el tierno amor, ponele amargo acibar en el 
dulce pecho... » 
frase más hermosa y sonora que la de H pone el amargo acibar 


en el dulce pecho 


B p. 164, lin. 46-48 (Silv, t. 2, p. 386, lin. 10-11) 


«... porque es bien menester en noche tan obscura y materia 
tan dificultosa para ser hablada y recatada » 
Algunos mss., lo mismo que ep, suprimen el final de la frase después 


de la palabra dificultosa. Los códices H M G Bz V y otros, lo mismo 
que Silv, leen la última palabra recitada. El P. Gerardo !! considera 


10 Silv, t. 2, pp. [361]-510. — Las copias manuscritas de la Noche, hasta 
hoy conocidas, con sus correspondientes siglas, son: Copia de los Remedios 
de Sevilla, o sea, Ms. 3.446 BNM (H), Ms. de las Carmelitas Descalzas de To- 
ledo (M), Códice de las Carmelitas Descalzas de Valladolid (V), Copia de Alba 
de Tormes (A), Ms. 6.624 BNM (B), Ms. 8.795 BNM (Bz), Ms. 12.658 BNM 
(Mtr), Ms. 13.498 BNM (C), Códice de los Carmelitas Descalzos de Toledo 
(P), Ms. 18.160 BNM (G), Ms. 12.411 BN M, Códice de las Carmelitas Descalzas 
de Pamplona ; todos ellos aducidos y descritos por Silv, t. 1, pp. 298-306. Los 
más recientemente descubiertos son: Ms. 17-5-36 de la Bibliot. de la Univer- 
sidad de Barcelona, Ms. de la Bibliot. Pública de Tarragona, Ms. de los Carme- 
litas Descalzos de Madrid, Ms. de la Real Academia de la Historia de Madrid. 
Cfr. MATÍAS DEL NIÑO JESÚS, /. c., pp. 52-53, 54-55. La edición crítica nos da 
prevalentemente el texto de BNM Ms. 3.446. 

11 Obras del Mistico Doctor San Juan de la Cruz, t. 2, p. 25, lin. 19 y nota. 
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semejante lectura como error manifiesto, y la corrige por tratada, 
como ya antiguamente se corrigió en A. Pero bien de manifiesto apa- 
vece lo arbitrario de una tal corrección. No vemos la razón de pasar 

. de recitada a tratada. Tampoco nos convence la lectura para ser 
hablada y recitada. ¿No será más fino y más castizo el referirse a 
una materia tan dificultosa para'ser hablada y [tan] recatada, 
en el sentido de oscura, misteriosa, delicada, que se debe tratar con 
toda precaución y cautela? 


n J 
i 


No omite ninguna de las frases o de los párrafos que faltan en Æ, 
oen P y ba. 

Por otra parte, hay alguna que otra frase desmadejada y algunas 
lecturas — muy raras — de poca consistencia crítica. Hemos anotado 
los siguientes ejemplos : 


1. — p. 151, lin. 31-32 (Silv, t. 2, p. 367, lin. 18-19) 
«... y de aqui tanbien les nace cierta gana algo uana y a veces 
muy uaria...» ` 


uaria] error material, los demás mss. vana 


2. — p. 198, lin. 44-47 (Silv, t. 2, p. 438, lin. 26-28) 
«Lo qual si consideramos lo que arriba queda probado, en la 
sentencia del Philosopho conuiene, que las cosas sobrenaturales...» 


lo qual] + se entiende bien Mtr ep; palabras necesarias para 
completar el sentido, = los demás mss. | conuiene] + a saber los 
demás mss.; sim esta palabra queda imperfecta la frase 


3. — fp. 221, lin. 14-16 (Silv, t. 2, p. 474, lin. 21-24) 
« ... y su tabernaculo en deredor de si tenebrosa agua en las nubes 
del ayre es la obscura contemplacion... » 


del ayre] + la cual agua tenebrosa en las nubes del aire Los 
demás mss.: haplografía por homoioteleuton 


A diferencia del texto de la Swbida, en éste no hemos descubierto 
ningún influjo o relación especial con la ef. 
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SOLIS 


a) Desarrollo del tratado. 


p. 244: Declaracion de las ca/nciones qve tratan de / la muy intima y 
calificada union y trás/formacion del alma en Dios a peticion de / la 
señora doña Aana de peñalosa, por el / mismo que las compuso. 


p. 244[-245] : Prologo 


p. 245[-246]: Canciones qve hace el alma en la yntima union de Dios 
[Pone las cuatro estrofas de la Llama] 


p. 


TOC 


2621-2631 
. 2631-266] 
. 266-268] 
. 268[-269] 
. 269-272] 
. 2721-274] 


. 274-275] 
. 275-278] 
. 276-281] 


. 2811-3021 


. 302[-305] 


257-256]: 
. 256[-257] : 
257|-261] : 
261 : Cancion [segunda] 
262 : Declaracion 


246 : Cancion [Pone la canc. primera] 
. 246|-247] : 
. 247[- 249] : 
. 249|-252] : 


Declaracion 
O llama de amor uiua 


Que tiernamente hieres 
De mi alma en el mas profundo centro 


Pues ya no eres esquiua 
Acaba ya si quieres 


Rompe la tela deste dulce encuentro 


: O cauterio suave 

: O regalada llaga 

: O mano blanda o toque delicado 
: Que a uida eterna sabe 

: | toda deuda paga 


: Matando muerte en uida la as trocado 


274 : Cancion [tercera] 


: Declaracion 

: O lamparas de fuego 

: En cuios resplandores 

: Las profundas cauernas del sentido 


: Que estaba obscuro y ciego 
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p. 305[-309] : Con estraños primores / Calor y luz dan junto a su querido 
-p. 310 : Cancion [cuarta] 

p. 310 : Declaraçion 

p. 311[-317] : Cuan manso y amoroso / recuerdas en mi seno 

p. 3171-3191] : Donde secretamente solo moras 


p. 319 : Quan... [faltan el cuarto y quinto verso, y del sexto sólo se lee 
la primera palabra indicada. De la ültima hoja no queda más que un 
pequeño fragmento. Termina: «aqui lo dejo »]. 


b) Valoración crítica. 


Dos son las manos que copiaron el presente texto de la Llama. Hasta 
la p. 285, la misma que había trascrito la Noche ; y lo siguiente, una 
muy parecida a la de la Subida, aunque distinta de ella. La primera 
sigue copiando con las mismas características que en la Noche ; la se- 
gunda escritura es más corrida y emplea ya algunas abreviaturas. 

El texto es de la Primera Redacción de la Llama. 1? De su compul- 
sación con las variantes anotadas por la edición crítica del P. Silverio, 
hemos deducido que conserva las mismas características de texto de- 
purado y completo que en la Subida y en la Noche. Su preparador ha 
tenido presentes varios manuscritos, de los cuales se echan de ver 
rastros muy interesantes a través de sus páginas.!? 

He aquí, reducido a los siguientes puntos, el resultado de nuestras 
constataciones, siempre a base de los elementos que nos suministra la 
citada edición crítica : 


Primero. 


Hay varios casos en que nuestro ms. sigue a 7 en contra de Gr, 
como por ejemplo : 


1 Los manuscritos de esta Primera Redacción de la Llama, con las siglas 
correspondientes, son : Códice de las Carmelitas Descalzas de Toledo (T), Có- 
dice del Sacro Monte de Granada (Gr), Códice de las Carmelitas Descalzas de 
Córdoba (C), Ms. 18.160 BNM (G), Ms. 6.624 BNM (B), Códice de Alba de 
Tormes (4), Códice de las Carmelitas Descalzas de Pamplona (P), Ms. de la 
Bibliot. Municipal de Madrid. Para este último Cfr. Matías DEL NiNO JESUS, 
l. c., p. 54. Para los demás, Silo, t. 4, pp. XXIV-XXVI, quien nos da en el mismo 
tomo, pp. [1]-102 el texto de dicha redacción prevalentemente según el ms. T. 

1? No trae después de las Canciones la nota sobre su composición al estilo 
de las de Boscán, que se lee en todos los mss. menos en G. 
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l. Prólogo, p. 244, lin. 34-35 (Silo, t. 4, f. 4, lin. 9-10) 


« ... tan altas y estrañas mercedes... » 


tan altas y tan grandes mercedes y tan extrañas Gr 


2. — $. 253, lin. 25 (Silv, t. 4, p. 16, lin. 30 — p. 17, lin. 1) 
«... padece el alma en el entendimiéto... » 


en el entendimiéto] en el entretanto Gr A ]  entendimiéto] 
corr. interlin., después de haber tachado entretanto 


3. — p. 306, lin. 12-13 (Silv, t. 4, p. 89, lim. 16-17) 


« ... porque la voluntad de los dos es vna y asi como dios se la 
esta dando... » 


es vna] + y la operacion de ella y de Dios es una Gr C G 


$E. — p. 314, lin. 17 (Silo, t. 4, 5. 97, lin. 23) 
«Totalmente es inuisible lo que el alma conoce... » 


inuisible] A, indecible los demás mss. y Silv 


Segundo. 
Otras veces coincide con Gr en contra de 7. Ejemplos: 


1. — p. 244, lin. 1-7 (Silv, t. 4, p. [3], lin. 2-4) 


“Declaracion de las canciones qve tratan de la muy intima y 
calificada union y trâsformaçion del alma en Dios a peticion de la 
señora doña Aana de peñalosa, por el mismo que las compuso » 


— T, — la señora Silv 


2. — p. 275, lin. 41-43 (Silv, t. 4, p. 49, lin. 8-9) 


«... y todas ellas en un simple ser (como decimos) y todas ellas 
un ser, y todas ellas una lampara... » 
y todas ellas un ser] À C, — T / una lampara] 4 C, son una 


lámpara T 


3. — p. 277, lin. 51 — D. 278, lin. 2 (Silv, 1. 4, 5. 52, lin. 29 — p. 53, 
hn. 1) 
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«... quea este tiempo esta el alma Rebosando aguas diuinas, en 
ellas reuertida ella como una abundosa fuente... » 


en ellas ... fuente] A B Gv, co ella reuertida A B Gr, que en 
ella él'las revertía como ... fuente T, y en ellas él revertiendo C 


4. — p. 312, lin. ro (Silv, t. 4, p. 95, lin. 10) 


«... que es conocimiento trasero... » 


trasero] À B, postrero T Silv, ratero G 


5. P. 313, lin. 20-21 (Silv, 1. 4, f. 96, lin. 23-24) 


«... como somos juzgamos a los dernas saliendo el juicio y co- 
mencando de nosotros mesmos y no de afuera» 


saliendo ... afuera] 4 B C G Gr, comenzando de nosotros mismos 
el juicio y no de fuera T Silv 


Tercero. 


Un ejemplo curioso de la labor de compulsación y selección de lectu- 
ras de los distintos códices, además del citado ya en Primero 2, 
lo tenemos en el pasaje siguiente : 


p. 248, lin. 6-7 (Silv, t. 4, p. 9, lin. 5-6) 


«... es como el madero que siempre esta enuestido en el fuego... » 
enuestido] corr. de enuistiendo : tachó en de la penúltima silaba, 


fuso una e encima de la i de la sílaba ui; — los demás mss., embis- 
tiendo T 


Cuarto 


Lecturas más o menos propias, con sus ribetes de originalidad y de 
buen sentido crítico se encuentran — por citar sólo algunos casos — 
en los pasajes siguientes : 


1. — p. 250, lin. 9-II (Suv, t. 4, p. 12, lin. 15-17) 


«... el qual [Dios] solo puede en el fondo del alma sin ayuda 
de los sentidos hacer obra y mover el alma en ella » 
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hacer .. ella] + en la obra T obrar G, y hacer la obra y mover 
el alma en ella y en la obra C, hacer obra y mover el alma en la 
obra A B; la frase tal como viene en Rm? es más completa, clara y 
sucinta 


2. — p. 254, lin. 11-13 (Silv, t. 4, 5. 17, lin. 28-30) 
« Porque aqui le poné el coraçon sobre las brasas, para que en 
el se éxute todo genero de demonio... » 

le] la Silv / éxute] extrique T Silv, execute G, estruje C ; ka- 


blando de wna cosa puesta sobve el fuego, es más propia y castiza la 
expresión enjutarse usada por Rm? 


3. — p. 256, lin. 5-6 (Silv, t. 4, 5. 20, lin. 3-4) 
« ... porque lo tratamos en la noche obscura del monte carmelo... » 


en la noche .. carmelo] en la Noche obscura de la Subida del 
Monte Carmelo Silv., tomado de los mss. de la primera * y segunda 
redacción.? ¿Se deberá quizá a un descuido de Rm, el haber supri- 
mido las tres palabras «de la Subida»? ¿O se trata de una lección 
que él creyó debía preferivse ? Si así fuera, habría que tener presente 
de aquí en adelante esta variante cuando se trate de argumentar com 
este pasaje a favor del díptico Subida-Noche, como se viene haciendo 
hasta ahora !5 


Ouitto. 


También hemos topado con algunos descuidos materiales, como los 
siguientes : 


1. — Prólogo, p. 245, lin. 31 (Silo, t. 4, p. 5, lin. 9) 


«... la declaracion breuemente » 


la declararé brevemente Silv 


2. — p. 251, lin. 45 (Silv, t. 4, f. 15, lin. 2) 
«... y la alma de la sola y comun union de amor... » 


después de alma omite por descuido que goza 


14 Silo, t. 4, p. 20, lin. 3-4. 

DORSO Cet D. 124, LS 

16 Cfr. JUAN DE JESUS MARIA, O.C.D., El diptico Subida-Noche, en Sanjua- 
nistica (Roma, 1943), pp. 27-83. GABRIEL A BB. DIONYSIO ET REDEMPTO, 
O.C.D., The three signs of initial contemplation, en EphemCarm 3, 1949, IOI. 
Por'no citar otros que los más recientes. 
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3. — fp. 259, lin. 3-4 (Silv. t. 4, p. 24, lin. 11-12) 
«... pues la carne no aprouecha nada como dice S. Pablo» 
S. Pablo] S. Juan los demás mss (cf. Io., 6, 64) 


4. — p. 246, lin. I; p- 261, lin. 42 (Silv, t. 4, d. [6], lim. 9; b. 26, 
lin. 11) 


«O cautiuerio suaue » 


La dos veces que pone entera la segunda estrofa, escribe equivocada- 
mente este primer verso. Pero en la p. 262, lin. 23, antes del comentario 
del dicho vevso escribe : « O cauterio suaue » 


5. — f. 269, lin. 19-20 (Silv, t. 4, p. 39, lin. 8-9) 
« ... segun lo diximos en la declaraçion, y la raçon... » 
después de la palabra declaración omite las siguientes : del cuarto 
verso de la primera canción 
6. 


Pa 314; 11:20 (SUT tA Lea 97 UEM ECC) 


« ... que es el sueño suyo que aqui dice... » 


suefio] seno Silv 


Sexto. 


Tampoco falta algún que otro caso de igualdad de variantes entre 
nuestro ms. y la ep en contra de los demás códices hasta la ed. crítica. 
Aquí es cuestión de preguntarse : ; Se trata de verdadero influjo o de 
simple coincidencia ? De todos modos, no son muchas ni muy llamativas. 


En cuanto a las frases latinas, incluye las mismas que nos ofrece el 
texto de la ed. crítica de Burgos. 


Il 


LAS ANOTACIONES DEL P. TOMAS DE JESUS 


El hallazgo del manuscrito que presentamos nos produjo una agra- 
dabilísima sorpresa cuando descubrimos, por algunas acotaciones y 
notas marginales, que había sido usado y estudiado por el P. Tomás 
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de Jesás. Nunca con más oportunidad que ahora se nos venía a la 
mano este documento de la obra sanjuanista del fundador de los de- 
siertos carmelitanos. Estas indicaciones autógrafas del ilustre mistico 
descalzo serían un dato precioso tanto para determinar el tiempo de 
la composición del códice, como para ponderar la importancia y el 
interés histórico-crítico del mismo. 

La intervención de la pluma del P. Tomis en nuestro manuscrito 
se concreta en las siguientes manifestaciones : 

I. Líneas o rayas marginales con que acota algunos pasajes que le 
interesan. 

2. Algunos subrayados que ponen de relieve determinadas afirma- 
ciones, advertencias, definiciones, etc., del manuscrito. 

3. Unas cuantas glosas marginales aclaratorias. 

4. Algunas adiciones y correcciones en el texto del códice. 

Expondremos a continuación cada uno de estos puntos en particular, 
transcribiendo los textos sanjuanistas que han sido objeto de algunas 
de las indicadas intervenciones del P. Tomás. En las citas conserva- 
remos la grafía del manuscrito, separando únicamente las palabras que 
en él se escriben juntas. Con objeto de ilustrar críticamente los textos 
del manuscrito que citamos, añadiremos después de cada uno de ellos 
el aparato crítico correspondiente, con relación a Silv y a las variantes 
de otros manuscritos que él nos proporciona en sus notas. 


l. Líneas marginales. 


pq PCT, p. 0, lin, 14-17 (Sun £27 p: U2]) Hn." IS — 5. 13, 
lin. 2) Y 


« Para cuya intelligencia es de saber que para que vna alma llegue 
al estado de perfeccion ordinariamente ha de pasar primero por 
dos maneras principales de noches que los spirituales llaman pur- 
gaciones o purificaciones del alma y aqui las llamamos noches... » 


= Sily 


So a 2, DaS, n. 0-8 1510, 0, 2 Pa 10, m. 7-10) A 
4 ... luego entra el alma en la segunda noche quedandose sola en 


fee que es cosa que no cae en sentido » 


17 Hay sólo una pequeña línea horizontal, que mira hacia este párrato. 
18 Pequefia línea ondulada, en sentido horizontal, indicando este párraio. 
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en fee] + no como excluye la caridad, sino las otras noticias 
del entendimiento, como adelante diremos Silv ¿Se refiere el signo 
del P. Tomás a esta frase que faltaba en el ms. o a la doctrina de la 
segunda noche, en correlación con la catalogación de las tres noches, 
como en el ejemplo anterior 1? 


3. — S, ET, c. 13; p. 34, lin. 3-10 (Sólo, t. 2, p. 50, lin. 16-25) '* 


4. — 


«...y pasiua es en que el alma no hace nada sino Dios lo obra 
en ella y ella se ha como paciente de lo qual trataremos en el se- 


: gundo libro quando hauemos de tratar de los principiantes y porque 


alli hauemos con el fauor diuino de dar muchos auisos a los prin- 
cipiantes segun las muchas imperfecciones que suelen tener en este 
camino no me alargare aqui en dar muchos. y porque tambien no 
es tam propio deste lugar darlos pues de presente solo tratamos 
de las causas porque se llama noche este transito y qual sea ella y 
quantas sus partes... » 

1 y] — Silv | sino] + que Silv 2 de lo] de la Silv 2-3 se- 


gundo] cuarto Silv 7-9 darlos ... partes] también subrayada 8 ella] 
esta Silv 


N; 5. 168, lin. 18-50 (Silv, t. 2, N/T IL €: 9; 5. 391; hn xs — 
P. 392, lin. r5) °° 


«... siente [el espíritu] la fortalega y brio para obrar en la sub- 
stançia que le da el manjar interior, el qual manjar es principio 
de obscura y seca contemplaçion para el sentido, la qual contem- 
plaçion es oculta y secreta para el mismo que la tiene, ordinaria- 
mente junto con esta sequedad y uacio que hace al sentido da al 
alma inclinacion y gana de estarse a solas y en quietud sin poder 
pensar cosa particular ni tener gana de pensarla y entonces si a 
los que esto acaece se supiesen quietar descuydando de qualquier 
obra interior y exterior sin solicitud de hacer alli nada luego en 
aquel descuydo y ocio sentirian delicadamente la refeccion interior 
la qual es tan delicada que ordinariamente si tiene gana y cuydado 
en sentirla no la siente porque como digo ella obra en el mayor 
ocio y descuydo del alma, que es como el ayre que en quiriendo 
cerrar el puño se sale y a este proposito podemos entender lo que 
a la esposa dixo el Esposo en los cantares, es a saber aparta tus 
ojos de mi porque ellos me hacen bolar. Porque de tal manera 


1? Línea ondulada, en sentido vertical, que encierra las líneas que transcri- 
bimos. 


20 Varios trazos, en sentido vertical, que acotan más de la mitad de la página. 
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pone Dios al alma en este estado y en diferente camino la lleua 
que si ella quiere obrar con sus potencias antes estorue la obra 
que Dios en ella ua haciendo que ayude, lo qual antes era muy 

al reues. La causa es porque ya en este estado de contemplacion 20 
que es quando sale del dicurso, y entra en el estado de aprouechados 

ya Dios es el que obra en el alma, que por eso le ata las potencias 
interiores no dexandole arrimo en el entendimiento ni xugo en la 
voluntad ni discurso en la memoria porque en este tiempo lo que 

de suio puede obrar el alma no sirve (como auemos dicho) sino de 25 
estoruar la paz interior y la obra que en aquella sequedad del sen- 
tido hace Dios en el espiritu... » 


1-5 en la substancia... junto] además subrayadas 4 tiene] tienen 
Silv equiv., + y Silv 5 esta] la -Silv 7 cosa] en cosa Silv 
8 qualquier] cualquiera Silv 10 la refeccion] aquella refeccion 
Silv Ir xo uS I3 y] o Silv I4 y] — Silv ¡15 a 
la ... Esposo] x dijo el Esposo a la esposa Silv 17 y en] + 
tan Silv 18 estorue] estorba Silv I9 ayude] ayuda Silv 
21 y entra en el estado] a estado Silv 22 por eso] H À B Bz 
C Gr Mir V Silv parece M ep / le] la Silv | ata] H A B Bz 
C Gr Mtr M Silv, tapa V 25 (como...) sino] œ sino, como ha- 
bemos dicho Silv 


5. 


N, dp. 170, lin. 44 — p. 171, lin. 18 (Silv, t. 2, f. 395, lim. 16 = 
b. 396, lin. 6) "2 

«El estilo que an de tener en esta [noche] del sentido es que no 7 
se den nada por el discurso y meditacion pues ya no es tiempo de 
eso sino que dexen estar el alma en sosiego y quietud aunque les 
parezca claro que no haçen nada y que pierden tiempo, y aunque 


¡en 


les parezca que por su floxedad no tienen gana de pensar alli nada, 
que harto haran en tener paçiençia en perseuerar en la oracion sin 
hacer ellos nada solo lo que solo lo que aqui an de hacer es dexar 
al alma libre y desembaracada y descansada de todas las noticias 
y pensamientos, no tiniendo cuydado alli de que pensaran y medi- 
taran contentandose solo con una advertencia amorosa y sosegada 10 
en Dios y esta sin mucho cuydado y sin efficagia y sin gana de sen- 
tirle o de gustarle porque todas estas pretensiones desquietan y 
distraen el alma de la sosegada quietud y ocio suave de contempla- 
cion que aqui se da, y aunque mas escrupulos le vengan de que 
pierde tiempo y que seria bueno hacer otra cosa pues en la ora- 15 


21 Varios trazos, en sentido vertical, que acotan, respectivamente, la última 
parte y la primera mitad de estas dos páginas. Al margen de estos párrafos 
se leen las anotaciones autógrafas del P. Tomás. Cfr. infra, p. 130-131. 
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cion no puede hacer ni pensar nada sufrase y estese sosegado como 
que no va alli mas que a estarse a su placer y anchura de spiritu. 
Porque si de suyo quiere obrar algo con las potencias interiores 
seria estoruar y perder los bienes que Dios por medio de aquella 

paz y ocio del alma esta asentando y imprimiendo en ella... » 
3 el] al Silv 6 en perseuerar] y en p. Silv 7 solo lo que 
solo lo que] ditografia 9 y] ni S?iv II esta] estar Silv 
/ mucho] añadido interlin. (por el P. Tomás ?), — los demás mss. 
y Silv | cuydado y] cuidado Silv / sin gana] subrayado por el 
P. Tomás 11-12 de sentirle o de gustarle] œ de gustarle o de 
sentirle Silv 12 desquietan] voz muy propia y significativa, inquie- 

tan Silv 18 obrar algo] œ Silv. 19 seria] será Silv 


6. — N, p. 171, lin. 36-39 (Silv, t. 2, p. 396, lin. 21-25) * 

«Porque contemplaçion no es otra cosa que infusion secreta pa- ` 
cifica y amorosa de Dios, que si le dan lugar inflama al alma en 
spiritu de amor, segun ella lo da a entender en el verso siguiente, 
es a saber... » 


1 contemplacion] la contemplación Silv / que] + una Silv 
2 le] la Silv 3 lo] — Silv 


7. — N, P. 181, lin. 16 — 37 (Suv, t: 2, P. 411, lin. ar — p.412, lim. 5) 


« ... que por otro nonbre llaman uia ylluminatiua o contemplacion 
infussa, con que Dios de suyo anda apascentando y reficionando 
al alma, sin discurso ni ayuda actiua de la misma alma, tal es como 
auemos dicho la noche y purgacion del sentido en el alma, la qual 
en los que despues an de entrar en la otra mas graue del spiritu 
para passar a la divina union de amor (Porque no todos sino los 
menos pasan) ordinariamente suele yr aconpañada con graues tra- 
uajos y tentaciones sensitiuas q duran mucho tiempo, aunque en 
unos mas que en otros. Porque a algunos se les da el Angel de Sa-: 
tanas, que es el espiritu de la fornicacion, para que les acote los 
sentidos con abominables y fuertes tentaciones, y les atribule el 
spiritu con feas aduertengias y representaciones mas uisibles en la 
ymaginacion, que a ueces les es mayor pena que el morir. 

Otras ueges se les añade en esta noche el spiritu de blasfemia, 
el qual en todos sus conceptos y pensamientos se anda atrauesando 


22 Pequeño trazo marginal que abraza las líneas de esta definición, las cuales 
están también subrayadas. Asimismo, al margen hay una pequeña nota autó- 
grafa del P. Tomás. Cfr. infra, p. 131. 

23 Dos trazos marginales en la parte central de esta página. 
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con intolerables blasfemias y a ueges con tanta fuerça sujetadas en 
la ymaginacion, que casi se las hace pronungiar que les es graue 


tormento ). 
I 0] + de Silv 3 al] el Silv / ayuda] la mayor parte de 
los mss. ep Silv, via H 6 union] — Silv / de amor] + de 
Dios Silv 7 pasan) ordinariamente] p. o.) Silv IO que] apenas 


se lee esta palabra debido a la votura del papel en este preciso lugar 
de la hoja [| el espiritu] — el Silv / la] — Silv / les] los 
Silv 12 mas] los demás mss. y Silv, muy Bz 14-18 — V 
16 sujetadas] A B M, sugeridas H Bz Mty C ep Silv 17 las] a corr. 


2. Líneas subrayadas 


1. — S, 1. I, c. 13, p. 34, lin. 8-14 (Silv, t. 2, p: 59, lin. 23 — p. 60, lin. 5) 


RUS PUES de presente solo tratamos de las causas porque se llama 


‘noche este transito y qual sea ella y quantas sus partes, pero porque 


parece quedaua muy corto y no de tanto probecho no dar luego 
algun remedio o auiso para exercitar esta noche de appetitos he 
querido poner aqui el modo breue que se sigue y lo mismo hare 
al fin de cada vna de esotras dos partes o causas desta noche de 
que luego mediante el Señor tengo de tratar » 


2 ella] ésta Silv 


22 9,1. I, c. 14, f. 36, lin. 18-19 (Silo, t: 2, p: 64, lim. 1-3) 
^ «[... como en el] prologo lo prometi y pasare luego adelante al 
‘segundo libro el qual trata de la otra parte desta noche que es la 
spiritual » 
| y pasare ... spiritual] Silv, — A B 
3. — S, I. II, c. 13, p. 68, lin. 34 (Sslv, t. 2, p. 120, lin. 9-10) 
« ... solo con la atencion y noticia general amorosa que decimos... » 


solo] sino solo Silv 


4. — N, p. 168, lin. 19-22 (Silv, t. 2, p. 391, lin. 16-19) 


« [... siente la fortaleça y brio para obrar] en la substancia que le 
da el manjar interior, el qual manjar es principio de obscura y seca 
contemplacion para el sentido, la qual contemplaçion es oculta y 
secreta para el mismo que la tiene, ordinariamente junto... » 


Para el aparato crítico cfr. supra Líneas marginales 4. 
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5. — N, p. 171, lin. 6 (Silv, t. 2, p.395; lin. 27) 
«... y sin gana de [sentirle o de gustarle] » 


Cfr. supra Líneas marginales 5. 


6. — N, p. 171, lin. 36-39 (Silv, t. 2, p. 396, lin. 21-25) 


« Porque contemplacion no es otra cosa que infusion secreta pa- 
cifica y amorosa de Dios, que si le dan lugar inflama al alma en 
spiritu de amor, segun ella lo da a entender en el verso siguiente, 
es a saber... » 


Cfr. supra Líneas marginales 6. 


7. — N, pd. 173, lin. 35 (Silv, t. 2, p. 400, lin. 3-5) 


«[... para caminar] a Dios en pura fe que es el medio por donde: 
el [alma se une con Dios...] » 


3. Anotaciones marginales 


Ya hemos advertido anteriormente que los márgenes en blanco de 
nuestro manuscrito, sobre todo los de la Noche y Llama, son amplísi- 
mos. Quizá se dejaran a propósito para dar lugar a las correcciones y 
anotaciones, tanto de orden textual como interpretativo. Pero de hecho, 
son muy pocas las que se leen en las páginas del presente códice. Todas 
ellas de mano del P. Tomás de Jesús, aunque, desgraciadamente, mu- 
tiladas por la cuchilla del encuadernador. Su reconstrucción la damos. 
entre corchetes. El texto va en transcripción lineal. 


1. — En la pág. 170, al margen de las líneas 44-51 (Silv, t. 2, N, l. I, c. 10, 
p. 395, lin. 16-22), donde se habla de los que, entrados en la noche del 
sentido, ya no pueden discurrir ni meditar como antes ni ya es con- 
veniente que hagan esfuerzos por realizarlo, escribe así el P. Tomás: 


" « [C]omo se entiende q no an de obrar nada. 
[Aq]ui habla de las almas q ya se an exer 
[citado] en meditaciones, y otros actos de vtudes 
[de q] arriba auemos tratado, y trata de ellas 
[qulando dios les quita todos estos arrimos y 
[entó]zes dize q se esté en aquel otio, y asi 
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[serila locura antes de aberse exercitado en 
[esto] prim? y de quitar dios las imagines 
[y] arrimos, quitarselos uno y quedarse 
[sin en]trar en esta noche » 


I toda subrayada por el P. Tomás | 6 Q] después de esta pa- 
labra había escrito no que después él mismo tachó 


2. — En la parte más alta de la página siguiente, se leen otras dos líneas 
del P. Tomás, probablemente como continuación de la anotación ante- 
rior. Falta, por lo menos, una línea que se la llevó consigo el recorte 
del folio. Lo mismo sucede con la parte final de ambas líneas. He aquí 
la lectura de lo que ha quedado : 


cluye acto de entendim? y volu[ntad ...] 
una advertécia có el ojo de la fe y [...]» 


3. — V hacia el fin de la misma página, se lee la siguiente advertencia 
que acota la definición de la teología mística : 


«trata aqui de la cótéplació de mixtica [theologia] 
q es la mas alta.» 


4. Adiciones y correcciones en el texto 
Las intervenciones del P. Tomás en este género son muy pocas y 
muy diminutas, aunque algunas de ellas muy «finas» y muy signifi- 
cativas. 


1. En el subtítulo del libro de la Subida, que forma parte, al mismo 
tiempo, de la portada general del manuscrito, el P. Tomás ha dejado 
dos indicaciones preciosas de su «opinión » sobre el P. Fr. Juan de 


Ta Cruz. 
Después de poner el título de la Subida, el copista había escrito lo 


siguiente : 
« Compuesta por el Religioso y venerable padre Fray Joan de la 
Cruz que fue el segundo que se descalzo para ayudar a nuestra 
sancta madre Teresa de Jesus a fundar la sagrada Religion de los 
Carmelitas descalzos » 
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Pero el devoto carmelita baezano, no contento ni satisfecho con un 
parecido elogio del autor de dicho libro, añade el cariñoso posesivo nro 
después de padre y, tachando la palabra segundo, escribe encima Pri- 
mero, reclamando püblicamente para fray Juan — en unión con Teresa 
de Avila — el derecho de primacía y de paternidad sobre todo el 
Carmelo Reformado. 


2. — La mayor parte de las enmiendas y tachaduras que se encuentran 
en el manuscrito, se deben, indudablemente, a los mismos amanuenses, 
Pero hemos descubierto dos de ellas que creemos deban: atribuirse a 
la pluma del P. Tomás: 


En la p. 171, en el párrafo de la Noche que dice (Silv, t. 2, l. I, c. 10, 
P. 395, lin. 25-27) : 


«... contentandose solo con una advertencia amorosa y sosegada 
en Dios y esta sin cuydado y sin efficacia y sin gana de sentirle 
o de gustarle... » 


el P. Tomás entre líneas escribió la palabra mucho después de sin 
y encima de cwydado, quizá con el intento de atenuar un poco el 
aparente atrevimiento de la frase.?4 

En la p. 288, lin. 4 (Cfr. Silv, t. 4, Ll, canc. III, p. 67, lin. 24-27) 
el P. Tomás suplió la partícula no omitida involuntariamente por 
el copista, si bien no absolutamente necesaria para el sentido del texto 
siguiente : 


«Por tanto en ninguna sacon ni tiempo ya que el alma ha co- 
mençado a entrar en este sencillo y ocioso estado de contemplaçion 
«no» ha el alma de querer traer delâte de si meditaciones... » 


III 


HISTORIA DEL CODICE 


Aún sin el examen completo y exhaustivo del presente manuscrito, 
creemos no pecar de exagerados si, a base de las características estu- 
diadas en las anteriores páginas, proclamamos el especial interés que 


?^ No tenemos noticias de que esta variante la traiga ningün otro ms., como 


tampoco se lee en la ef, si bien aquí el atenuante se coloca unas palabras más 
adelante: «sin gana demasiada ». 
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representa esta copia en la historia de la tradición manuscrita de los 
escritos sanjuanistas, 

Este mismo valor intrínseco del códice nos ha espoleado con insisten- 
cia para estudiar su historia y el tiempo aproximado de su composi- 
ción. ¿Cuándo fué sacada esta copia de los libros del Doctor Místico ? 
¿Quién la hizo o la mandó realizar? ¿Con qué fin y para qué objeto ? 
Preguntas interesantísimas que intentaremos responder, con los grados 
de seguridad que nos ofrezcan los datos históricos de que disponemos, 
en los apartados siguientes : 

19) Este manuscrito fué copiado antes del 1619. Consta por una 
carta del P. Tomás de Jesüs, fechada en Bruselas a 22 de febrero de 
1619 ?? que, enseguida de la impresión de las obras de S. Juan de la 
Cruz, había recibido desde España un ejemplar : « Hame embiado N. P. 
Gen.! las obras de N. S. P. fr. Juan de la cruz, juntam! con una breue 
relacion de su vida ». 

No tenía, pues, necesidad después de esa fecha el P. Tomás de man- 
darse sacar un traslado de los escritos del Santo ni de escribir en él 
sus anotaciones, poseyéndolos ya impresos. 

20) El P. Tomás salió de España — a donde ya nunca más volve- 
ría — con dirección a Roma a finales del afio 1607. Es fácil que entonces 
sacara consigo, juntamente con tantos apuntes y manuscritos suyos, 
éste de las obras del Santo. De hecho, las citas de las obras de S. Juan 
de la Cruz que se hallan en el famoso Repertorium del P. Tomás,?9 
pertenecen al período de su permanencia en Las Batuecas (1600-1607). 
Lo cual quiere decir que el P. Tomás poseía ya entonces una copia 
manuscrita de las obras del Santo, que bien pudiera ser la pre- 
sente, 

39) Elllamar a fray Juan de la Cruz en la portada del códice : 
«el segundo que se descalzó », posponiéndolo al P. Antonio de Jesüs, 
es un índice segurísimo de una bien respetable antigüedad, que bien 
pudiera remontarse, en fuerza de este argumento, a los primeros años 
del siglo XVII, puesto que ya el Definitorio General de 4 de julio de 
1603 llama oficialmente al Santo «primero religioso de nuestra Reco- 
lección de Descalzos ».?? 

La corrección del P. Tomás, borrando la palabra «segundo » y escri- 
biendo «primero », ¿no podría tener relación — de causa o de efecto — 


25 ANDRÉS DE LA ENCARNACIÓN, O.C.D. (1716-1795), Memorias historiales, 
D, 187. BNM Ms. 13.482. 

26 Cfr. infra, pp. 137-141. 

27 ANDRÉS DE LA ENCARNACIÓN, Memorias historiales, B, 33. BN.M Ms. 13.482. 
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con esta proclamación definitorial, siendo él precisamente entonces uno 
de los Definidores ? 

49) Pero avancemos un paso más. Sabido es que los Padres Tomás 
de Jesás y Juan de Jesás María (Aravalles) fueron encargados en 1601 
por el Definitorio General de España para que preparasen la edición 
de las obras del Santo Reformador del Carmelo, y que dos años más 
tarde, el mismo Definitorio General, con fecha 4 de julio de 1603, daba 
licencia al P. Tomás —- del P. Aravalles, Definidor también, no se hace 
nüeva mención — para que pudiese ya imprimir los escritos del Santo.?? 
Lo cual quiere decir que en el espacio de dos años el P. Tomás había 
dispuesto un plan de edición y que a la sazón estaban ya todas las 
cosas a punto para hacer trabajar a las prensas. 

Hasta el presente no se conocía rastro alguno de estos trabajos del 
carmelita baezano sobre las obras del primero de los Descalzos.?9, 
Pero hoy, conjugando con este dato histórico la novedad y singularidad 
textual y crítica del manuscrito que examinamos y las anotaciones 
que en él se encuentran del P. Tomás, ; no será cuestión de preguntarse 
si no nos encontramos finalmente ante el texto preparado por él para 
la edición de los libros de San Juan de la Cruz? ; No será éste el ma- 
nuscrito presentado al Definitorio General por el P. Tomás y que el 
mismo Definitorio aprobó para la edición ? 

Desde luego, ni la escritura, ni la tinta, ni la calidad del papel se 
oponen en lo más mínimo a la hipótesis de una tal antigüedad. 

Por otra parte, hasta el mismo subtitulo de la Subida, extenso y 
detallado como no se ve en los manuscritos, parece más bien puesto 
para su publicación que no simplemente para otro fin particular y 
privado. De hecho, si no en todas las palabras, coinciden con él los de 
la edición príncipe en todos los elementos que se refieren a la indica- 
ción del autor, como se puede ver en el siguiente prospecto : 


28 ANDRÉS DE LA ENCARNACIÓN, Memorias historiales, B, 32. BNM Ms. 
13.482 : « En el Difinitorio de Madrid de 7. de septiembre de 160r. — Item se 
determino, que las obras del P. fr. Juan de la Cruz se impriman, y se cometio 
el verlas, y aprovarlas al P. fr. Juan de de [!] Jesus Maria, y al P. fr. Thomas 
Difinidores = firmaron fr. Franc de la M*. de DS. Genl. y los demas DifinS. 
y secret?. = Lib. de los Difins. ». 

?? ANDRÉS DE LA ENCARNACIÓN, Memorias historiales, B, 33. BNM Ms. 
13.482 : « En el Difinitorio de Madrid de 1. de Julio de 1603. — el mismo dia 
se dio licencia al P. Difinidor fr. Thomas para que pueda imprimir las obras 
del P. fr. Juan de la Cruz primero Religioso de Nra. Recoleccion de Descal- 
zos — Lo firmaron fr. franc® de la M*. de DS. Gen!. y los demas que acostum 
bran — Libro de los Difinitorios — frâm (— firman) Genl Difinidor I y se- 
cret?. Difinidor ». 

SOMCHrINSI/UNt. 124 pp: 204-205): 
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ie FR. SIMEON DE LA $. FAMILIA, ..O.C.D. 


APENDICE 
EL P. TOMAS DE JESUS Y SAN JUAN DE LA CRUZ 


Habiendo tocado en la segunda parte de este artículo un aspecto 
hasta ahora desconocido de la posición del P. Tomás con relación a 
la persona y a las obras de S. Juan de la Cruz, aprovechamos la oca- 
sión para dar publicidad en estas páginas a otros documentos, hasta 


arriba hemos comentado. JEAN KRYNEN, Le Cantique spirituel de saint Jean 
de la Croix commenté et refondu au XVII? siècle; un regard sur l'histoire de 
l'exégése du Cantique de Jaén (Salamanca, 1948), p. 324, atribuye el fracaso 
de los intentos editoriales a una discrepancia de opiniones entre los PP. Juan 
y Tomás con respecto a la publicación o no del Cámtico juntamente con las 
demás obras. Pero no prueba su hipótesis con ningün argumento. 

Los historiadores de la Reforma nos hablan de cierto enfriamento y tirantez 
de relaciones entre el P. Francisco de la Madre de Dios, General, y el P. To- 
más, uno de sus Definidores, a partir del capítulo de 1602, por discrepancia 
de opiniones sobre algunas cuestiones de gobierno y reforma de las leyes y, 
no menos, por el intento de fundir en una las dos Provincias andaluzas : proyecto 
éste patrocinado por el P. General y al cual se opuso con todas sus fuerzas el 
P. Tomás, que era andaluz. Dichas relaciones se exacerbaron más en el Capí- 
tulo de 1604, de donde el P. Tomás salió sin el cargo de Definidor, destinado 
al desierto de Las Batuecas. (Cfr. Reforma, t. 4, 1. 17, c. 39). El P. SILVERIO 
DE SANTA TERESA, Historia del Carmen Descalzo, t. 8, (Burgos, 1937), c. 18, 
pp. 577-578, escribe a este propósito: «El P. Tomás fué de contrario senti- 
miento que el General en algunas cuestiones de gobierno que en la asamblea 
[cap. de 1604] se trataron, entre otras, la fusión en una de las dos Provincias 
andaluzas, que el P. Tomás con razón sobrada no veía bien, y con sus razona- 
mientos la estorbó por entonces. Con esto se resfriaron mucho sus relaciones 
con el P. Francisco de la Madre de Dios, y le hizo desear más al P. Tomás la 
soledad del Desierto, adonde fué de prior, terminada la asamblea ». 

He aquí un hecho histórico que con fundamento bien real pudiera darnos 
una clave muy probable para explicar la no publicación de la edición sanjua- 
nista preparada por el P. Tomás. 

No hemos hallado una explicación satisfactoria de la falta del libro III de 
la Subida y de todo el Cántico en nuestro manuscrito. Que no se deba a mala 
voluntad del P. Tomás o del copista, es cosa clara. De hecho, por lo que toca 
al libro III de la Subida, ningún barrunto se echa de ver de que el P. Tomás 
o el amanuense tuvieran intención de suprimirlo, antes, al contrario, se con- 
servan todas las referencias al mismo en el ültimo capítulo del libro II. Así: 
«... hasta que tratemos de la noche y purgacion de la voluntad en sus affec- 
ciones que sera en el libro 3°. que ahora luego se siguira... » (p. 142, lin. 24-25). 
V al borde mismo, como quien dice, del final del capítulo, escribe: « Y con 
esto pasaremos al tercero libro donde con el fauor diuino se trata de la pur- 
gacion spfial interior de la voluntad... » (p. 144, lin. 1-3). Con relación al Cán- 
tico, tampoco falta là alusión a él que se contiene en el Prólogo de la Llama : 
«Porq aunque en las canciones que arriba declaramos hablamos del mas per- 
fecto grado de perfeccion...» (p. 245, lin. 5-7). El P. Tomás cita el Cántico du- 
rante el tiempo de su estancia en Las Batuecas y por eso no es de creer que 
tuviera a ese libro la aversión que algunos suponen, ni que tratara de elimi- 
narlo de los manuscritos ni de las ediciones. 

Pero estas afirmaciones nuestras las ilustraremos ampliamente en el Apén- 
dice, que viene al final de este trabajo. 
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ahora desgraciadamente desconocidos, que ilustrarán de una manera 
no menos interesante y apodíctica el mismo tema. 

Son argumentos abundantes y clarísimos que ponen de relieve la 
constante y entusiasta actividad sanjuanista del Fundador de los de- 
siertos carmelitanos, y que brindamos a los estudiosos como artículo 


de actualidad en las recientes controversias que están en la mente de 
todos.?? 


El P. Tomas cita a San Juan de la Cruz 


Es verdad que el P. Tomás no cita al Santo con su nombre en nin- 
guna de sus obras impresas. Lo cual — dicho sea de paso — no quiere 
decir que no refiera y aduzca su doctrina. Pero es verdad también 
que sobre este hecho han querido especular algunos para proponer 
como histórica una irreductible antipatía de aquél hacia el Doctor 
fontiverino, 

Pero cuán a humo de pajas se hayan urdido tamañas cavilaciones 
se desprende fácilmente del hecho que el P. Tomás cita varias veces, 
y siempre favorablemente, las obras de San Juan de la Cruz en uno 
de sus más importantes y curiosos manuscritos: el Repertorium... in 
ordine ad libros de contemplatione et oratione. (Archivo General de la 
Orden, 334 a). 


El P. José de Jesás Crucificado, O.C.D., en un reciente artículo apa- 
recido en esta misma revista,?? nos da la descripción de este manus- 
crito y nos pone al corriente de la índole del mismo ; razón por la 
cual nos creemos excusados de repetirlo de nuevo nosotros aquí, si 
bien merece que se haga algún día sobre él un estudio más a fondo, 
pues son muchos los misterios que todavía encierra y muy importantes 
las claves que nos abriría para un conocimiento cabal y completo de 
la obra literario-mística del P. Tomás de Jesús. 


32 Cfr. JUAN DE JESUS MARIA (SAERA), O.C.D., El « Cántico Espiritual » de 
San Juan de la Cruz y « Amores de Dios y el alma» de A. Antolinez, O.S.A., 
en EphemCarm 3 (1949), 443-542, y la continuación en el presente nümero, 
4 (1950), 3-70. 

33 El P. Tomás de Jesús, escritor mistico, en EphemCarm, 3 (1949), 342-343. 
Las noticias biográficas y, sobre todo, bibliográficas y archivísticas que ha dado 
a conocer el P. José en este artículo, nos han ayudado grandemente en el curso 
de nuestras investigaciones sobre el P. Tomás. V hasta algunos extremos de 
nuestra exposición ya habían sido tocados por él, si bien muy de corrida. 
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Por ahora nuestro cometido es mucho más sencillo y consiste en 
presentar e ilustrar brevemente las citas de las obras del Santo, que 
aparecen en tan singular manuscrito. Hélas en los apartados si- 
guientes : 


1. En la pág. 53, escrita de primera mano por un amanuense del 
P. Tomás y completada después por éste con notas y añadiduras 
personales, y en la cual se recogen apuntes y citas para desarrol- 
lar el tema de las locuciones divinas, termina así uno de los párrafos 


(lin. 15-17) : 


«... suarez. 2. tomo et 1.2 tomo agés de sciéc^ xri. / gregori(us) 
de valencia l. p.°. agens de locutiô. Angelorú, vbi aducit Agustin. / 


Subida del Monte Carmelo » ?* 


Las frases tomo agés de sciéc® xvi y ubi aducit Agustimá son autó- 
grafas del P. Tomás, lo demás, de su amanuense. Esta cita se refiere 
a la Subida, sobre todo desde el c. 10 hasta el 31 inclusive. Es éste 
un tema en el que San Juan de la Cruz es considerado por el P. Tomás 
como autor supremo, come veremos más adelante en ejemplos abun- 
dantes y clarísimos. 


2. En la p. 8o, toda ella de mano del mismo amanuense del P. Tomás, 
se escribe lo siguiente : 


«De los tres caminos de oracion. la union del alma con Dios 
es el termino y puerto de la oracion y del amor. ay tres caminos 
para llegar a ella. el prim?. es por meditaciones y discursos y con- 
templaciones afirmatiuas. el 29. por uia de actos y sequedades, ett". 
el 39. por uia de contemplacion negatiua. 

Al prim?. se reduce el camino de nra s.^ Madre, de fr. Luis 
de granada. p.^ Auila, Ricardo. Al 29. el camino del p.° fr. juan de 
la cruz de la noche obscura y subida del monte Carmelo maxime quando 


esta purgacion se hace passiuaméte. Al 3.2 la mystica theologia de 
s. Buenau.” ...» 


En las líneas siguientes; prosigue el autor explicando más en parti- 
cular en qué consisten y cómo convienen y se diferencian entre sí cada 
uno de estos tres caminos. 


34 Subrayamos nosotros, lo mismo que en los ejemplos siguientes. 
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3. En la p.107, párrafo tercero, lin. 12, vemos la primera cita de 
San Juan de la Cruz escrita de mano del mismo P. Tomás. Entre el 
material recogido bajo el título Raptus, leemos : 


«De Raptu el p.* fr. Ju.° de la +. cancio. 12. apartalos amado. » 


Se trata de la «primera redacción » del Cántico,35 y en el lugar ci- 


tado explica San Juan de la Cruz muy hermosamente la materia de 
los arrobamientos. 36 


4. En la p. 135, el amanuense comienza a recoger y ordenar el mate- 
rial correspondiente al tema Unio tran<s> formatiba cá deo, escrito 
en la cabecera de la página por el P. Tomás. Más tarde, éste, con su 
escritura característica e inconfundible, va añadiendo nombres de auto- 
res y citas de obras espirituales o pasajes de las mismas. Una de estas 
notas marginales autógrafas del venerable carmelita dice (lin. 14-17) : 


«de vnione el s.!° p.* 


fr. Ju? de la +. 
mi amado las móta 
fias etc. cancio. 13.» 


Se cita nuevamente la « primera redacción » del Cántico.?" El 
Santo trata en este pasaje de un alto estado y unión de amor en que 
después de mucho ejercicio espiritual suele Dios poner al alma, al cual 
llaman desposorio espiritual con el Verbo Hijo de Dios. 

Nótese que, citando el Cántico A, el P. Tomás llama a San Juan 
de la Cruz «santo ». Y no será ésta la última vez. 


5. Hablando en la p. 146 de las tres vías sobrenaturales, después de 
un primer párrafo escrito por uno de sus secretarios, escribe de su propio 
puño el P. Tomás (lin. 15-17): 


«en estas tres vias ay muchas maneras de purgació, vna es có 
obscuridad v. g?. la noche obscura y todo lo q alli trae el autor... » 


El otro punto de doctrina que aduce aquí el docto escritor junto al 
de fray Juan de la Cruz, es de la Santa Madre Teresa. Para él los dos 
soles del Carmelo Reformado lucen con iguales rayos. 


35 En el Cántico B la estrofa en cuestión ocupa el lugar 13. 
36 Silv, t. 3, p. 57 sq. 

37 En la segunda, la estrofa citada lleva el nümero r4. 

88 Silo, 0:523: po 03: 
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6. Casi las mismas características que la anterior, lleva la cita del 
Santo que se lee en la p. 150, lin, 14-18. Precedida por un párrafo co- 
piado por el amanuense, va escrita por el P, Tomás, y se refiere al 
tema general de la Noche obscura, y más precisamente a la Vía pur- 
gativa. Dice así: 


«nota q ay en ese camino sobren”* dos obscuridades vna es pur- 
gatiua y es en la q <el> alma siente tinieblas desamparo etc. de 
la qual habla el p.* fr. Ju.” de la +. en la noche obscura... » 


7. En la página siguiente, en el primer párrafo, autógrafo todo él del 
venerable carmelita, y en el cual se va ordenando el tratado de la vía 
purgativa sobrenatural, leemos lo siguiente : 


«aqui se a de tratar de otros sentim'” corporales q tienê los 
principiantes de quib(us) d. Bonav? vt s.? y el p°. f. Ju”. de la +» 


Probablemente se refiere esta cita a aquel pasaje de la Noche que 
trata de otras imperfecciones que suelen tener estos principiantes acerca 
del tercer vicio que es la lujuria.® 


8. Tratando el P. Tomás en la p. 159 de la vía unitiva sobrenatural, 
pone como primera fuente de información en esta materia a San Juan 
de la Cruz en el mismo pasaje que ha citado ya antes,*% y que ahora 
repite con idéntica devoción y con especiales signos de insistencia 
(lin. 4-6): 


«nota lo q escribe el s.'^ p.° fr. Ju.” de la +. desde la cancion 13. 
mi amado las montañas, los valles solitarios etc. lege ónino. » 


De nuevo el Cántico A, escrito por el «santo » fray Juan de la Cruz. 


Las anteriores citas de las obras sanjuanistas son todas de cuando 
corrían éstas todavía manuscritas. Para el Cántico no hay dificultad 
ninguna, no habiendo sido impreso en espafiol hasta después de la 
muerte del P. Tomás. En cuanto a la Subida y a la Noche es fácil pro- 
barlo advirtiendo que todas las citas se encuentran en el primer núcleo 
del Repertorium, donde se contienen los esquemas y el material de los 
tratados de la contemplación divina y de la oración sobrenatural, que, 


39 Silv, T2" N, i I C. 4, pp. 374-378. 
40 Cfr. supra, nümero 5 de este mismo apartado. 
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según afirmación expresa del mismo autor, fueron preparados durante 
el tiempo de su estancia en el desierto de Las Batuecas (1600-1607). 
Además, en esa primera parte del ms. no se citan obras más recientes 
que la Theologia Mystica del P. Juan de Jesús María (el calagurritano), 
que fué impresa por primera vez en 1607.3? Finalmente, en la pod 
se cita una plática que el mismo P. Tomás predicó en la Navidad de 
1603 («ut habes in la platica de nauidad de 1603 »), lo cual indica que 
no estaba aún muy lejana esa fecha. 


II 


El P. Tomds conoce y usa las obras impresas 


de S. Juan de la Cruz 


El solícito P. Andrés de la Encarnación 43 nos ha transmitido el 
siguiente testimonio : 


«Alm. 13. cod. 8 fol. 382. Ay una carta orig. de N. P. fr. Tho- 
mas de Jesus escrita desde Bruselas a 22 de febrero de 1619 al 
P. fr. Alonso de la M*. de Dios el de Segovia en que dice: Hame 
embiado N. P. Gen. las obras de N. S. P. fr. Juan de la cruz, 
juntam" con una breue relacion de su vida. heme consolado gran- 
dem" en verlas, y me parece que toda es doctrina infundida del 


41 Escribe asi a los solitarios de Las Batuecas en la dedicatoria del libro 
De contemplatione divina (Antverpiae, 1620), fol. prel. [27-Y] : « Quae inter vos 
aliquando didici, quaeque septem fere annorum curriculo, quo sanctae vestrae 
conuersationis particeps factus sum, docui, ea nunc ad clariorem stylum re- 
dacta, et im meliorem ordinem digesta, RR. VV'is libens offero, fetum sacrum 
in sacram solitudinis ac sanctitatis matricem, in qua primitus conceptus est, 
refusurus » Y en la dedicatoria del « Divinae orationis...» (Antverpiae, 1623), 
f. p. [2-Y] : «Quarto modo annus agitur, Reuerendi in Christo Patres, Fra- 
tresque charissimi, quod primum meae per septennium in sacra vestra Eremo 
solitudinis de Diuina Contemplation fetum RR. VV. nuncuparim : prodit ecce 
modo secundus de Diuina seu a Deo infusa Oratione, ab eodem parente, eodem- 
que in loco conceptus... ». Y màs adelante, f. p. [3"] : « Tractatum interea hunc, 
non tam meum quam vestrum, vtpote vobiscum et apud vos fere elaboratum, 
sicut et alium... ». 

22 En la p. 26 del Repertorium hay una lista de autores o « Libri legendi 
pro tracta. de Cótéplat*. », toda autógrafa del P. Tomás, y allí se citan, además 
de autores antiguos y medioevales, fr. Luis de Granada, la Subida del Monte 
Sión, el Abecedario de Osuna, Páez y Belarmino. En la ültima línea se pone 
la Theologia Mystica del P. Juan de Jesús María; pero esto lo añadió más 
tarde, como se ve claramente por el tipo diverso de tinta v escritura. Proba- 
blemente lo haría al llegar a Roma a finales de 1607. 

13 Memorias historiales, D. 187, BNM Ms. 13.482. 
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cielo, porque en los libros de la tierra no se hallan estos tesoros de 
sciencia, y sabiduria celestial. » 


Esta interesantísima carta del P. Tomás, ya aducida por el P. Cri- 
sógono, 44 nos abre todo un nuevo capítulo sobre las actividades sanjua- 
nistas del autor del libro De contemplatione divina. De aquí en adelante 
lo veremos trabajar sobre los escritos impresos del Santo, después de 
haberlo hecho muchos años sobre copias manuscritas de los mismos. 

. Va le tenemos en posesión de un ejemplar de la edición que, límpida 
y elegante, salió de las prensas alcalaínas de la viuda de Sánchez de 
Ezpeleta en los últimos días del año 1618.45 

Pero enseguida tuvo también a su disposición otro de la siguiente 
edición de 1619, hecha en la capital del Principado. Esta fué la que 
el P. Tomás utilizó mayormente para sus estudios sanjuanistas los úl- 
timos años de su vida. Nuevos documentos lo demuestran patentemente. 

Entre los diversos papeles del carmelita baezano conservados en el 
cartapacio de nuestro Archivo General romano que lleva por sigla 334 k, 
hay una hoja doblada de 205 X 140 mm. sin paginar y sin título espe- 
cial. La escritura es toda autógrafa del P. Tomás. Todo el texto está 
en latín. 

En la primera cara y en las dos primeras líneas de la cuarta hay 
una serie de cuestiones o citas que corresponden a casi todo el libro 
segundo de la Subida del Monte Carmelo, y precisamente segün la edi- 
ción de Barcelona. La correspondencia de las páginas citadas por el 
manuscrito con las de dicha edición es perfecta.*6 


44 Crisógono de Jesús Sacramentado, O.C.D., San Juan de la Cruz, su obra 
científica y sw obva literaria (Madrid-Avila, 1929), t. 1, p. 452, aunque no la 
trascribe del todo exactamente. Además lleva equivocadamente la referencia 
de las Memorias historiales. — Krynen parece no conocer esta carta ; por lo 
menos, no la cita en su obra (cf. nota 32). Lo cual no deja de extrañarnos, dado 
que procura usufructuar el ms. de las Memorias historiales en algunas noticias 
que parecen favorecerle. 

45 A propósito, se ha supuesto que la edición de Alcalá fué compuesta en 
dos imprentas distintas : parte de ella, por la viuda de Andrés Sánchez de Ezpe- 
leta, y lo restante por Ana de Salinas. No hay tal. En el colofón, se nos da la 
resolución del problema: Dice así: «En Alcalá de Henares en casa de Ana 
de Salinas viuda de Andrés Sanchez de Ezpeleta...». Se trataba de una misma 
persona. 

46 Y hasta tenemos por muy probable que el ejemplar de la ed. de 1619 
que se conserva actualmente en la Biblioteca del Colegio Internacional O.C.D. 
de Roma sea el manejado por el P. Tomás. De hecho, se encuentran en él trazos 
y señalaciones marginales para poner de relieve determinados textos, como los 
que estamos tan acostumbrados a ver en los manuscritos. de dicho Padre. Y 
aunque el ejemplar en cuestión procede de la biblioteca de Santa María de la 


Victoria, pudo haber pasado a ella del convento de la Scala después de la muerte 
del venerable Carmelita. 
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He aquí el texto del ms. con la correspondencia de la ed. de 1619 
que damos en nota : 


«+ / De visionibus. / quotuplex sit visio fo. 121.47 / de aprehen- 
sionib(us) intellectualibus per viam sensuum có/municatis sup(er)- 
n(atura)li(ter) ipsi intellectui. hoc / est de visionib(us) externis et 
alis q(uae) solent cómuni/cari nris sensibus externis quales sunt 
videre / audire etc. / Quod nó sint admittende visiones corporales, / 
a fo. 123. in fine. usq. dichosa el alma exclusive/*% cap. de visio- 
nibus imaginariis. et q(uod) non / sint admittende. / a fo. 148 usq 
ad fo. 150 * / cap. quod nó sint admitte(n)de ist(a)e visiones ima” 
ginarie, a fo. / 150. usq. cap. 17 inclusive °° / cap. de dánis que 
sequi possüt ex malo regimene / spiritualiú magistror(um). 16151 / 
de Reuelationib(us) sive locutionib(us) / imaginariis. / cap. et(iam) 
si revelat? in se sint vere / nó tame eas séper intelligim(us) in vero 
sensu. fo. 165 / usq 196.5? / de visionib(us) et locut"? intellectua- 
lib(us). / a fo. 197.?? // Reuelat°° quae pertinét ad p(ro)phetiá. a 
fo. 203 / ubi de locutionibus internis etc. » ?* 


¿Cuál es el fin y el significado de esta colección de temas de la Su- 
bida? Ciertamente un fin práctico, que sería seguramente el incluirlos. 
en algunas de las obras del P. Tomás, señalando con estas indicaciones 
al amanuense lo que debía extractar, o a alguno de sus secretarios lo 
que debía traducir al latín. Puede ser que tenga relación directa con 
lo que vamos a exponer a continuación en el apartado III. 


II 
Traducción latina del libro II de la Subida 


preparada para su publicación por el P. Tomás 


Uno de los tratados que por muchos años anduvo preparando y 
puliendo el P. Tomás de Jesús, fué su Comentario a las cuestiones I7I- 


LES ADIGG, LLL CAO DOR 2m. 
45 Sl lica ET, 2DD30223-127- 
AE SLA IE CIO DD. 148-150: 
II CALO} pp;s150-D55- 069 1775 ppi 135-101. 
13 IL 5. TS, PPa LÓL-105; 
52 S, 1. II, cc. 18-22, pp. 165-196. 
1. IL, cc. 23-24,. Dp: 197-203. 
1. II, cc. 25-32, pp. 203-234. 


144 FR. SIMEON DE LA S. FAMILIA, O.C.D. 


175 de la 2-2 de la Suma teológica del Aquinatense, acerca del rapto, 
del éxtasis y de la profecía, donde había de exponer la doctrina teoló- 
gico-mística sobre las visiones, hablas y revelaciones divinas. Puede 
ser que se refiera a estos escritos el Cronista cuando dice que el P. To- 
más, durante su profesorado en Alcalá, escribió algunas materias esco- 
lásticas, que después limó y que en su tiempo se conservaban aün en 
el convento de Santa María de la Scala.55 

A través de los apuntes del Repertorium se puede seguir la progresiva 
composición de esta obra. En 1623, en la dedicatoria del tratado « Di- 
vinae orationis...», lo promete como casi de inmediata aparición.59 El 
P. Tomás, sin embargo, no vió cumplidos estos deseos. Al morir en 
1627 dejó inédito su trabajo. La impresión que de él hizo el P. Pablo 
de todos los Santos en su « Opera omnia » del P. Tomäs, 5? es incompleta 
y con retoques personales. 

Los manuscritos originales de la obra, escritos por el P. Tomás y 
por sus amanuenses, se conservan todavía en nuestro Archivo General 
de Roma (333 0). Y en ellos hemos encontrado el testimonio más elo- 
cuente de la profunda veneración que el carmelita descalzo de Baeza 
nutria en los últimos años de su vida por la doctrina sanjuanista.5$ 

En un folio suelto de 310 x 219 mm., que lleva por título Addit** 
ad q(uae)s(tione)m de Raptu en el último párrafo del reverso, escribe 
de su puño y letra el P. Tomás: 


«de extasi. / Adde q(uae) habes ex nro B. p.* lib. 2. c. 10. | et 
addas hanc disputat(ione)m de impedimétis ad divinam | vnio- 
ne<m>, plrae)cipue de his q(uae) p(ro)veniát ex ap(re)hésionib(us) | 
nrar(um) a(n)i(m)e potentiar(um). » 5° 


A continuación se conserva otro folio doblado, de las mismas di- 
mensiones que el anterior, sin paginar, donde se comienza la Disp. 5%, 
que debía ser la que llevara a cabo esa adición a base de los textos 
sanjuanistas. Es ya letra del secretario del P. Tomás y dice así (f. 1") 


95 Reforma, Lo4 1754637: 

56 «Spero etiam breui, si per vires licuerit, Deo votis meis aspirante, edere 
alium quoque Tractatum de variis perceptionum mentalium affectibus ; cuius- 
modi sunt raptus, visiones, reuelationes, mentisque affectiones, quas Deus puris 
quibusdam animabus communicare solet... » f. p. [2V]. 

57 T. II, pp. 367-453, Coloniae, 1684. — Cfr. JOSE DE JESUS CRUCIFICADO, 
El P. Tomás de Jesús, escritor mistico, en EphemCarm, 3 (1949), 333, n. 18. 

58 Cuando precisamente, según Krynen (op. cit, p. 309, nota 1), estaba 
refundiendo el Cántico de san Juan de la Cruz, porque su doctrina le era com- 
pletamente ¿inaceptable (id., p. 314). No creemos que se pueda sostener históri- 
camente esta aserción a la vista de los documentos que publicamos. 

59 Subrayado por el P. Tomás. 
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«Disputatio 5*. De Impedimentis ad Diuinam, et ecstaticam 
vnionem. 

Varia esse solent impedimenta quae huic Diuinae vnioni obstare 
omnino possunt, et vt interim nunc omittam peccata, tam graula, 
quam leuia, maxime si habitualia sint, quae medium causare solent 
inter animam et Deum, nunc tantum sermonem instituemus de 
alis impedimentis quae quamuis rudioribus et minus in via spiri- 
tuali expertis potius ad Diuinam vnionem proportionata media cen- 
seantur, vere quidem impedimenta grauissima esse solent, quae 
animae spiritualem profectum non solum retardant sed omnino 
vnionem istam Diuinam inter animam et Deum impediunt, et quia 
de his impedimentis, Diuino spiritu illustratus plene disseruit noster 
Beatus Joannes a Cruce Lib. 2. de ascensu in montem Carmeli a capite 
10 usque ad finem eiusdem secundi Libri, nos aliqua ex eiusdem doctrina, 
quae magis a Deo infusa quam humano labore comparata videntur, 
et ad breuiorem summam redacta desumemus ».99 


Nótese la coincidencia de estas expresiones con las de la carta del 
P. Tomás anteriormente citada. 

A continuación [f. 1°], pone el copista el título del cap. I y escribe 
unas cuantas líneas, pero lo deja porque a esto correspondería la tra- 
ducción latina del libro II de la Subida. 

Se puede decir que ya no nos quedaba otra satisfacción sobre este 
punto que constatar si verdaderamente se había cumplido lo dispuesto 
por el P. Tomás. V ésta, gracias a Dios, también la hemos tenido al 
hallar, de una manera imprevista, la traducción latina de los capítulos 
10-32 del citado libro de la Subida, preparada para formar la Dispu- 
tación 5° del tratado De raptu... del venerable místico carmelita. 

Es un ms. de nuestro Archivo Generalicio (328 c bis), de 327 X 218 mm., 
y que consta de 62 folios, en cuadernillos de 8 folios cada uno (menos 
el último que tiene sólo 6). No lleva más numeración que la de los 
dichos cuadernillos. 

El texto comienza así: 


60 Subrayamos nosotros. — La edición del tratado De raptu...hecha por el 
P. Pablo (Opera omnia, t. II, pp. 367-453) no trae esta cita de San Juan de la 
Cruz que el P. Tomás había mandado introducir en él. Pero, en cambio, aduce 
por lo menos tres veces (pp. 378 b, 386 b, 387 a) el nombre del Santo, junto 
al de Santa Teresa, para ilustrar con los ejemplos de su vida las doctrinas acerca 
del rapto. Creemos que estas citas fueron afiadidas por el mismo P. Pablo, ya 
que no constan en el manuscrito del P. Tomás. 


10 
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«+ / Jesvs Maria / Libri secvndi / Ascensus in Montem Carme- 


lum / cap. 1.» 


La letra es de uno de los conocidos amanuenses del P. Tomás. Aquí 
y allá se encuentran también algunas anotaciones y correcciones autó- 
grafas de éste. En el margen derecho de la parte superior, en la pri- 
mera hoja, se lee esta advertencia escrita por una tercera mano, pro- 
bablemente la del P. Bernardo de S. Onofrio 61: 


« hic tract uid" esse Ven. P. Nri Jo. a Cruce translatus in latinum 


idioma >. 


El ms. está terminado de escribir el 1625, como consta de la fecha 
puesta en la última página por el copista después de la palabra « Finis ». 

La traducción comienza por el cap. 10 del libro 11 de la Subida y 
llega hasta el final del mismo libro, si bien se conservan en el texto 
todas las referencias al libro 1 y al libro 111 de la Subida. El orden 
de capítulos que aquí se sigue no corresponde a los del texto original, 
sino que comienza la numeración por el primero que corresponde al 
décimo de allí, y así sucesivamente, con alguna que otra pequeña va- 
riante, debida a la omisión de algunos párrafos, etc. l 

El texto que se sigue en la versión no es el de algún manuscrito, 
sino el que se contiene en las ediciones de 1618 y 1610. Las citas escri- 
turísticas — los mismos que en las ediciones — van al margen. 

Excusado es advertir que semejante traducción latina es la primera 
que se hizo de una parte importante de las obras sanjuanistas y que 
no tiene nada que ver con la del polaco P. Andrés de Jesús publicada. 
en Colonia en 1639. 


IV 


El P. Tomás se enciende en amor divino 
al leer las páginas de la Llama 


Fué el P. Bernardo de S. Onofrio quien, en una Relación jurada 
enviada desde Cracovia al General de la Congregación Italiana, P. Ma- 


tías de S. Francisco, sobre la vida y virtudes del P. Tomás de Jesús, 


AL AC, ave JENA 
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diez meses después de la muerte del venerable religioso, nos reveló 
estas preciosas interioridades delilustre contemplativo. 

El P. Bernardo, nacido en Génova el año 1601, vino a Roma en 1623 
desde su convento de Loano, para estudiar teología en el Seminario 
de Misiones que tenía en la Ciudad Eterna la Reforma Descalza. En- 
tonces conoció por primera vez al P. Tomás 9? y bajo su guía dedi- 
cóse con avidez al estudio de la ciencia mística. Terminados sus estu- 
dios, fué enviado a Polonia, donde el año 1627 le llegó la triste noticia 
de la muerte de su maestro.9? 

El manuscrito autógrafo de dicha Relación, Archivo General O.C.D., 
326 f, de 310 X 19o mm. y 12 páginas numeradas, lleva por título : 
De vita, gestis et virtutibus R. P. Thomae a Jesu Carm”? Discalceator(um) 
Defin'5 Gñalis, y va firmada por el P. Bernardo (« Ego frater Ber- 
nardus a S. Onuphrio Carmelita Discalceatus sacerdos ») el 29 de marzo 
de 1628. 

En la p. 8, dice del P. Tomás lo siguiente : 


« Facillime cor eius accendebatur ex lectione illius [Dialogi S. Ca- 
therinae Genuensis], et libri P. Jo. a Cruce qui inscrib. Flamma 
Amoris Viua. Praesertim placebant ei uerba illa que in. Carminis 
tertii 2' Cantici expositione habentur in haec verba : O pues Toque 
delicado! Verbo hijo de Dios, que por la delicadeza de tu ser di- 
uino penetras sutilm". en la sustancia de mi Alma, y tocandola 
tu delicadamente, la absorbes toda en diuinos modos de suauidades 
nunca oydas en la tierra de Canaan, ni uistas en Teman $* — et illa 
quae habentur in expositione p'.[!] Carminis cantici tertii: vbi 
Deus aiam allog' in eo altiss?. statu vnionis sic dicit : Yo soy tuyo, 
y para ti, y gusto de ser tal qual yo soy para darme a ti, y ser tuyo.9? 
Ex quoru(m) uerboru(m) intrinseco sensu quantu(m) amoris in 
eius corde resideret, apparebat. Unde aliq(ua)n(do) cum ego lege- 
rem hunc libru(m), iubebat me desinere, ut puto quia nimia mentis 
applic(ati)o du(m) haec audiret horis nó opportunis ei nocebat. » 55 


62 « Cum p. vice anno 1623 ipsum vidi», nos dice él en su relación, p. 1. 

63 Sobre el P. Bernardo de S. Onofrio, cfr. VILLIERS, Bibliotheca carmelitana, 
ed. Romae, 1927, t. I, p. 282. i 

SEA 1619, D. 512. SU, 0. 4, Li; canc. Il, p«36. 

65 Ed. 1619, p. 520. Silv, tá 4; L7, cane. III, p..52. 

$6 E] texto no requiere comentarios. A la luz de estas llamaradas de amor 
del P. Tomás leyendo las obras del Doctor Místico ¡ cuán pálida y descarnada 
aparece la hipótesis que lo pinta adulterando las páginas del Cántico sanjuanista ! 
(Cfr. las notas 31, 32, 58 y 67). 
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CONCLUSION DEL APENDICE 


Los datos y documentos que a través de este apéndice hemos ofre- 
cido a nuestros lectores, demuestran lo siguiente : 


19) El P. Tomás conoce y cita las obras de San Juan de la Cruz, 
tanto manuscritas como impresas. 


20) El P. Tomás aprecia profundamente durante toda su vida la 
persona y la doctrina de San Juan de la Cruz: 


a) Su persona : Para él fray Juan de la Cruz es «el religioso y ve- 
nerable Padre nuestro », el « Primero» de los Descalzos, «el 
Santo padre fray Juan de la Cruz», «Nuestro Santo Padre 
fray Juan de la Cruz », «nuestro Beato Padre » ... 


b) Su doctrina: Le parece que «toda es doctrina infundida del 
cielo », «magis a Deo infusa quam humano labore comparata », 
que su autor la escribió « divino spiritu ilustratus » y que «en 
los libros de la tierra no se hallan estos tesoros de ciencia y 
sabiduría celestial ». Su lectura le enciende en los más vivos 
amores divinos. 


39) El P. Tomás cita varias veces el Cántico en su primera redacción, 
sin que manifieste nada contra él, ante bien poniendo de relieve en 
esas ocasiones su profunda adhesión y devoción sanjuanista.*” 


Roma, I950. 


Fr. Simeon DE LA S. FAMiLIA, O.C.D. 


67 A la luz que arrojan los anteriores documentos, juzgue el avisado lector 
las siguientes frases que del P. Tomás ha escrito Krynen en su citada obra 
(cfr. nota 31): 

«... dans l'essentiel, la doctrine et l'expérience de saint Jean de la Croix 
lui paraissent inacceptables... » (p. 314); 

« Thomas de Jésus ne cite pas saint Jean de la Croix: il semble vouloir 
l'ignorer, ne rien lui devoir » (p. 315); 

«... plutôt que de discuter saint Jean de la Croix, dont il n'admet pas la 
doctrine, il a préféré l'ignorer » (p. 316) ; 

«...un abîme le séparait de saint Jean de la Croix » (p. 319). 


ii COMA S2DE JESUS 
ROCRIFOREMIS.MGO 


(continuación) 


SUMMARIUM. — Illustratur in praesenti articulo structura generalis operum 
P. Thomae a jesu circa orationem, exponendo conceptum generalem orationis, 
ejus divisionem et gradus, necnon varia ejus exercitia. - Deinde reassumitur 
contentum ipsorum operum. 


Dijimos al principio de este trabajo que el P. Tomás de Jesus, a pesar 
de la extraordinaria actividad externa que la obediencia le obligó a de- 
sarrollar, fué durante toda su vida un gran contemplativo y un apasio- 
nado estudioso de la ciencia espiritual a la que dedicó lo mejor de su 
inteligencia y de su pluma. Prendado del ideal contemplativo merced 
a la lectura de las obras de la insigne Reformadora del Carmelo, en las 
que la grande Mística dió a conocer, narrando sus propias experiencias, 
las inefables riquezas que al alma provienen del trato íntimo con Dios 
por medio de la oración, se propuso ya desde sus primeros años de vida 
religiosa estudiar a fondo la riquísima mina de la que tales tesoros pro- 
cedían, no perdonando para ello — segün él mismo confiesa ! — tiempo 
ni fatiga alguna. 

Fruto, pues, de estos trabajos y sudores, acompafíados también de 
su experiencia personal en los caminos de la oración, fueron sus escritos 
ascético-místicos en los que su Autor intentó compilar, siguiendo un 
plan orgánico y sistemático, una verdadera suma de toda la doctrina 
acerca de la oración mental desde sus primeros rudimentos hasta las 
más altas cimas a que puede llegar un alma en esta vida. 

Sirvióse para ello, ante todo, de la misma doctrina teresiana expuesta 
con incomparable maestría, aunque sin intentos teológicos o didácticos 


1 «... fateor, me in eruendo thesauro isto per quadraginta aut circiter anno- 
rum spatium (consultis quamplurimis tam nostrae quam aliarum religionum 
insigni harum supernaturalium rerum experientia praeditis, a quibus quam- 
plurima discere potui), multis etiam laboribus ac molestiis exantlatis, totum 
impendisse ». Cfr. Orat. div. Ad lector, 
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preconcebidos, en los libros de la Virgen de Avila, apoyando funda- 
mentalmente sobre ella su propio edificio ascético-místico e intentando 
dar en él a las descripciones teresianas una explicación teológica y siste- 
mática basada en la Teología escolástica, en las enseñanzas de los Santos 
Padres y en la doctrina tradicional de los Autores Místicos. Creemos 
que en esta tentativa de explicar teológicamente las experiencias mís- 
ticas descritas por Santa ‘Teresa estriba — lo dijimos ya antes — uno 
de los méritos principales del P. Tomás de Jesús como escritor místico, 
habiendo sido de los primeros, junto con el P. Juan de Jesús Maria, 
en trazar el camino en este sentido a los escritores posteriores de la 
llamada Escuela Mística Teresiana. 

La linea fundamental de los escritos místicos del P. Tomás bien puede 
decirse netamente teresiana en cuanto, si bien no en todos ellos trate 
argumentos relacionados estrictamente con la Santa, la principal parte 
de ellos o se reduce a dar a conocer la figura y escritos de la misma 
Santa o a comentar y explicar en sentido más o menos amplio su doctrina 
y, desde luego, a ellos se debe su origen y, en buena parte, su inspira- 
ción. Sin embargo, el plan trazado y seguido por el P. Tomás en su 
edificio doctrinal es típicamente escolástico y en su desarrollo ocupa 
amplio lugar el influjo de S. Augustin y S.** Tomás junto con los Autores 
clásicos de la mística medioeval, principalmente S. Bernardo, S. Buena- 
ventura, Hugo y Ricardo de S. Victor, Tauler, Herp, Gerson, Dionisio 
Cartujano, Ruysbroek y otros. 

Si quisieramos reducir a un orden lógico los escritos del P. Tomás, 
podríamos distribuirlos en tres secciones agrupando en la primera los 
referentes a la misma Santa (su vida, virtudes y escritos) ; en la segunda 
los que tratan exprofeso de la oración ; y en la tercera los escritos de 
argumento espiritual más genérico. 

Pertenecen, segün esto, a la primera los siguientes, todos ellos ma- 
nuscritos y ya reseñados anteriormente : 

« Vida breve ».? 

«De virtutibus, libris et vita B. Matris Teresiae ».? 

« Suma de las cosas que están probadas en los procesos de canonización ».* 


« Apología en defensa de la verdad y pureza de la doctrina de los libros 
de la Madre Teresa ».5 


2 Cfr. Ephem. Carm, III (1949) p. 1348, 
SOIL Pa 343. 
A Ibido D: 344- 
ADS 
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En la segunda sección colocamos los siguientes, todos publicados, 
menos uno, totalmente desconocido hasta el presente : 

« Suma y compendio de los grados de oración... sacado de todos los libros 

y escritos que compuso la B. Madre Teresa de Jesus», Roma 1610. 

« Scholios sobre los libros de la Madre Teresa ».9 

« Via brevis et plana orationis mentalis », Bruxelas 1623.” 

* De contemplatione acquisita », Milán 1922. 

« De oratione divina seu a Deo infusa», Amberes 1623. 

* De contemplatione divina», Amberes 1620. 

« Commentaria in qq. 171-175 11/11 D. Thomae, ubi de raptu, extasi 

et prophetia», Colonia 1684. 
À estos podríamos añadir, a modo de complemento, el opúsculo inti- 
tulado: « Methodus exercitiorum anagogicorum super Dominicas et festa 
praecipua tolius anni» y el tratado « De erroribus mysticorum hujus et 
antiqui aevi», pero ya dijimos al reseñarlos que de ellos no se conoce 
más que el título del primero y el esquema o croquis manuscrito del 
segundo. 
En la tercera sección, por fin, pueden colocarse los restantes escritos 
ascético-místicos de argumento vario y más general, a saber : 
«Práctica de la viva fe de que el justo vive y se sustenta », Bruxelas 1613. 
«Tratado de la presencia de Dios», Roma 1685. 
« Reglas para examinar y discernir el interior aprovechamiento del alma », 
Bruxelas 1620. 

« Examen de la oración y contemplación sobrenatural... ».? 

« Instrucción espiritual para los que profesan la vida eremítica », Lo- 
vaina 1626, Madrid 1629. 

Prescindiendo por ahora de los escritos de la primera y tercera sección, 
que formarán el objeto de un estudio posterior, nos ocuparemos tan 
solo de los de la segunda que constituyen la parte más importante de su 
producción mística exponiendo la estructura general de su doctrina 
acerca de la oración y el contenido particular de cada uno de ellos. 


6 Cfr. Ephem. Carm. IIL (1949), p. 345. — Más adelante resumiremos el 
contenido de este ms. 

7 Ya apuntamos en su lugar que este tratado no es más que la reelabora- 
ción ampliada del « Tratado breve de oración mental y de sus partes » publicado 
por el Autor en 1610 juntamente con la «Suma y Compendio ». Cfr. Ephem. 
Carm. ibid., p. 327. 

8 Véase lo que dijimos de este ms. en Ephem. Carm. ibid., p. 340-347. 
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ESTRUCTURA DE LOS ESCRITOS SOBRE LA ORACION. 


Acabamos de indicar que el intento de nuestro Autor al escribir sus 
tratados místicos fué compilar una especie de suma doctrinal acerca 
de la oración mental. Para comprender el desarrollo interno y el orden 
de todo su edificio es necesario, ante todo, tener en cuenta los puntos 
fundamentales que sostienen toda su estructura y que se reducen a 
tres, a saber : 1) el concepto general de « oración » ; 2) las varias especies 
o modos de oración en que ésta puede ejercitarse ; 2) los diversos ejer- 
cicios y grados de ella a lo largo del camino espiritual. 


I) Concepto general de «oración». 


Al explicar nuestro Autor tanto en la « Via brevis et plana » como en 


el tratado «De Oratione divina » lo que se entiende por oración, distingue < 


claramente un doble sentido en el significado de esta palabra, a saber : 


uno estricto según el cual « oración > no es otra cosa que un pedir a Dios ;: 


aquello que necesitamos o deseamos. Tomada en este sentido, la oración, 
segün el P. Tomás, comprende varias partes o elementos que él reduce 
a tres : la primera es ponerse ante la presencia de la divina Majestad ; 
la segunda, captar su benevolencia con sentimientos de gratitud o con 
expresiones de alabanza y reverencia ; y la tercera, que es la principal, 
y a la que van encaminadas las otras dos como a su fin ya que en ella 
consiste principalmente la oración, es manifestar las propias necesidades 
suplicando humildemente el remedio de ellas. Ejemplo y modelo de la 
oración en este sentido son casi todas las oraciones litürgicas de la Iglesia, 
singularmente la oración de la fiesta de la SS. Trinidad.? 

En sentido más amplio, « oración », dice nuestro Autor siguiendo el 
concepto comün de los Santos Padres y de la tradición, es « una elevación 
de la mente a Dios ». Y precisando más este concepto genérico añade 


LS 


que es una elevación de la mente « qua tam per cognitionem quam per: . 


affectum in res supernas evehimur », entendiendo por « mente » no solo 
el alma en sí misma sino también el entendimiento y la voluntad con 
sus respectivas operaciones, y por «res supernas » no solamente Dios en 
sí mismo sino todo aquello que a El directa o indirectamente se refiere. +° 


9 Via brevis, C. 3. 
19 Orat. div. I, C. I. 
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En este sentido, pues, por oración se entiende no sólo la petición de 
quello que necesitamos, sino «omnem pium affectum piamve cogita- 
tionem immediate vel mediate in Deum tendentem ».!! « La materia de 
a oración hablando de ella generalmente — escribe en el Tratado breve — 
es reconocimiento y dolor de nuestras miserias y necesidades, petición 
de la divina misericordia, y otros muchos actos de religión que inter- 
vienen en la oración... y así mismo los actos de todas las virtudes mo- 
rales y teologales y las noticias y conocimientos que así por fe como 
por meditación y contemplación puede el alma formar de Dios, porque 
todas estas cosas (aunque no sean la materia próxima de la oración en 
cuanto significa petición) pero todas se incluyen debajo de oración y 
pertenecen y se reducen a ella en cuanto la oración incluye las tres partes 
jue habemos dicho, y se ordena, como a fin principal, a la unión y trans- 
ormación en Dios ».!? Refiriéndose también a la oración ejercitada bajo 
J| influjo peculiar de Dios, o sea, a la oración infusa, dice que materia 
le ella es « non tantum ipsius Dei contemplationem, amorem et gustum, 
ied etiam ceterarum creaturarum, ut ad Deum auctorem et principium 
'eferuntur, cognitionem nobilissimosque aliarum virtutum actus super- 
raturalesque affectus ».15 

Segün esto, bajo el nombre de «oración» debe entenderse todo 
t conjunto de actividad espiritual que constituye lo que comun- 
aente se llama vida contemplativa entendida en su sentido pleno y 
-omplexivo, es decir, en cuanto significa no solo la peculiar actividad 
ntelectiva y afectiva de la que toma el nombre por ser ella su elemento 
aracterístico y cuasi específico, sino todo el conjunto de actividad espi- 
itual procedente del organismo sobrenatural de que todo cristiano está 
lotado para el conseguimiento de la perfección cristiana, si bien ejer- 
itada prevalentemente en orden al desarrollo y perfeccionamiento de 
a actividad estrictamente contemplativa, cuyo grado más sublime está 
n la unión mística o percepción experimental de la presencia real de 
Dios en el alma. 

Tal es el concepto general de oración que nuestro Autor tiene pre- 
ente y desarrolla, aunque sin decirlo explícitamente, en todas sus obras 
cerca de la oración, tanto en las que tratan de la que se ejercita “modo 
iumano », que él llama adquirida, como en las que exponen la que se 
jercita bajo el influjo peculiar del Espíritu Santo, o sea, “modo supra- 


11 Ibid. 1. c. 
12 Tratado breve, c. I. 
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: WM ; 

humano», que denomina oración infusa. — Mas veamos ahora cuáles 
à 3 > Si 

sean y en qué consisten estos diversos modos o especies de oración. 


2 Los diversos modos o especies de oración. 


Así como las virtudes en general — escribe el P. Tomás en la « Via 
brevis et plana» — unas son infusas, que son las que Dios obra «in 
nobis sine nobis» como enseña Sto. Tomás siguiendo a S. Agustín, 
y otras adquiridas, que son las que nosotros podemos adquirir y ejercitar 
con nuestro propio esfuerzo e industria ayudados por la gracia divina, 
así también la oración puede ser adquirida o infusa, según que ésta se 
ejercite mediante el esfuerzo e industria de la razón natural bien que 
iluminada y sostenida por la gracia y los hábitos de las virtudes, o sea, 
« modo humano », o bajo el influjo peculiar del Espíritu Santo, sea me- 
diante los dones habituales, sea inmediatamente en forma de moción 
superior o iluminación del mismo Dios a modo de acto transeunte se- 
mejante a la que tiene lugar en las llamadas gracias «gratis datas », o 
sea, (modo supra-humano ». De aquí tres especies o modos de oración, 
a saber, adquirida, infusa y supereminente, a las cuales reduce nuestro 
Autor toda la doctrina acerca de la oración, y que en la Prefación al 
tratado « De oratione divina» diferencia brevemente así por razón del 
principio de donde proceden : « Haec, igitur, (oratio) in triplex distri- 
buitur genus, quorum unum a virtute Religionis infuse ; alterum a 
Spiritu Sancto, mediis donorum habitibus specialius movente ; tertium 
immediate ab ipso Deo, sine habituali alicujus doni interventu, per 
modum actus procedit ». Pero advierte luego, explicando las diferencias 
entre estos tres géneros de oración, que el primero, si bien proceda del 
hábito de la religión que se le infunde al hombre en el acto de la justi- 
ficación junto con las demás virtudes morales sobrenaturales, debe 
llamarse propiamente oración adquirida puesto que se ejercita « humano 
modo », es decir, mediante el trabajo e industria humana. — Esta distin- 
ción es fundamental en la estructura general de las obras del P. Tomás, 
y por tanto, conviene dilucidarla brevemente. 


La oración adquirida y la oración infusa procedente de 
los dones del Espiritu Santo. Su diferencia específica. 


Oración adquirida, según nuestro Autor, es la que se ejercita con 
nuestra industria y trabajo mediante el discurso de la razón iluminada 


14 Cfr. I/II q. 55, a. 4 «sed contra» y q. 63 a. 4 «sed contra m 
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bor la fe y confortada por la gracia divina y los hábitos de las virtudes. 
La define : « mentis in Deum, nostro labore et industria, licet non sine 
divina gratia, elevatio ».*? 

Oración infusa es la que se ejercita en virtud de un influjo peculiar 
del Espíritu Santo actuado mediante los dones habituales, y la define : 
«supernaturalis, prompta ac libera mentis nostrae ad Deum sive cae- 
estia capessenda elevatio, a Spiritu Sancto, medio aliquo dono habituali, 
promanans ». 19 

€ En qué consiste la diferencia específica y esencial entre ambos gé- 
neros de oración? — Explicando el sentido de las definiciones arriba 
propuestas afirma explícitamente el P. Tomás que la diferencia entre 
la oración adquirida y la oración infusa proviene así de parte del prin- 
cipio de donde proceden como de parte del modo con que el alma ejer- 
cita, en una y otra, su actividad, pues mientras la primera procede de 
a virtud moral de la Religión, la segunda procede de un principio su- 
perior, es a saber, el Espíritu Santo « peculiariter animam movente et 
excitante > mediante la actuación de los dones. Exponiendo en parti- 
cular la noción de la oración infusa, explica más en concreto esta afir- 
mación diciendo que ésta se llama ante todo « sobrenatural » para distin- 
zuirla de la adquirida, en cuanto ésta, si bien pueda llamarse también 
en cierto sentido sobrenatural ya que presupone e implica el auxilio 
le la gracia y los hábitos sobrenaturales de las virtudes teologales y 
morales, « no es sobrenatural — dice — en el sentido que aquí la toma- 
mos, utpote quae ab habitu aliquo infuso et supernaturali non procedat ». 
Y precisa aün el sentido de estas palabras añadiendo que la oración 
no se dirá «sobrenatural» o «infusa» «nisi adsit desuper supernaturalis 
instinctus et divina Spiritus Sancti motio, medio aliquo ejus dono». De 
aqui parecería deducirse que la diferencia específica entre la oración 
adquirida y la infusa consistiría, según el P. Tomás, precisamente en 
a actuación o menos de los dones del Espiritu Sancto entitativamente 
considerada, en cuanto dicha actuación tendría lugar, causándola, en la 
ración infusa, mientras quedaría excluida en la oración adquirida. 

Sin embargo, de otros textos y ulteriores explicaciones de nuestro 
Autor no parece deba entenderse tal exclusión en todo rigor sino limi- 
tadamente al modo de efectuarse, en cuanto dicho influjo o moción 
livina, especificativa de la oración infusa, es, en ésta, sensible y experi- 
mental, cosa que no ocurre en la oración adquirida. — De hecho, al 


15 Via bvevis, c. 2. 
16 Orat. div. I, C. 1. 
1? Cfr. Via brevis, c. 1; Orat. div. I, C. I. 
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explicar en el mismo tratado «De oratione divina» la causa eficiente 
de la oración infusa, afirma explícitamente que los hábitos de los dones 
se infunden a todos los justos juntamente con la gracia y la caridad, y 
que a ninguno de ellos se niega su uso en aquellas cosas que son ne- 
cesarias para la salvación, si bien — añade — «in his rebus quibus 
mens humana eminentiori modo supra humanam industriam ad divina 
capessenda elevatur, illis tantum conceditur quos Deus... praeelegit » !? ; 
‘con lo cual parece indicar nuestro Autor una doble actuación de los 
dones, y en este sentido las últimas palabras equivaldrían a decir que 
la actuación experimental de ellos, especificativa de la oración infusa, no 
siendo necesaria para la salvación, ni aun para conseguir la perfección 
de la caridad en esta vida, es una gracia especial que Dios concede sólo 
a algunas almas privilegiadas. 

Esto mismo parece inferirse de la ulterior explicación que el Autor 
da de la definición de la oración infusa cuando afirma que se dice pro- 
venir ésta «a Spiritu Sancto medio aliquo dono» para distinguirla así 
de la oración adquirida, que no procede — dice — «immediate a Spi- 
ritu Sancto per dona supra ordinarium gratiae cursum operante», como 
de la oración «supereminente » que es efecto de alguna moción inme- 
diata de Dios « per modum actus transeuntis ». — No explica el P. To- 
más lo que para él significa en concreto « curso ordinario de la gracia » 
ni, al menos de una manera explícita, lo que pretende significar con la 
expresión «supra ordinarium gratiae cursum? aplicada a la moción de 
los dones constitutiva de la oración infusa, pero de todo el conjunto 
de su doctrina acerca de esta ültima parece inferirse con bastante segu- 
ridad que la peculiaridad propria de dicha moción consiste precisa- 
mente en su experimentalidad, en cuanto, merced a ella, siente el alma 
en el ejercicio de la oración una gran facilidad, suavidad y prontitud 
para elevarse a Dios que no siente con el solo influjo de la gracia y de 
las virtudes (y aún de la moción latente de los dones?) en la oración 
adquirida. 

Por fin, una confirmación de esto parece ofrecerla el Autor mismo 
afirmando que la diferencia entre una y otra especie de oración pro- 
viene sí del príncipio de donde proceden (los dones en la infusa, las 
virtudes en la adquirida), pero que, bien miradas las cosas — «si res 
attentius introspiciatur ? — toda la diferencia entre ambas « fere in modo 
tantum consistere deprehendetur »,!? modo que, en la oración infusa, se 
caracterizaría, segün acabamos de decir, por la facilidad, deleite y pron- 
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itud con que el alma ejercita su actividad merced a la moción experi- 
nental de los dones del Espíritu Santo, mientras que en la adquirida, 
| alma, — si bien ayudada de la gracia y de los hábitos de la virtudes 
eologales o morales y aún de los dones, cuyo uso, en las cosas necesarias 
ara la santificación, a ningún justo se niega, como arriba dijimos, bien 
que su actuación sea latente y no experimental, — tiende a Dios con la 
ndustria y laboriosidad propias de la razón humana, es decir, «humano 
nodo ». 

De aquí las afirmaciones subsiguientes del P. Tomás en las que ase- 
gura que ni por razón de la materia ni por razón del fin existe diferencia 
sencial entre la oración adquirida y la oración infusa, «de tal manera 
— escribe, citando a Ricardo — que todo aquello que podemos conocer 
o contemplar de Dios por medio de la oración adquirida, eso mismo 
:odamos penetrarlo — si bien de un modo más alto («altiori modo ») 
— mediante la infusa, y viceversa ».?? De aquí también que la oración 
idquirida se termine o transforme frecuentemente en infusa, y que 
imbas se entremezclen a veces aun en los principiantes, de manera que, 
ifiadiéndose al ordinario trabajo de remar el eficaz aflato del Espíritu 
Santo, se sientan llevar hacia Dios, ora a vela sólo, ora a vela y remo, 
jacidísima y velozmente.?! 


La oración infusa « super-eminente ». 


Además de ese influjo peculiar del Espíritu Santo por medio de los 
lones, distingue todavía el P. Tomás otro influjo superior actuado no 
ra « mediis donorum habitibus » sino inmediatamente por Dios por modo 
le acto transeunte. De aquí otro tercer género de oración que deno- 
nina «oración infusa super-eminente» y que reduce, como arriba indi- 
amos, a las gracias (gratis datas ». À tal género de oración pertenecen, 
egún él, el rapto, el éxtasis, la profecía, las visiones y revelaciones, y 
ambién la percepción experimental de Dios o la unión mística del alma 
on Dios, como a su tiempo veremos. 

Esta forma superior de oración no suele Dios concederla sino a algunas 
lmas santísimas y purgadísimas y raramente o casi nunca («fere nun- 
juam >) tiene lugar sin que el alma esté completamente abstraida de 
os sentidos externos e internos, de manera que en ella no dispone gene- 
almente («plerumque») de su libertad para obrar — «neque enim, 
scribe el P. Tomás, in nostra potestate situm est, rapiente D'eo animam 


Bo fr VIA brevis, ci Ea Comar acquis alt, C 2; Cont. div. I, c. 2. 
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ad caelestia, ipsam non rapi, et extra sensus actam libere operari» — 
y por consiguiente tampoco es capaz de mérito, a no ser que, por un 
especial favor y privilegio de Dios, queden libres en el rapto o éxtasis 
las potencias y el perfecto juicio, en cuyo caso — « quod rarissime tamen 
contingit? — no sólo puede darse libertad sino copioso mérito.?? 

De esta noción sumaria de la oración «super-eminente » aparecen ya 
las principales diferencias que la distinguen de la oración infusa prece- 
dente, es a saber: que mientras ésta tiene como principio motor los 
dones del Espíritu Santo y puede ejercitarse habitualmente, aquélla es 
una gracia transeunte debida a alguna moción o iluminación inmediata 
de Dios; y mientras en la primera el alma ordinariamente no es libre 
en sus operaciones, en la segunda es movida a obrar libremente. 

Con una comparación, que no carece de elegancia, explica el P. Tomás 
la diferencia en el uso que el alma puede hacer de estos tres géneros o 
modos de oración. “Considerando al alma — dice — como esposa de 
Cristo con quien ella piensa unirse en espiritual matrimonio, podemos 
comparar estas tres especies de oración a un triple atavío con que puede 
adornarse y aparecer graciosa ante los ojos del Esposo : el primer atavío 
está integrado por la gracia santificante, las virtudes con ella infundidas 
y otros auxilios sobrenaturales a ella proporcionados que constituyen 
algo así como el dote esencial y necesario para que el alma pueda contraer 
el espiritual matrimonio con Dios. Este atavío está en pleno dominio 
del alma puesto que puede procurársele mediante el ejercicio de la 
oración adquirida y embellecerse con él cuantas veces quiera. — El se- 
gundo atavío es todo el conjunto de actividad espiritual ejercitada bajo 
el influjo peculiar del Espíritu Santo por medio de los dones, o sea, 
la oración infusa ; este atavío está encerrado en el arca del Esposo y su 
posesión y uso depende sólo de su divina benevolencia y liberalidad que 
lo concede a quien quiere y cuando quiere, si bien su concesión sea 
gradualmente más frecuente a medida que el alma va progresando en 
pureza y fidelidad, de tal manera — escribe nuestro Autor — que el 
uso y ejercicio de los dones «licet in principio justificationis non om- 
nibus plenius permittatur (etiamsi dona omnibus conferantur»), con el 
andar del tiempo y supuesta la perseverancia en la práctica de la oración 
(adquirida) y de la mortificación, suele Dios concederle habitual y casi 
libremente. — El tercero, por fin, mucho más precioso que los prece- 
dentes, está constituido por las gracias «gratis datas», y está siempre 
encerrado en el arca del Esposo de cuya exclusiva liberalidad depende 
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| permitir al alma su uso si bien « transeunter et per modum 
ictus »,?? 

Tales son los tres modos o especies de oración que forman las lineas 
zenerales del edificio doctrinal del P. Tomás. A la doctrina sobre la 
oración adquirida dedicó los tratados « Via brevis et plana orationis men- 
lalis» que no es más que el complemento y ampliación del «Tratado 
breve de oración mental » como en su lugar dijimos, y « De contempla- 
Hone acquisita », no siendo la « contemplación », como enseguida veremos, 
más que uno de los ejercicios o actividades de la oración. — De la se- 
gunda especie de oración, o sea de la oración infusa causada por el influjo 
o actuación experimental de los dones, trata ampliamente en los « De 
oratione divina» y « De contemplatione divina», si bien en ellos expone 
también muchos puntos de doctrina correspondientes a los otros dos 
zéneros de oración especialmente al tercero. — A éste, por fin, prometió 
dedicar expresamente una obra en la que trataría « de variis perceptionum 
nentalium affectibus, cuiusmodi sunt raptus, visiones, revelationes, 
ocutiones, aliaeque similes divinae illustrationes mentisque affectiones 
juas Deus puris quibusdam animabus communicare solet »,?* obra que 
uego no pudo llevar a cabo más que parcialmente, intitulándola : « Com- 
mentaria in qq. 171-75 11/11 Divi Thomae, ubi de raptu, extasi et prophe- 
ia», si bien la doctrina que en él había de exponer, a juzgar por las 
ndicaciones mencionadas y por el esquema manuscrito del tratado, había 
sido ya incluida por su Autor parte en los libros «De oratione divina » 
l; IV) y « De contemplatione divina » (1.1. V-VI), parte en los « Esco- 
los» manuscritos a los libros de la Santa Madre Teresa, cuyo contenido 
laremos a continuación. 

Por lo que a la exposición de la doctrina sobre los dos primeros gé- 
veros de oración se refiere, es de notar en general que, no difiriendo 
stos por razón de la materia, como explícitamente afirma el Autor, la 
structura y contenido de los tratados correspondientes son perfecta- 
nente paralelos y a veces tan idénticos que su Autor no hace otra cosa 
ino transcribir materialmente íntegros capítulos de una obra en otra 
> formar un sólo capítulo con períodos tomados literalmente aquí y 
llá de otros, sin otra variación que la de trocar la palabra oración en 
ontemplación, o el apelativo de adquirida en infusa, y viceversa.” Es 


23 Orat. div. I, C. 4. 

24 Orat. div. Cfr. Ep. dedicat. 

25 Véase, por ejemplo : 
Via brevis, 1 = Cont.: acquis. I, 1. 
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necesario tener en cuenta esta advertencia para comprender las frecuentes 
repeticiones y la aparente identidad de contenido en las obras delP. 
Tomás. 

Examinemos ahora brevemente la estructura interna de este contenido 
exponiendo los varios ejercicios o grados en que el P. Tomás distribuye 
la oración así adquirida como infusa. 


3) Los ejercicios y grados de la oración. 


Ya hemos dicho cómo, para el P. Tomás de Jesús, el concepto general 
de oración incluye no sólo el pedir a Dios lo que necesitamos sino tam- 
bién «omnem pium affectum piamve cogitationem immediate vel me- 
diate in Deum tendentem », no sólo el conocimiento, amor y gusto de 
Dios y de las demás criaturas en cuanto a El se refieren, sino también 
los actos y afectos de las demás virtudes cristianas, en una palabra, 
toda la actividad del alma encaminada a su perfecta unión y transfor- 
mación en Dios. — Ahora bien, todo este conjunto de actividad espi- 
ritual comprendida bajo el nombre de «oración », sea ésta adquirida o 
infusa, lo reduce nuestro Autor a tres «ejercicios » o sectores de la ora- 
ción que denomina compendiosamente : € puritas» o « purgatio », (lux » 
y «amor }. 

Por « pureza» o « purgación » entiende todo el conjunto de actividad 
encaminada a purificar el alma de toda imperfección que pueda obsta- 
cular o impedir su perfecta unión con Dios. — Con la palabra «luz» 
indica todo cuanto el alma puede conocer de sí misma, de Dios y de 
las criaturas así por medio de la meditación como, y principalmente, 
de la contemplación. — El «amor» indica la actividad específica de la 
voluntad y el ejercicio principal de la oración a cuyo progreso y per- 
feccionamiento deben concurrir los otros dos. 

Estos tres ejercicios — dice el P. Tomás — son «veluti fixae fir- 
maeque columnae et bases quibus innixum spiritualis aedificii funda- 
mentum in perfectionis caelestis fastigium et culmen exurgit ».?* — Ahora 
bien, siendo el amor el medio principal que conduce al alma a la per- 


Cont. acquis. II, 2 = Via bvevis, 1; Cont. div. 1, 2 ; Orat. div. 1, 6. 
Cont. acquis. II, 5 = Cont. div. I, 7. 
Cont.ragguis. IL, 7 = Cont. div 1,8. 
Cont. acquis. II, 8 = Cont. div. I, 10. 
Orat div. 1, 3 = Cont. div. IL oa 4. 
Ovat. div. 1, 10 — Cont. div. I, 8, 9. 
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fecta unión con Dios — término definitivo de la perfección cristiana — 
y pudiendo éste actuarse en muy diversos grados a lo largo del camino 
espiritual, diversos pueden ser también los grados de perfección y los 
estadios o etapas del camino ; estadios o etapas que los autores místicos 
reducen generalmente a tres, denominados de principiantes, aprovechados 
y perfectos. 

À estos tres estadios corresponden, pues, otras tantas vías de la oración 
que los Doctores llaman purgativa, iluminativa y unitiva por razón de 
la actividad que en cada una de ellas se ejercita no exclusivamente sino 
prevalentemente, ya que, si bien su modalidad y prevalencia sean di- 
versas a medida que el alma va progresando en el camino de la perfec- 
ción, todas tres han de ejercitarse durante todo el camino espiritual. 
« Licet, enim, — escribe el P. Tomás — has vias secundum tria distin- 
guamus officia, id non ita intelligendum est quas! in una harum viarum 
exercenda non essent reliquarum exercitia. Constat, enim, in via pur- 
gativa non solum inveniri dolorem et vitiorum expurgationem, sed etiam 
lucem et amorem ; in illuminativa lucem, purgationem et amorem ; 
quae omnia, in unitiva, eminentiori quodam modo reperiuntur ».” La 
purgativa, sin embargo, en la que prevalece la actividad encaminada a 
extirpar vicios y pecados, es más propia de los principiantes ; la ilumi- 
nativa, en la que tiene preferencia el ejercicio iluminante de la adqui- 
sición positiva de las virtudes cristianas, de los aprovechados ; y la uni- 
tiva, cuyo ejercicio principal consiste en unirse a Dios por medio de 
fervientes actos de amor, de los perfectos. El motor de estas tres acti- 
vidades es el amor que impulsa al alma ordenada y lógicamente hacia 
la perfecta unión con Dios ya que todas ellas están entre sí de tal ma- 
nera concatenadas que la una es disposición y origen de la. otra. Así 
la extirpación de los vicios y malos hábitos del alma predispone a ésta 
a la adquisición de las virtudes y limpia su ojo para que pueda ejerci- 
tarse en los esplendores de la via iluminativa, y éstos a su vez predisponen 
y afervoran el amor del alma para que pueda unirse perfectamente con 
El en la unitiva. 

Distribuida en tal manera la actividad de la oración, distingue el 
P. Tomás tres vias de oración adquirida y otras tantas en la oración 
infusa, y segün ellas va exponiendo los ejercicios propios de cada una. — 
Pero es de notar que mientras en los tratados intitulados « De oratione » 
(Via brevis et plana, De oratione divina) describe y expone los tres ejer- 
icios correspondientes a cada estadio, en los que llevan por título « De 


27 


27 Via brevis; C. 9. 
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contemplatione » (De contemplatione acquisita y De contemplatione divina) 
se limita a exponer el segundo de ellos, o sea, la contemplación con sus 
diversos grados y el modo de ejercitarlos a través de esos mismos estadios 
de la vida espiritual, a saber, la contemplación propia de los princi- 
piantes, aprovechados y perfectos. 

Cuáles sean en concreto estos ejercicios y la modalidad propia de 
cada uno en los tres estadios susodichos lo veremos a continuación 
exponiendo el contenido de cada obra. Por ahora creemos suficiente 
lo dicho para dar una idea, al menos sumarísima, de la estructura general 
de los escritos del P. Tomás acerca de la oración. 


EL CONTENIDO DE SUS ESCRITOS MISTICOS. 


Cinco son, como hemos visto, los tratados que el P. Tomás de Jesüs 
consagró a exponer su propia doctrina sobre la oración elaborada du- 
rante largos afios de estudio, meditación y ejercicio de ella. A ellos hay 
que afiadir, a modo de introducción, otros dos, de los cuales uno ma- 
nuscrito, en los que, si bien limitándose a ordenar, diríamos, lógicamente 
los textos teresianos relativos a la oración ya diluciderlos con anota- 
ciones estrictamente ceñidas a ellos al objeto de hacerles inteligibles y 
claros, propone ya el primer intento de ordenar en grados todo el ca- 
mino de oración descrito por la Santa, y sus explicaciones propias sobre 
todo en lo referente a la unión mística del alma con Dios y a los fenó- 
menos sobrenaturales anejos a ella. Nos referimos precisamente a la 
«Suma y Compendio de los grados de oración » y a los « Escholios sobre 
los libros de la Madre Teresa ». — Veamos, pues, de resumir lo más 
concisamente posible, pero al mismo tiempo íntegramente y siguiendo 
el orden del Autor, el contenido de estos escritos. 


1) La «Suma y compendio de los grados de oración». 


La intención del Autor en este escrito — publicado en 1610 y com- 
pilado con vistas a la difusión de la doctrina de la Santa Madre Teresa, 
cuyos procesos de beatificación se estaban ultimando precisamente en 
aquellas fechas, reducida a un compendio fácil y sencillo — no fué, 
como él mismo afirma en el Prólogo, explicar la doctrina de la Santa 
sino reducir a un compendio breve y ordenado todo cuanto ella ensefió 
en sus libros «y en otros papeles que ella escribió para sus confesores 
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) para otras personas » acerca de la oración así adquirida como infusa, 
irviéndose para ello de los mismos textos de la Santa unidos entre sí 
on breves frases de enlace o explicación, « de suerte — dice — que en 
odo este libro puedo decir no van treinta palabras mias, y éstas no en 
osa de sustancia, sino alguna vez que se ofrece afiadir alguna para con- 
inuar una cosa con otra». «Sólo he mudado — añade — el orden y 
untado muchos lugares y sentencias que estaban esparcidas trayéndolas 
| mi propósito e intento ). 

De propio, pues, en este compendio no hay más que el orden en que 
| Autor colocó los varios grados de oración, aunque siguiendo funda- 
nentalmente las descripciones de la Santa, y el modo de concebirlos, 
ja que por grados entiende el P. Tomás cada una de las modalidades 
> fenómenos que tienen lugar en el ejercicio de la oración, tal como los 
lescribe la misma Santa, modalidades que, en resumidas cuentas, vienen 
ı reducirse a las dos especies de oración, adquirida e infusa, «de las 
uales trata la Santa en sus libros, aunque principalmente de la segunda, 
'undando sobre ellas todo su edificio ». 

Catorce son los grados de oración que el P. Tomás distingue en esta 
(Suma », aunque no indica explícitamente cuáles pertenezcan a la ora- 
ción adquirida y cuáles a la infusa, y en cada uno aduce los textos cor- 
respondientes para explicar su naturaleza, sus efectos y propiedades y 
as normas que deben tenerse presentes para distinguirlos y ejercitarlos. 
El orden que sigue en la disposición de ellos se apoya fundamental- 
mente al libro de las « Moradas » corroborando la doctrina en él expuesta 
bor la Santa con textos paralelos o análogos principalmente de la « Vida », 
«Camino de perfección » y “Libro de las Fundaciones ». 

La « Suma » se inicia con un capítulo a modo de introducción previa 
en que el Autor recoge los textos teresianos referentes a la noción de 
oración mental y vocal, diferencia entre meditación y contemplación, 
frutos y bienes que provienen del ejercicio de la oración, y normas o 
avisos para los que comienzan el camino de ella. — A continuación 
expone en sendos capítulos sus grados. 

He aquí, esquemáticamente resumidos, el orden de ellos con los 
lugares de donde el Autor toma los textos : 


| «Suma», « Morad.» | «Vida» |«Camino»| « Fund.» 
I. Meditación discurs. . | cap. 2 | C. II-I3 | C. 24-26 
2 Oración de recogim.  . » 3 | » 28-29 
3. Recogim. más subido . » 4| IV » 28 
4. | O 


Oración de quietud . DN LV 1-3 » 14-15 | » 30-31 
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«Suma »| « Morad.» | « Vida » |« Camino » « Fund.» 

52 Oración de unión [cap 0 EVO C IÓSTOM CASA 
6. Otra unión que todos | 

pueden alcanzar . . . DAT INNER: Cc. 5 
7. Trabajos y otras mane- 

ras con que Dios des- 

pierta al alma para que 

le ame MESE dede As us » SI VISI 
8. Impetus de espíritu . 5- oor Nis » 29 
9. Hablas de Dios b AO VAS » 25, 29 
ro. Otras hablas más ínti- 

MAS e 2 ela aue dar: Demi | VIS » 27 
11. Oración de arrobamien- 

COMTE ro CR » 121 VL 4-7; ri» 20-22 
12. Visión intelectual , . UE BATES TO DEZ 27 
I3. Visión imaginaria . . ATA Vi? 9 » 28-29 
I4. Matrimonio espirit. 5 » r5 VII 124 


Como se ve, trátase de un compendio estrictamente ligado a los textos 
teresianos. Tal vez no sea acabado en todos sus puntos, ni el paralelismo 
de los textos aducidos sea siempre exacto y acertado. Sin embargo, el 
intento del P. Tomás es, en su conjunto y realización, utilísimo y práctico, 
y demuestra el perfecto dominio y conocimiento que el Autor tenía de 
la doctrina y escritos de la Santa. El no haber puesto de su propia co- 
secha más que algunas palabras o frases de enlace o de explicación nece- 
saria para unir o entender el sentido de los textos de la Santa (el nümero 
de «treinta » es, en verdad, una frase más bien retórica) fué debido al 
deliberado propósito del Autor de presentar escuetamente y toda junta, 
en un compendio ordenado y asequible a todos, la doctrina de la Santa 
esparcida en sus varios libros reservando las explicaciones de carácter 
cientifico para sus escritos místicos. De entre estos, el más aderente a 
la « Suma », y formando como un complemento de ella, es el manuscrito 
inédito y hasta ahora desconocido intitulado : « Scholios sobre los libros 


de nra. Si Madre». 


2) Los «Scholios» sobre la doctrina 
de la S.'?^ Madre Teresa. 


Este manuscrito, del que ya dimos cuenta y razón precedentemente, ?® 
contiene una serie de anotaciones explicativas o dilucidaciones del Autor 


28 Cfr, nota n. 6: 
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i la doctrina de la Santa Madre Teresa tal como había sido ordenada 
por él mismo en la «Suma y compendio de los grados de oración », 
desde el cap. 6 en adelante, o sea, desde la oración de «unión» hasta 
| « matrimonio espiritual ». No es, en verdad, un tratado orgánico sino 
nás bien una especie de glosa explicativa sin otro nexo que el que pre- 
supone el orden seguido en la «Suma» y la homogeneidad de la ma- 
eria. Sin embargo, el manuscrito es en extremo interesante en cuanto 
|| confronto de la doctrina en él contenida y la expuesta en sus obras 
posteriores demuestra no sólo la evolución doctrinal de su Autor sino 
su plena dependencia de la doctrina teresiana. 

Procuraremos resumir aquí lo más sucintamente posible el contenido 
le este manuscrito, reservando para un trabajo posterior su publicación 
integra. 

Empieza el Autor los «Escholios » al cap. 6 de la «Suma » afirmando 
jue desde este capítulo «comienza la S.** M.* a tratar de un modo 
le oración más sobrenatural que los pasados,?? o sea, de la unión. 
Distinguidos, pues, los diversos géneros de unión (habitual y actual, y 
ésta en activa y pasiva), dice que en este capítulo trata la Santa de la 
unión pasiva, «aunque sin determinar que cosa sea la unión y descri- 
biendo sólo los efectos, el modo de hacerse y las señales para conocerla ». 
Dado, pues, que la Santa remite la explicación de la unión en sí misma 
a la Teología mistica, el Autor se propone explicarla fundado en los 
orincipios de esta ciencia, « declarando primero cómo se hace pues de 
ahí quedará entendido lo que es». 

Referida, por tanto, en primer lugar la doctrina de algunos escritores 
nísticos acerca de las disposiciones necesarias para esta unión y la de 


39 sobre la esencia de la unión misma, colige de 


tros muchos autores 
odos ellos que dicha unión «no es otra cosa sino un toque de Dios 
amoroso suave y fuerte mediante el qual el alma es enagenada de los 
entidos exteriores, y segün la parte superior della que es el espíritu 
> mente, es arrebatada al centro del alma, donde está el mismo Dios, 
londe es encendida la voluntad con un suavísimo amor, y toda el alma 
ransformada, unida y penetrada con una íntima suavidad en el mismo 
Dios.31. — Explicados después los términos y sentido general de esta 


lefinición (pp. 12-16) y los varios apelativos con que suele ser deno- 


79 A saber : la meditación, la oración de recogimiento y la oración de quietud- 

30 Cita a S. Agustín, Confess. X, 4; S. Gregorio, Moral. V, 25 ; S. Ambrosio, 
In psalm. 118 ; el Areopagita, Div. nom. 7, Theol. Myst. 8; S. Buenaventura, 
assim ; S.to Tomás, Op. 61; Cassiano, Coll. IX, 14; Ricardo, In psalm. 25 ; 
l'auler, Rusbrochio, Harphio, Gerson, el Cartujano, y otros. 

Cir pp: I2 y 010: 
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minada por los autores místicos (pp. 17-19), se detiene a explicar per 
longum et latum las operaciones que intervienen en ella y los efectos. 
que produce en el cuerpo, reduciendo las explicaciones a tres puntos, 
es a saber : lo primero «averiguar qué es lo que la S. M. siente acerca: 
de los actos de todas estas potencias (entendimiento, memoria y vo- 
luntad), conviene a saber, si en esta unión se pierden todas, o, si obrando 
la voluntad, el entendimiento está perdido y suspenso de sus actos, y 
así mesmo la memoria... — Lo segundo, de los sentidos exteriores, con- 
viene a saber, si se pierden o quedan en ellos vivas sus operaciones. — 
Lo fercero, qué es lo que se siente exteriormente en la disposición del 
cuerpo }. 

En cuanto a lo primero, «ay que considerar — escribe el P. Tomás — 
en esta oración de unión dos tiempos: el uno es quando el alma está 
en la última y próxima disposición para ser levantada de Dios a este 
dichoso estado... Otro tiempo es quando el alma está ya enagenada de 
los sentidos, arrebatada, engolfada y unida con Dios ». En este segundo 
tiempo distingue todavía el Autor, un poco más adelante, otros dos 
momentos : uno en que «está el alma toda engolfada y transformada 
en Dios, y entonces está el alma como muerta y en un silencio y sueño 
profundísimo ; otro, cuando estando el alme en la misma unión, Dios 
da licencia y desembebe las potencias para que perciban y entiendan 
algo de aquella gran merced, pero de tal manera que están todas emplea- 
das y ocupadas en lo que gozan...» «Con esta diferencia de tiempos, 
se entenderán claramente casi todos los lugares que trae la S. M. en 
este capítulo, puesto que en unas partes da a entender claramente que 
en esta unión el entendimiento obra y percibe el estado tan dichoso en 
que está, y otras da a entender que está el entendimiento tan perdido 
y engolfado, que no pudiendo comprender lo que entiende, le parece 
que no entiende ». 

Para comprender, pues, el modo de obrar de las potencias en esta 
unión, explica el Autor el significado de los términos de que usa la 
Santa Madre para indicar el estado de las potencias, a saber: estar 
«perdidas », «engolfadas », «ocupadas », «suspensas» y «unidas». — 
«El estar “ perdidas " — escribe — no se entiende que totalmente 
cesen sus operaciones, sino que las tienen perdidas quanto al modo de 
obrar que es a ellas connatural y propio, conviene a saber, al entendi- 
miento (entender) mediante la imaginación, que llaman los Philosophos 
per conversionem ad phantasma, porque verdaderamente aquí, segün la 
más probable sentencia, no entiende desta manera. Assi mesmo se puede 
entender por estar « perdidas », el estar tan absortas en sus operaciones 


EL P. TOMAS DE JESUS, ESCRITOR MISTICO 167 


jue no adviertan que las exercitan, principalmente quando son las ope- 
raciones tan intensas y subtiles y espirituales que, o son sin imagen 
guna de la fantasía, o tan delicada que apenas es perceptible... que es 
lo mismo que si dixeramos que no pueden tener reflexion sobre sus 
actos mediante la qual el entendimiento entiende que entiende y se 
certifica de su obieto y de la voluntad. Lo 3% se puede entender estar 
«perdidas», porque el objeto se les pierde de vista, porque en este 
estado se muestra Dios al alma debajo de una luz tan incomprehensible 
y obscura, que no pudiendo hacer concepto de cosa particular de Dios 
ni comprehender lo que entiende, es no entender entendiendo, que es 
lo que dice la Santa... ». — Dícense estar « engolfadas » por la intensión 
grande de sus operaciones ; «suspensas », por estarlo de su modo na- 
tural de obrar, o porque lo está el entendimiento con la admiración 
de lo que contempla; y por estar «unidas» las potencias se entiende 
estar todas engolfadas y perdidas en el sentido que habemos dicho... », 
le tal manera que «quando alguna de estas potencias es dejada a su 
modo connatural de obrar, entonces esta tal se dirá no estar unida, 
como si en un rapto levantase Dios y arrebatase el entendimiento para 
que conociese algunas verdades sin que moviese la voluntad a amar a 
Dios ; en tal caso se dirá estar unido el entendimiento, esto es, nece- 
sitado y ligado a entender lo que Dios quiere, y la voluntad libre, como 
icaecía en muchos de los Prophetas ». 

Presupuestas estas nociones y después de afirmar que esta unión no 
es inmediata del alma con Dios sino que se verifica mediante las opera- 
ciones no sólo de la voluntad, como opinaron el Areopagita y S. Buena- 
ventura «y es opinión de otros muchos modernos », sino también del 
entendimiento, como claramente afirma la Santa siguiendo en esto la 
opinión común de los Teólogos de que no se puede dar acto de la vo- 
untad sin acto del entendimiento, pasa a explicar en concreto en qué 
Consiste y cómo se verifica esta operación del entendimiento que la 
azón de que esta potencia no comprenda su operación ni sepa decir 
ni dar señas de lo que entiende es porque el modo de entender que 
iquí tiene es diferente del que solía tener fuera de la unión, «porque 
intes entendía mediante las especies que tenía en la imaginación ilustra- 
las, como dicen los Philosophos, con la lumbre del entendimiento agente, 
y aquí no es de esta manera, sino que Dios hace las veces del entendi- 
niento agente e infunde y pone inmediatamente en el entendimiento 
osible lo que quiere que entienda el alma, dando luz para que lo en- 
lenda, y assí, con la novedad deste modo de entender, no entiende 
-ómo entiende. Y esto no sólo por parte del modo de entender, sino 
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también por parte del obieto, por mostrársele Dios aquí debajo de 
aquella luz o tinieblas resplandecientes, tan incomprehensible que no: 
se deja conocer en particular, esto es, debajo desta o de aquella specie 
o atributo, sino solamente como una cosa que excede infinitamente a 
la capacidad del entendimiento. Y así, aunque entienda, pasado este 
rapto, no es de suerte que pueda decir lo que entendió, ya sea por no 
poder el entendimiento hacer reflexión sobre su operación, ya sea por 
ser estas operaciones tan subtiles y tan abstraidas de todo lo que es 
corporeo y sensible ». 

Descrita brevemente, a continuación, la operación de la voluntad y 
el estado psicológico de las otras potencias interiores (memoria e ima- 
ginativa), explica seguidamente los otros dos puntos propuestos, a saber : 
los efectos de la unión en los sentidos externos y su repercusión en el 
cuerpo. — De los primeros dice que, mientras en la próxima disposición 
para la unión no se pierden del todo, en el segundo tiempo sus funciones 
quedan totalmente interrumpidas. — En cuanto al cuerpo, se limita a 
repetir sucintamente las mismas palabras de la Santa. 

Termina, por fin, las anotaciones a este capítulo comentando breve- 
mente el texto mismo de la Santa. De notar en particular es lo que el 
Autor escribe a propósito de la aserción de la Santa segün la cual, « en 
la oración de unión aün sólo el tragar el entendimiento no hace pues 
dentro de sí lo halla ». — « Este lugar — anota el P. Tomás — ha hecho 
a algunos dudar pareciéndoles que la S. M. pone la justificación sin 
disposición de nuestra parte, y sin que obre nada el libre albedrío. Y 
esto ha procedido, lo 1? de no entender lo que aquí trata la S. M. ; lo 
segundo, de no saber distinguir esta unión y las circunstancias que en 
ella concurren, de la unión que se hace mediante la gracia gratum fa- 
ciente ». Y declara después el pensamiento de la Santa exponiendo bre- 
vemente la diferencia que ella misma pone entre la oración de quietud 
y la de unión, diciendo estar fundada su doctrina «en una muy sana y 
cierta Teología» según la cual, de dos maneras se da Dios a conocer 
y amar a nuestra alma : «la primera es la ordinaria, entrando este co- 
nocimiento por los sentidos, según la sentencia de la Philosophia que 
enseña que nada puede estar en el entendimiento sin que primero haya 
pasado por los arcaduces de los sentidos, de los quales, particularmente 
de los interiores, mendiga el entendimiento su conocimiento, y esto de 
diferentes maneras : unas con mucho discurso y trabajo, como se hace 
en la meditación ; otras con menos, como se hace en la contemplación, 
la qual, mientras es más levantada y espiritual es con menos comuni- 
cación de los sentidos, y mientras más habitual, con menos trabajo del 
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entendimiento ». La otra manera de conocimiento de Dios es más alta, 
ya que en ella tal conocimiento « no entra ni es mendigado de los sen- 
tidos ni tiene comunicación con ellos, sino que parece que inmediata- 
mente el mismo Dios, desde el centro del alma donde él reside, arroja 
sus rayos de luz y de amor con los quales, tocando inmediatamente al 
entendimiento y voluntad, los junta a sí y ellos se hallan dentro del 
mismo Dios y a Dios dentro de sí». La primera manera de conoci- 
miento es propia de la oración de quietud, pues aunque en ella «suele 
Su Magd. poner en el entendimiento un conocimiento muy alto y muy 
regalado... y el entendimiento trabaja muy poco por ser más ilustrado 
y ayudado de Dios, al fin es conocimiento que viene por los sentidos, 
y aunque le pone Dios, no por eso desquicia el modo ordinario que el 
alma tiene de entender ayudada de la imaginación ». La segunda manera 
de conocimiento es la que tiene lugar en la oración: de unión. 


— Siguen las anotaciones o «scholios » al cap. 7 de la «Suma », en 
el cual «trata la S. M. — dice — de la sólida y verdadera unión que 
es la que con la ayuda de Dios todos podemos alcanzar en esta vida 
y la que basta para ser un alma muy perfecta y muy aventajada en el 
camino espiritual ». — Consiste ésta (en la unión de nra. voluntad con 
la voluntad divina y en una verdadera conformidad y resignación en 
ella, en la imitación de Cristo nro. redemptor, a la qual acompaña el 
exercicio de las virtudes, la continua mortificación y negación propia, 
el aborrecimiento y odio de sí mismo, el maltratamiento de su carne, 
el deseo de padecer y ser menospreciado. Esta hauemos dicho que es 
la necesaria para la perfección... y sin ella ninguno puede ser perfecto. 
La otra (la unión pasiva), aunque es merced de Dios y regalo suyo, 
no es necesaria para ser un alma perfecta, y sin ella se puede alcanzar 
la suma santidad y perfección que en esta vida es posible». Exorta por 
tanto el Autor a procurar conseguir ésta antes que aquélla « porque 
demás que sería poca humildad — dice — desear un alma cosas tan 
extraordinarias, sino es quando pusiese Dios en ella un vivo deseo, 
sería gran yerro procurar lo que por ventura, procurándose más, se 
alcanza menos ». « Lo que importa — concluye — se halle (se sienta 
quiere decir) indigna siempre de que Dios la levante a tan alta dignidad 
y le comunique regalos que son propios de las almas puras y humildes 
y esposas suyas, y quanto es de su parte, pida a nro. Señor la lleve por 
camino de cruz y de trabajo, sin arrimo ni gusto ninguno, siguiendo 
las pisadas de Jesucristo nuestro bien, que haciendo esto estará mucho 
más cerca de la unión (pasiva) que no procurándola... En fin, yo hallo 
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por mi quenta, que esta unión es tan excellente como la pasada, y de 
suyo más segura por estar menos expuesta a engaños y peligros, y por 
ventura más meritoria como algunos doctores afirman ». 


— En los « escholios » al cap. 8 en que se trata de los trabajos y otras 
maneras de que Dios se sirve para despertar al alma a que le ame, el 
Autor se limita a transcribir algunos textos de S. Agustín y Blosio rela- 
tivos a los diversos géneros de sufrimientos y trabajos de que Dios se 
sirve para purgar y perfeccionar al alma y hacerla más digna del espi- 
ritual desposorio, advirtiendo tan sólo que «estas diferencias de trabajos 
son muchas así exteriores como interiores : los exteriores se pueden re- 
ducir o a trabajos corporales, como son enfermedades, dolores agudos, 
falta de lo necesario, descomodidades temporales, experiencia de la po- 
breza de Jesucristo, y otros semejantes, o a trabajos más espirituales, 
como son persecuciones, deshonras y menosprecios. Los interiores, a las 
almas que han llegado aquí, son mucho mayores y los que más lasti- 
man, y estos también son de tantas maneras que sería imposible con- 
tarlos, porque como es Dios el autor inmediato de estos trabajos, segün 
la variedad de las enfermedades que hay en las almas es también la de. 
las medicinas que aplica conforme a su divina sabiduría ». 


. — Los «escholios » al cap. siguiente se refieren al segundo de los dos 
medios a los cuales el Autor reduce los que Dios usa «de ordinario» 
para hacer a las almas más dignas de sí: el uno es de trabajos así inte- 
riores como exteriores (de los que hizo mención en los «escholios » 
precedentes) ; el otro es un deseo grande de Dios que El suele poner 
en ellas, el cual, a medida que se ejercita y crece, se va afervorizando 
más, «y con el hábito y exercicio y principalmente con la particular 
moción divina se viene a convertir en unos ímpetus de spu. que no son 
otra cosa sino unos deseos vivos, encendidos, acelerados y agudos de 
Dios » que la Santa Madre compara unas veces a la centella que salta 
del fuego, otras a los rayos que con tanto aceleramiento, estruendo y 
furia despiden de sí las nubes, para significar la grandeza de estos ím- 
petus y la viveza y fuego de estos deseos. — A continuación declara 


la naturaleza y efectos de tales ímpetus parafraseando por lo general 
el texto mismo de la Santa. 


— En las anotaciones a los capítulos 10 y 11 ilustra el Autor amplia- 
mente (pp. 59-74) la doctrina de la Santa acerca de las locuciones de 
Dios, distinguiendo sus varias especies y explicando en algün modo el 
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mecanismo de ellas y las señales para discernir las verdaderas de las 
falsas. 

« Tres maneras distingue la Santa — escribe — en las hablas de que 
Dios usa para hablar al alma : una es mediante la voz exterior la qual 
se oye y percibe con el sentido exterior de los oidos, como la que oyó 
S. Pablo al tiempo de su conversión : otra es más interior, la qual se 
percibe y oye en la imaginación, no con voz formada sino con una re- 
presentación que hace Dios mediante algunas semejanzas corporales... ; 
otra manera de habla es más levantada y espiritual, que es quando Dios 
habla inmediatamente al entendimiento manifestando y declarando lo 
que quiere que entienda ». 

Reservando para el cap. 11 la tercera especie, se ocupa en éste de 
las dos primeras, declarando en particular « qué sean y cómo se hagan ». 
— En cuanto a la primera, sin embargo, se contenta con decir breve- 
mente que acerca de ella « no hay dificultad, pues verdaderamente aquí 
no hay differencia de las demás hablas ordinarias y naturales quanto al 
sonido y aprehensión del sentido del oyr, aunque la hay grande quanto 
a los efectos. Por lo que se refiere a la segunda cuya comprensión pre- 
senta mayor dificultad, dice que, según se puede colegir de la Sagrada 
Escritura y de los Santos, son dos las maneras con que Dios habla a 
la imaginación : «la una es con voz imaginaria, como la que oyó S. Pe- 
dro quando vió aquel paño de animales inmundos... y otras innumerables 
en suefios o raptos. — Otra, cuando representa Dios en la imaginación 
alguna visión sin que vaya acompañada con palabras imaginarias ». Y 
explica porqué esta visión se llama también habla diciendo que “asi 
como las voces son señales ciertas por las que significamos nuestra vo- 
luntad y secretos a otros, así por estas visiones declara Dios su voluntad 
dando luz al entendimiento para que lo entienda; y así una misma 
cosa representada en la imaginación se llama visión en quanto el sentido 
de la imaginación ve en ella aquello material que se representa, y habla 
en quanto esto que se representa nos da a entender lo que Dios quiere 
que entendamos y es señal que descubre su voluntad divina ». 

Sin detenerse a explicar más en particular estas locuciones, advierte 
a continuación el peligro de engaño que ofrecen y las cautelas que han 
de tomarse para evitarlo. Nota en particular, en base a la afirmación 
de la Santa de que “algunas veces y muchas pueden ser antojo, en espe- 
cial en personas de flaca imaginación o melancólicas », que “importa 
grandemente que los que trataren semajantes almas consideren mucho 
estas dos circunstancias, que, a mi pobre juicio, — dice — pocas mu- 
geres hay que no estén lisiadas con alguna destas enfermedades, parti- 
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cularmente las que tienen mucho encerramiento y algán exceso y de- 
masía en la abstinencia y otros rigores, y assi es necesario ir con mucho 
tiento y no darles ningún crédito, y desde luego irlas desengañando 
dándolas a entender quan de poca sustancia son estas hablas y cómo 
la verdad y fineza del espíritu está en la mortificación y deseos de pa- 
decer acompañados con las obras, y convendrá inducirlas siempre, par- 
ticularmente en los principios o quando probablemente se teme peligro, 
a que resistan y no hagan caso de estas hablas, porque si es Dios, como 
dice la Madre, antes crecerá y será mayor ayuda esta prueba para que 
Dios más se comunique, y si demonio, tomarle los puertos ». — Co- 
mentadas, por tanto, brevemente las señales para discernir las locuciones 
de Dios de las que son del demonio o de la propia fantasía, concluye 
diciendo : « Concluyamos este capítulo con que entre tantos peligros 
como hay en este y en otros caminos extraordinarios, lo más seguro es 
procurar una alma quanto es de su parte que el Señor la lleve por otro 
camino, y que se contente con lo que el Señor ha hablando en las scriptu- 
ras sagradas assí por boca de sus prophetas come por sí mesmo ». 


— Del tercer género de locución, o sea, la intelectual, se ocupa el 
Autor, como antes indicamos, en las anotaciones al cap. 11, haciendo 
ver, ante todo, cómo la doctrina de la Santa concuerde clara y riguro- 
samente con la Teología y los doctores místicos, y explicando a conti- 
nuación lo que se entiende por locución intelectual y su diferencia de 
la inspiración ordinaria y de la visión intelectual. 

«Esta habla interior — escribe — no es más que una luz o inspira- 
ción interior que Dios infunde en el alma, mediante la qual conoce lo 
que Dios quiere que entienda. La hace Dios inmediatamente por sí 
mismo, aunque no hay duda sino que también la podrá hacer por me- 
dio de los ángeles, y es conocimiento inmediato de Dios, porque esta 
luz en ninguna manera depende de los sentidos, sino que Dios inme- 
diatamente la infunde y mediante ella, sin ayuda ni conversión a los 
sentidos, el alma entiende y conoce al modo que si estuviera separada 
del cuerpo ». 

Las diferencias entre ella y las inspiraciones o ilustraciones ordinarias 
de Dios son dos : «la primera está en que estas ilustraciones comunes 
parece que entran por los sentidos al entendimiento al modo que todas 
las demás cosas. que conocemos », mientras que las locuciones van di- 
rectamente de Dios al entendimiento ; la segunda está en que «la in- 
spiración, aunque se siente en el alma y se entiende ser de Dios, no es 
con certidumbre sino con probabilidad, pero esta locución trahe con- 


EL P. TOMAS DE JESUS, ESCRITOR MISTICO 173 


sigo la certidumbre, porque no sólo se entiende la cosa con mucha más 
claridad que por medio de las otras ilustraciones comunes, sino que 
también se entiende ser hablas de Dios ». 

Difiere de la visión intelectual, en que ésta, en rigor, (no es más que 
el conocimiento que el entendimiento tiene de alguna cosa, aunque no 
entienda lo que aquella cosa quiere significar, pero locución importa 
no solo visión del objeto que se entiende, sino también revelación de 
lo que Dios quiere que entienda... » « De donde podemos decir — añade 
— que cuando se muestra al entendimiento alguna cosa para que por 
este medio conozca la voluntad divina, será locución ; pero cuando Dios 
se mostrase segün algün atributo suyo sin ordenarlo a revelar al alma 
algún secreto de su voluntad, sería visión ». Nota, sin embargo, el Autor 
que no pudiendo el entendimiento percibir intelectualmente estas hablas 
sin conocer y ver alguna cosa intelectual, «siempre que percibe estas 
hablas es con visión intelectual, de donde la distinción en él se halla 
solamente de parte de la ordenación divina, que unas veces ordena el 
objeto que ve para que sea sefial y como habla con que se declare su 
voluntad, y otras para que solamente lo vea y se goce». 


— Las anotaciones al cap. 12 de la «Suma » versan acerca del arro- 
bamiento, y en ellas explica el Autor largamente (pp. 76-86) en qué 
consista y cuáles sean los efectos del rapto o arrobamiento. 

Después de definir el arrobamiento como « una unión en la qual el 
alma es arrebatada violentamente y levantada no solo a juntarse con 
Dios sino a la comunicación y manifestación de los secretos por medio 
de revelaciones y visiones que Dios aquí le quiere manifestar », advierte 
al lector que «para entender la doctrina de este capítulo y de otros 
muchos en que la Santa trata de la unión o arrobamiento » es menester 
tenga muy en cuenta lo que dijo en los «escholios » al cap. 6 sobre la 
diversa situación psicológica de las potencias en los varios momentos 
de la unión, es a saber, el momento en que éstas están completamente 
absortas sin percibir sus operaciones — lo cual “suele durar muy poco 
tiempo » — y el momento en que Dios las despierta para que perciban 
y entiendan lo que experimentan, «porque el que no fuere con adver- 
tencia en ello — dice — con dificultad entenderá los libros de la S. M. 
y las diversas operaciones que pone en el alma, quando está arrebatada 
y fuera de sí, agora sea en la unión, agora sea en estos arrobamientos >, 
en los cuales no sólo hay absorción y sucesiva experiencia de Dios, sino 
también manifestación de «cosas y secretos suyos, así por visión 1ma- 
ginaria que es lo más ordinario, como por visión intelectual ». — Adver- 
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tido esto, pasa a comentar, punto por punto, los textos teresianos reco- 
gidos en la « Suma », relativos al arrobamiento. 

Acerca de los efectos que éste produce en el cuerpo y sentidos exter- 
nos, no sólo es de necesidad, para nuestro Autor, que sus funciones 
queden interrumpidas sino que es también una sefíal para distinguir los 
verdaderos de los fingidos. «Por donde no tendría yo — escribe — 
por verdaderos arrobamientos aquellos en los quales puede uno andar 
aunque sea llevado por la mano, o hablar aunque sea rezando, y así 
mesmo de los que, estando en estos raptos, hablan o dicen cosas de 
prophecia ; hay mucho que dudar si son arrepticios (sic) porque como 
dice Caiet. 2, 2, art. 2, cosa indecente es que aquellos a quien Dios 
enseña y alumbra para edificación y provecho de su Iglesia, lo mani- 
fiesten y digan quando no son libres ni están en sus propios sentidos. 
Y mucho menos (son verdaderos) los que con demasiada fuerza y vio- 
lencia aprietan o tienen alguna cosa en las manos, porque verdadera- 
mente está aquí el cuerpo como desanimado y parece que el alma, 
quanto a estas operaciones, no le informa, y la razón es que estando la 
virtud y operación de una potencia más intensa, se remiten y apocan 
las de las otras potencias ». 

Comentando a continuación el aviso de la Santa de que los que han lle- 
gado a este alto grado de oración no deben abandonar la meditación de la 
Sacratísima Humanidad de Jesucristo nuestro Señor, dice que este aviso 
«es muy importante, conviene a saber, que en cesando las operaciones 
divinas y oración sobrenatural en que sobrenaturalmente son levantadas 
y llevadas de Dios, procuren volverse a entrar en la vida y pasión de 
Cristo, porque a las almas que han caminado algún tanto en el camino 
de la oración suele acometer el demonio con dos tentaciones : la pri- 
mera es que en el camino ordinario de su oración procuren apartar de 
sí toda imaginación de cosa corporea y procuren contemplar en la divi- 
nidad, y lo que es más les persuade que la Humanidad de Cristo nuestro 
Redemptor les impide. — La otra es más dañosa haciéndoles creer 
que está la verdadera desnudez en desnudarse el alma de toda acción 
y operación propia no queriendo obrar más que en el tiempo en que 
se sienten ser movidos y levantados por Dios para cosas sobrenaturales. 
Estos son los que tienen por oración el no pensar nada y el estarse en 
aquella quietud esperando a que venga el fuego del cielo a quemar el 
sacrificio como el del sancto Propheta Elias. Lo uno y lo otro es grande 
tentación, pero esto segundo es conocido engaño y claramente contra 
lo que la Sagrada Escritura y los Sanctos nos enseñan... Es esto cosa 
tan clara que no sé cómo sin herror (sic) se puede decir lo contrario. 
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Lo que yo entiendo es que los que dicen se esté el alma sin pensar ni 
obrar nada, quieren decir que no discurra ni vaguee con la imaginación 
sino que se estén con una simple vista y contemplación mirando a Dios, 
O que ya que no tengan expresamente esta vista y contemplación, sin 
duda que, debajo de un conocimiento confuso de Dios, quando ellos 
piensan que no tienen operación ninguna del entendimiento y de la vo- 
luntad, está la voluntad deseando a Dios, y ese mismo deseo es oración... 
Y en este sentido se ha de entender la opinión de los que enseñan esta 
oración de ocio y sin operaciones, porque lo demás sería gran yerro y 
tentación del demonio ». 

El Autor concluye las anotaciones a este capítulo dilucidando breve- 
mente los efectos del rapto o arrobamiento en el interior del alma. 


— Siguen las anotaciones a los capítulos 13 y 14 en las cuales co- 
menta y explica la doctrina de la Santa acerca de las visiones sobrenatu- 
rales. Distinguidas éstas previamente en corporales, imaginarias e inte- 
lectuales, y dejada aparte la primera especie, el Autor se ocupa extense- 
mente (pp. 97-114) de las dos últimas explicando sus naturaleza y sus 
diferencias entre sí. 


— Por fin, en las anotaciones al cap. 15 ilustra la doctrina de la Santa 
acerca de la unión del alma con Dios en matrimonio espiritual « que es 
el más alto estado a que llega el alma en esta vida ». 

Empieza el Autor por advertir, — « porque no espante a alguno, que 
segün su poquedad y bajeza quiera medir las misericordias de Dios, 
este nombre de « matrimonio espiritual » — que semejante matrimonio 
« y junta tan estrecha de Dios con el alma no es invención de la S. M. », 
aduciendo en comprobación de ello diversos textos de S. Bernardo, 
Ricardo, S. Buenaventura y S.t° Tomás en que se habla de ella. — 
Comentando luego la descripción que hace la Santa del « matrimonio » 
y su diferencia del « desposorio», y el altísimo conocimiento de Dios 
que en el primero se le comunica, nota que «a los varones perfectos 
suele dar Dios un conocimiento más alto de las cosas de la fe que el 
que tienen ordinariamente los demás justos...», el cual conocimiento 
«mo es otra cosa sino una noticia que da Dios de los misterios de la fe 
por medio de una luz grandísima que les infunde, pero no sin especie 
criada, esto es, que no conocen con conocimiento intuitivo el misterio 
de la SS. Trinidad como es en sí, porque esto sólo se puede en la 
gloria, sino con una noticia abstractiva, esto es, no en sí sino en alguna 
especie criada, y ésta suelen llamar los Theologos evidentia in attestante, 
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la qual es posible tenerse en esta vida y de facto la debe de comunicar 
Dios a las personas que llegan a este estado ». 

En cuanto a la naturaleza íntima de la unión en « Staten espi- 
ritual », que la Santa indica con los conocidos ejemplos de las dos velas 
que dan una misma luz, o el agua del cielo que cae en un rio o fuente, 
o la luz que entra en una pieza por dos ventanas, el P. Tomás observa: 
«Para que esto se entienda, se han de advertir tres cosas : la primera; 
que esta anión y transformación no es sustancial de manera que la 
sustancia del hombre se transforme y una con la sustancia de Dios, 
sino que es unión de voluntades en el sentido que solemos acá decir 
que dos amigos son una misma cosa porque tienen una voluntad y un 
querer. La segunda que no pretende aquí la S. M. decir que Ilegue.a 
tanto la unión que no se pueda apartar el alma de Dios. La tercera; 
que lo que la S. quiere decir con estos ejemplos es que en este grado 
de oración es mucho mayor la unión por dos razones : la 1? por estar 
el alma más penetrada, unida y transformada en Dios que en los grados 
de oración pasados ; la 2% por ser la unión más indisoluble, porque claro 
está que quanto más el alma ama a Dios y está unida con El, está más 
lejos de apartarse ». 

Y termina, por fin, los « Escholios » o « Anotaciones » advirtiendo con 
la misma Santa que « no se ha de entender que las almas que han llegado 
aquí están siempre en un ser porque eso es imposible en esta vida... y 
siempre ruegan a Dios les tenga de su mano para que no le-ofendan, 
y yo — añade por su cuenta humildemente el Autor — pido lo mismo 
al que esto leyere que haga por mí para que yo acierte a servir al Señor, 
al que sea la gloria por todos los siglos de los siglos. Amen ». 


Tal es, en sustancia, el contenido de este manuscrito cuya doctrina, 
especialmente en lo referente a la unión mística del alma con Dios des- 
envolvió y perfeccionó más tarde en sus tratados orgánicos sobre la 
oración infusa. 


3) Los tratados metódicos sobre la oración. 


La «Via brevis et plana orationis mentalis ». 


Expone el P. Tomás en este tratado el primero de los tres géneros 
en que divide la oración, o sea la oración adquirida, comün a todos los 
cristianos y a cuyo ejercicio invita y urge la Escritura Sagrada con las 
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palabras : « oportet semper orare» y «vigilate et orate ».?? — Divídese 
el tratado en 16 breves capítulos cuyo orden y contenido es el siguiente : 

Expuesta en el 1° la noción genérica de oración mental y su división 
en adquirida e infusa con las notas diferenciales de cada una, propone 
y explica, en el 2°, la definición de la oración adquirida in specie, distin- 
guiendo en ella un doble sentido, estricto el uno en cuanto significa 
petición, y lato el otro en cuanto comprende todo el conjunto de actividad 
espiritual encaminada a elevar nuestra alma a Dios y unirse con El. 
— En el 3? distingue tres partes o elementos que integran la oración 
en sentido estricto (elevación del pensamiento a Dios, captación de su 
benevolencia, manifestación de las necesidades suplicando el remedio 
de ellas), explanando a continuación cada una de estas partes (cc. 4-6), 
y añadiendo algunos documentos o advertencias prácticas para el ejer- 
cicio provechoso de la oración mental (c. 7). 

Desde el cap. 8 en adelante, tomando la oración en sentido más amplio 
y después de distinguir en éste los varios ejercicios de ella correspon- 
dientes a los tres estadios o vias en que comunmente se divide el camino 
espiritual y explicar en el siguiente, sumariamente, los efectos y fin 
peculiar de cada una,?? expone el modo de practicarlos a lo largo del 
camino espiritual, advirtiendo que, si bien a cada estadio o via se asigne 
un particular ejercicio, no por eso se han de escluir los otros, sino que 
han de ejercitarse todos ellos. Tales ejercicios son purgación, luz y amor. 

Del modo de ejercitar la oración en la via purgativa propia de los 
principiantes trata el Autor en los cc. 10 y 11. — El ejercicio « purga- 
tivo» de tales principiantes es deplorar la propia miseria, considerando 
la gravedad del pecado y sus consecuencias para sacar de esa conside- 
ración un verdadero dolor de sus propios pecados, un santo odio contra 
sí mismo y un saludable deseo de expiarlos con obras de penitencia. — 


32 Cfr. Prologus ad lectorem. 

33 He aquí cómo los propone : « Purgativae officium est purgare et perficere 
sensus; illuminativae rationem ; unitivae spiritum sive mentem, superiorem 
nimirum animae portionem... Purgativae finis est, per dolorosam cordis com- 
punctionem, peccatum expellere ; illuminativae est veritas et cognitio Dei; 
unitivae amor. Purgativa appropriatur Patri, sicut et potentia et justitia ; 
illuminativa Filio, tum quia est aeterna Dei Sapientia, tum quia praecipua 
hujus viae exercitia ad Christi imitationem ordinantur ; unitiva Spiritui Sancto, 
cujus effectus est ardor amoris, incendiüm charitatis. In via purgativa homo 
acquirit cognitionem suipsius; in illumínativa Dei; in unitiva in amorosam 
et felicissimam animae suae cum Deo unionem totis viribus tendit... Dux 
noster in omnibus istis viis erit nobis Christus Dominus: in purgativa, per 
vivam dolorum et acerbissimae Passionis illius representationem nos ipsos ad 
compassionem et peccati detestationem (inducendo) ; in illuminativa, heroicas 
Christi Domini virtutes ferventi studio imitando ; in unitiva, infinitum illius 
erga nos amorem amore perfecto reciprocando ». Cfr. Via brevis, c. 9. 
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El «iluminativo » consiste en un profundo conocimiento de sí mismo y 
en la meditación del rigor de la justicia divina temperado con el recuerdo 
de su misericordia infinita y de los acerbísimos dolores sufridos por 
Cristo nuestro Señor, de donde venga a concebir una viva esperanza 
en El de manera que, puesto como entre los dos polos del temor y de 
la confianza, se sienta con ánimos para continuar con generosidad el 
camino de la perfección a imitación de tantos santos que siguieron este 
mismo camino. — El ejercicio «unitivo» de los principiantes son las 
frecuentes jaculatorias y aspiraciones de amor a Jesucristo nuestro Señor. 

De la vía iluminativa propia de los aprovechados, o sea del modo de 
practicar estos mismos ejercicios en ella, trata en el cap. 12. — El ejer- 
cicio « purgativo? en este estadio consiste en el esfuerzo constante y 
enérgico por cohibir las pasiones y renunciar a todos los gustos, como- 
didades, consolaciones, afectos y apegos de la parte racional, gobernando. 
y moderando la turba de los movimientos humanos con el freno de 
la razón y el ejercicio de las virtudes morales. — El «iluminativo », 
que es el principal de esta via, consiste en el conocimiento de Jesucristo 
mediante la consideración y contemplación así de su divinidad en cuanto 
es Verbo del Padre y segunda Persona de la Santísima Trinidad como 
de sus relaciones con las criaturas, principalmente de la creación, con- 
servación y, sobre todo, de la redención. — El «unitivo» consiste en 
avivar el amor a Jesucristo mediante el recuerdo de los beneficios di- 
vinos hasta el punto de tenerle presente en todas las cosas y acciones, 
de manera que se verifique en verdad el dicho del Apóstol : € Christus 
sit omnia in omnibus ». 

À la práctica de estos ejercicios en la vía unitiva dedica el Autor los 
cc. 13 y 14. — En esta via dichos ejercicios revisten un carácter de más. 
alta perfección y van todos encaminados más de cerca a la perfecta 
unión del alma con Dios, fin general de todo el camino espiritual y pe- 
culiar de esta via, que consiste en la total y absoluta conformidad de 
nuestra voluntad con la voluntad divina, unión sustancial y sólida que 
los místicos llaman sobria para distinguirla de otra que llaman ebria 
porque suele acaecer con abstracción de los sentidos. — La «purga- 
ción » en esta via se ejercita con la perfecta y total abnegación de cual- 
quier afecto creado, con la renuncia a todos los cuidados y preocupaciones. 
superfluas, con la supresión de toda familiaridad y conversaciones inne- 
cesarias con los hombres, y finalmente con la renuncia a todo aquello. 
que no sea para mayor gloria de Dios y provecho del prójimo, o que no 
esté prescrito por la obediencia, y en particular, aceptando con ecuani- 
midad y perfecta paz interior, como un don de Dios, lo mismo las cosas. 
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prósperas que las adversas, liberando el ánimo de todo apego a las 
criaturas y no admitiendo deseo o especie alguna que no se refiera a 
Dios, de manera que la conversación del alma « tota de Deo, in Deo, et 
cum Deo sit». — La «luz» propia de este estadio es el conocimiento 
profundo de las perfecciones de Dios, conocimiento que puede adqui- 
rirse de dos maneras : una, «per contemplationem sive acquisitam sive 
infusam divinarum perfectionum, in quantum per fidem nobis innote- 
scunt ò; otra, «per contemplationem quamdam negativam, quae per- 
fectior est illa priori... et quae nihil aliud est — explica el Autor — 
quam simplex quidam Dei intuitus quo cernimus eum esse ineffabilem 
et incomprehensibilem, et a nobis, in hoc mundo degentibus, inintelli- 
gibilem ». — El «amor», por fin, — principal ejercicio de esta via — 
extremamente avivado con aquel conocimiento de Dios obtenido me- 
diante la contemplación negativa ya dicha, se ejercita aquí con ferven- 
tísimos suspiros y deseos de unirse a Dios, y a la manera de un ciego 
ante una mesa llena de manjares « ea quae apponuntur videre quodam- 
modo negligens, comedere et pastu illo Cordis divini saturari magis 
exoptat ». — Nota aquí, sin embargo el Autor, que si bien estos ferven- 
tísimos actos de amor sean el principal ejercicio de esta via, no ha de 
olvidar el alma el recuerdo del amor de Cristo Redentor para con no- 
sotros y la imitación de sus virtudes. Más aún, « nonnunquam — dice — 
interrumpenda erit affectuum istorum anagogicorum frequentia, ne 
nimia vi sua vires et caput debilitent, atque etiam ne quis, omisso vir- 
tutum moralium exercitio, se omnino vacuum et a fine suo longe reperiat 
remotum et alienum ». Es necesario, por tanto, que estos ejercicios 
amorosos estén bien respaldados con la práctica de las virtudes, sobre 
todo de la humildad, de la paciencia y de la gratitud, procurando con- 
formarse en todo a Cristo y copiar sus virtudes. Ambas cosas son abso- 
lutamente indispensables y como dos carriles sobre los cuales debe el 
alma caminar en esta via, pues los que en ella descuidan el ejercicio de 
las virtudes «ita, torpore quodam otioque, redduntur hebetes et disso- 
luti — dice el P. Tomás — ut cum sibi persuadeant ad intimam se cum 
Deo unionem veramque tranquillitatem pervenisse, pleni tamen amore 
proprio verisque carentes virtutibus, quam longissime a scopo distent ». 

Expuestas de esta manera las tres vias del camino de la oración, pro- 
pone en el cap. 15 algunas normas o advertencias que debe tener pre- 
sentes quien desee llegar felizmente al término de él, y que se reducen 
a la exortación general de continuar con perseverancia y tenacidad en 
la práctica de los tres ejercicios ya dichos, y termina el tratado (cap. 16) 
simplificando todo lo expuesto en la sencilla fórmula tradicional y clá- 
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sica segün la cual toda la actividad espiritual se reduce a dos movimientos 
contrarios de la voluntad : uno de aversión — «aversionem intellige ab 
omni peccato, delectatione, gustu, sollicitudine et inordinato cujusque 
creaturae affectu » ; y otro de conversión, «ad Bonum, nempe, ad Deum, 
ad virtutum exercitia ». 


El tratado « De contemplatione acquisita ». 


La contemplación, segün el P. Tomás, es la « pars praecipua orationis 
mentalis ejusque perfectior ac sublimior actus»,?* ya que por medio 
de ella le viene al alma el conocimiento de Dios y de las cosas divinas 
que constituye el segundo ejercicio fundamental de la oración. Conse- 
cuentemente a la división general de ella, dedicó a la exposición de la 
doctrina sobre la contemplación dos tratados, de los cuales en el pre- 
sente trata de la que se ejercita «modo humano », o sea, de la contem- 
plación adquirida. 

Divídese el tratado en tres libros precedidos de un breve Prólogo 
en que el Autor advierte que no siendo la vida contemplativa, o sea la 
contemplación, algo propio y exclusivo de los perfectos, sino apta y 
conveniente indistintamente a todos los que practican vida espiritual, 
antes de tratar de la contemplación en sí misma se propone demonstrar 
que de esta utilísima forma de vida no sólo « neminem fere excludi de- 
bere », sino que a ella «universos fere spiritualis vitae professores totis 
viribus conari debere ».*? 

Expone, pues, en el primer libro, a modo de introducción general, 
la noción genérica de contemplación (c. 1), su connaturalidad al hombre 
(c. 2), su normal posibilidad no sólo para los perfectos sino también 
para los principiantes y aprovechantes (c. 3), la conveniencia de que los 
maestros de espíritu enseñen a sus discípulos la via de la contemplación 
(c. 4), los criterios o señales por los que se podrá colegir cuándo el alma 
estará convenientemente dispuesta y preparada al ejercicio de la con- 
templación (cc. 5-6), y, por fin, los dos modos de conocer a Dios por 
contemplación afirmativa y negativa (c. 7). 

En cuanto a la noción genérica de la contemplación, el Autor pro- 
pone, entre otras, la definición de S.t% Tomás, — «simplex veritatis 
intuitus » — como la más apta para indicar el concepto genérico así 


34 Cont. acquis. I, 4. Cfr. Cont. div. Ep. dedic. 

35 Cont. acquis. I, prolog. — Subrayamos là palabra «fere» por la limita- 
ción que implica en el sentido, al parecer, universalístico de las aserciones, 
limitación que el Autor especificará más tarde. 
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de la contemplación natural como de la sobrenatural, fundando sobre 
la palabra «intuitus sive intuitio» su diferencia de la «meditación », 
y en la palabra « veritatis » su distinción de la simple «especulación filo- 
sófica », en cuanto ésta procede al conocimiento de la verdad a través 
de las cosas que la envuelven o reflejan c Nard speculum ? — mientras 
que la contemplación va derechamente a la sustancia de ella, aunque 
no raramente — afiade — ambas cosas « apud Doctores pro eodem su- 
muntur ».** Tal definición genérica comprende en su amplitud tanto la 
contemplación adquirida como la infusa. « Acquisitam voco — precisa 
el Autor — vel quae a nobis nostro labore, non tamen sine divina coope- 
ratione, acquiritur, vel quae a philosophis natura duce exercetur ; in- 
fusam vero eam quae cum sit omnino supernaturalis," a solo Deo in- 
funditur ». 

Que la contemplación en general sea cosa no sólo connatural al hombre 
sino la más noble de sus actividades humanas lo deduce con Gerson, 
como secuela necesaria, de la aserción que pone la esencia de la vida 
racional en la operación del entendimiento, confirmándolo con diversos 
testimonios de varios Padres y Doctores y de algunos filósofos paganos. 
— Por lo que se refiere a la contemplación cristiana en particular, nota 
que la contemplación infusa es un don de Dios que El concede no sólo 
a los perfectos sino también a los imperfectos, y no solamente a los ini- 
ciados en la vida espiritual «sed aliquando etiam mundanis ». Advierte, 
sin embargo, que si bien esta gracia suela concederla Dios a los perfectos 
« communiter... ac post multam exercitationem » noa todos se les con- 
cede ya que la perfección cristiana y evangélica ni depende de la con- 
templación ni está unida inseparablemente a ella. En cuanto a la con- 
templación adquirida, en cambio, dice que « regulariter etiam incipientes 
debent ad eam acquirendam conari » ; « dixi regulariter », — precisa — 
«ut excludam eos — dice — qui propter mentis duritiam aut com- 
plexionis aut talenti inquietudinem, ab ea merito a Patribus excludun- 
tur». La razón de ello, según nuestro Autor, está en que, siendo la me- 
ditación de las cosas divinas la ocupación peculiar de los que tienden 
a la perfección, y no solamente de los perfectos sino también de los 
principiantes, y tendiendo la meditación, como a su fin propio, a la 
contemplación, «aperte sequitur — dice — fere nunquam posse exerceri 
meditationem, si vera sit meditatio, quin in contemplationem desinat ». 

De aquí arguye la obligación que incumbe a directores de espíritu 


Ses Ibid er 
37 Ibid. l. c. — Ya expusimos, hablando de la diferencia entre la oración 
adquirida y la infusa, lo que entiende el P. Tomás por esta « sobrenaturalidad ». 
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y maestros de novicios no sólo de conocer ellos mismos el camino de 
la contemplación «saltem acquisitae » sino de explicarla a sus discí- 
pulos. « Unde merito — escribe — a magisterio spirituali arceri debent 
illi qui mirantur, vel ut melius dicam, scandalizantur cum contempla- 
tionis nomen ex ore novitiorum audiunt, quasi semper, usque ad finem 
vitae, in praeambulis et punctis meditationis ambulandum esset ». 

Acerca de las normas o indicios que el director de espíritu debe tener 
presentes para juzgar si un alma es apta o está dispuesta para el ejer- 
cicio de la contemplación, es de notar que, si bien afirme explícitamente 
no referirse a aquellos a quienes Dios concede gratüitamente la gracia 
de la contemplación (infusa) sea desde el principio de la vida espiritual 
sea después de largo ejercicio de oración y meditación, dichas normas 
se refieren tanto a la una como a la otra especie de contemplación. De 
ellas, algunas están tomadas casi literalmente de la doctrina de S. Juan 
de la Cruz acerca de las famosas señales que indican el tránsito de la 
meditación a la contemplación en forma de atención amorosa a Dios ; 
otras reflejan la doctrina de S.ta Teresa, sobre las cautelas que deben 
observar los agraciados por Dios con el don de la contemplación in- 
fusa. He aquí brevemente resumidos tales indicios o normas : 

1° « Quando quis non mediocri diligentia in exercitiis viae purga- 
tivae et illuminativae laboravit, merito poterit a caelesti Sponso ad 
sacrum oris sui, divinae scil. contemplationis, osculum admitti ». 

2? «Quo natura est quietior, eo intellectus est aptior ad contem- 
plandum ». 

3° «Qui arduum orationis iter strenue et viriliter aggressi sunt 
animo nunquam ab eo recedendi.. solent a Deo gradatim usque ad 
perfectam ac puram contemplationem deduci ». 

49 «Quarta regula, meo judicio satis certa : quando quis ab ipso 
spiritualis vitae lacticinio exorsus est orationis viam ab ordinariis discur- 
sibus et meditationibus, postea vero tantam in meditatione difficultatem 
ac repugnantiam experitur, ut quantumque laboret ac sibi vim inferat 
amplius discurrere ac meditari nequeat, tunc indicium est manifestum 
in hujusmodi animam aliquod, licet sibi occultum, contemplationis 
donum fuisse a Deo infusum ».?? 

À estas cuatro normas añade todavía el Autor otras tres que en parte 
no son más que repetición de las anteriores y están tomadas igualmente, 
aunque incompletamente, y sin decirlo, de las célebres señales del Doctor 
Místico, advirtiendo previamente que se refiere aquí solamente a los 


38 Cont. acquis. I, 5. — Cfr. Subida del Monte Carmelo, II, 13, n. 2. 
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que habiéndose ejercitado con el acostumbrado fervor y diligencia en 
las prácticas purgativas e iluminativas, han perdido completamente la 
facilidad de discurrir; «fieri enim potest — dice traduciendo textual- 
mente a S. Juan de la Cruz — ut illa impotentia res divinas meditandi 
ex ipsius divagatione et incuria oriatur, vel ex tepiditate, vel demum ex 
melancholia aut maligno aliquo cerebri vel cordis humore qui imagina- 
tioni quemdam torporem inducit, ex quo fit ut ab actione suspensus, 
nihil concipiat nihilque cogitare desideret, sed solum suavi illi otio sive 
stupore oblectetur ».?? Advierte también de paso que, con frecuencia, 
cesando la facultad de discurrir, suele Dios elevar a tales almas a la con- 
templación pura, o a veces introducirlas en la «purgación pasiva ».4° 
— Tales normas suplementarias son, pues, las siguientes : 

Primera «et in hac materia potissima » : « Qui in sua oratione adhuc 
discursu et meditatione utuntur, si aliquando in ipso discursus exordio 
sentiant se in alicujus veritatis aeternae admirationem ferri, signum est 
manifestum illos a Deo ad contemplationem invitari ». 

Segunda : (Qui per aliquod temporis spatium cum fervore ac dili- 
gentia, mediante rationis discursu et aliis animae affectionibus, orationis 
studio vacarunt, apti sunt ad contemplationem ». 

Tercera : « Qui in sacra orationis schola cum aliquali mortificationis 
et aliorum viae purgativae et illuminativae exercitiorum studio se ipsos 
excitarunt, si postea senserunt se habitualiter ab omni inordinato affectu 
rerum creatarum depuratos, si terrena omnia... illis taedio esse incipiant, 
si se ab omni creatura, imo ab ipso Deo... derelictos esse arbitrentur... 
dummodo certi fuerint illas affectiones ab aliquo melancholico humore 
nequaquam excitari, sciant se esse in proxima dispositione ad praestan- 
tissimum contemplationis infusae donum a Deo accipiendum ». 


— Expuestas estas nociones generales acerca de la contemplación, 
pasa a exponer en el Libro segundo la naturaleza específica de la con- 
templación adquirida, la materia y fin de ella, la causa o principio de 
donde procede, su diferencia de la contemplación infusa, sus propiedades 
y efectos, los medios para llegar a ella, y sus impedimentos (cc. 1-9). 
En el cap. 6 intercala algunos ejemplos prácticos de contemplación 
adquirida, y el 8° lo dedica a demonstrar que la contemplación no puede 
ni debe ser de larga duración. 

Define el P. Tomás la contemplación adquirida: « Summae Dei- 


SUNT pide E ON SO LEAST T1113, 11:06; 
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tatis atque effectuum ejus affectuosa et sincera cognitio, nostra industria 
comparata >, y explica brevemente esta definición diciendo que ésta 
versa primariamente acerca de Dios, y secundariamente acerca de todas 
las cosas creadas en cuanto de El proceden y son medio para elevarnos 
al conocimiento de sus perfecciones increadas. — Dicese «afectuosa » 
para indicar que la contemplación, si bien esencialmente sea un acto 
del entendimiento, procede en cierto sentido de la voluntad, en cuanto 
el amor a Dios incita al alma a conocer y contemplar su divina esencia 
y sus atributos, y a la voluntad se termina aumentando ese mismo amor. 

La materia de la contemplación adquirida « eadem est ac divinae et 
infusae contemplationis ; utraque enim versatur praecipue circa Deum 
aut ea quae in Ipso sunt secundum rationem naturalem, aut supra ra- 
tionem, aut etiam quodammodo praeter rationem ».*! — El fin es el 
mismo que el de la oración en general (ya dijimos que la contemplación 
es uno de los ejercicios de ella) y no es otro que la unión del alma con 
Dios. 

El principio genérico de esta contemplación, como en general de la 
oración adquirida, es el hábito de la fe informado por la caridad. Con- 
siderada, sin embargo, en concreto su naturaleza, es claro — dice el 
P. Tomás — que su causa próxima es nuestro propio trabajo e industria, 
o sea, la meditación en cuanto ésta procede del hábito de la fe : «Est 
enim meditatio, prout ab habitu fidei procedit, contemplationis parens 
et proxima causa, eamque ordinarie et regulariter generat, et in hunc 
finem tanquam in terminum proprium intendit». Más aün, para el 
P. Tomás, toda meditación que no termine en contemplación debe 
considerarse como infructuosa faltándole su fin propio y connatural : 
«erit, enim, tunc via sine termino, navigatio sine portu, corpus sine 
anima ».*? En comprobación de su sentencia aduce varios testimonios 
de S. Basilio, Ricardo y S.t° Tomás, advirtiendo luego que, así como la 
meditación termina en contemplación, de la misma manera ésta, fre- 
cuentemente ejercitada, suele convertirse en habitual y pasar a ser in- 
fusa y sobrenatural. 

La diferencia entre la contemplación adquirida y la infusa no está 
según nuestro Autor, como advertimos ya hablando de la oración en 
general, de parte de la materia «quae eadem est», ni de parte del fin 
o movente de ella «utraque, enim, a Dei amore promanans, tanquam 
causa, ad ipsum perfectius amandum, quasi aureo circulo facto, rever- 


41 Cont. acquis. II, 2. 
4? Ibid. II, 3. 
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titur >, sino de parte del modo con que en una y otra el alma tiende a 
Dios, en cuanto la infusa, merced al influjo de los dones de entendi- 
miento o sabiduría, «magis expedite, promptius et suavius procedit 
quam illa » (la adquirida), en cuyo ejercicio interviene sólo el hábito de 
la fe.*? 

Entre las propiedades o efectos propios de la contemplación, señala 
el P. Tomás cuatro principales, aunque es de notar que más bien pa- 
rece referirse en ellos a la contemplación infusa que a la adquirida.** 
La primera es que en ella el espíritu se eleva a Dios con celeridad «et 
quasi in ictu oculi » a diferencia de lo que ocurre en la oración comün 
o meditación; la segunda es suspensión de la mente, o sea perfecta 
atención a las cosas que se contemplan, con olvido de todas las cosas 
inferiores, suspensión que puede ser más o menos intensa segün se 
limite a la parte superior del alma (entendimiento y voluntad) o se ex- 
tienda también a la imaginación y a los sentidos externos (éxtasis) ; 
a la suspensión sigue la tercera propiedad, o sea admiración de las cosas 
contempladas ; y a ésta, la cuarta, es a saber, suave delectación y 
dulzura. 

Los medios principales para conseguir la contemplación son : el ejer- 
cicio de las virtudes morales, la lectura, la meditación y la oración. 
Entre los obstáculos que impiden su ejercicio, señala cuatro, contenidos 
en un texto de S. Buenaventura, a saber : « sensus egens, cura pungens, 
culpa mordens, irruentia phantasmata», que nuestro Autor comenta 
asi : « Sensus egens, scilicet, corporis ». Acerca de lo cual observa : « Tem- 
pore igitur infirmitatis non est locus contemplationi, nisi Deus faceret 
de gratia speciali. Simile contingit cum valida fames, vel sitis, vel frigus 
vel aliud corporis impedimentum imminet». — «Cura pungens », esto 
es, «sollicitudo curarum et occupationum ». — «Culpa mordens, id 
est, peccatum : primo cum est in anima ; secundo, cum fuit et deletum 
est per contritionem et confessionem, sed in memoriam revocatur ). 
— « Irruentia phantasmata, corporearum imaginum, quod impedimen- 
tum difficilius est supradictis ». — A estos añade el P. Tomás otros por 
su cuenta, es a saber : los sujetos dotados de carácter inquieto y pro- 
pensos a las cosas exteriores, los cuales, segün él, «si contemplationis 
exercitio studere contendant, magis deficient, et ideo oportet eos externis 
operibus virtutum operam dare, nam ad contemplationem solum vocantur 
qui naturam quietam et placidam sortiti sunt. Quod si aliquando — añade — 


42 Ibid- II; 4; 
44 De hecho, este capítulo está tomado más o menos a la letra del De cont. 
div. I, 7. 
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aliquis parum quietus a Deo ad contemplationem vocetur, tunc oportet 
naturae inquietudinem auxiliis gratiae superare ».* 


— En el Libro tercero, por fin, describe el Autor los diversos grados 
de contemplación adquirida correspondientes a los tres estadios del 
camino espiritual, entendiendo por grados «ommes illas diferencias 
quae contingere possunt in contemplantis mente secundum clariorem et 
sublimiorem vel minus clarum et sublimem aspectum ad Dei cogni- 
tionem »,*é y notando, con Ricardo, que no hay grado alguno de con- 
templación infusa que no pueda ejercitarse también con nuestra industria 
y trabajo, y viceversa. Afirma, por tanto, que todo lo que expuso en 
los ll. 2 y 3 del tratado « De contemplatione divina » acerca de los grados 
de la contemplación infusa puede aplicarse también convenientemente 
a los de la adquirida salvo el modo diverso de obrar en cada una. 

Tomando como término de comparación las jerarquías angélicas, 
divide también en tres la jerarquías de los contemplativos, segün el 
triple cielo en que reside la fuerza cognoscitiva del alma, a saber, ima- 
ginativa, racional y puramente intelectual, y segün ellas, tres son los 
grados principales de contemplación, subdivididos a su vez en otras 
tantas partes o grados segün la diversidad de los objetos contemplados 
y el progreso y orden ascensional del conocimiento de las cosas sensibles 
a las racionales, y de éstas a las puramente espirituales. 

À la descripción y explicación, pues, de estos grados, si bien incom- 
pletas, dedica el P. Tomás los siete ültimos capítulos de esta obra. De- 
cimos incompletas porque de los tres grados o jerarquías en que secciona 
toda la actividad contemplativa, sólo expone el primero y parte del se- 
gundo, interrumpiendo así bruscamente el tratado sin dar razón de 
ello.*? 

Del primer grado de contemplación adquirida, perteneciente a los 
principiantes, trata en los capítulos 3 a 7, subdividiéndolo en tres partes, 
cuyo objeto de contemplación es, respectivamente, el universo creado 


45 Cont. acquis. II, 9. — Más adelante veremos cómo el Autor desmienta 
en cierto sentido esta aserción. 

*6 Cont, acquis. III, Prólogo. 

3 Ibid Miao: 

8 ^ ; ; 

» Esta razón pudo ser, tanto extrinseca, o sea, sus ocupaciones o su muerte 
habiendo sido éste uno de los últimos tratados que el Autor compuso o por 
lo menos retocó, como intrínseca, es a saber, el haber ya expuesto esta doctrina 
en los tratados De cont. div. y De orat. div., no siendo lo aquí expuesto, 
por lo general, más que una repetición convenientemente modificada, como 


puede verificarse comprobando algunas de las citaciones alegadas en la nota 
11 25. 
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incluida la criatura racional (cc. 4-6), las verdades reveladas en la Escri- 
tura Sagrada (c. 7), y la Humanidad Sacratisima de Cristo nuestro 
Señor » (ib.). 

De la segunda jerarquía trata en los tres ültimos capítulos, reduciendo 
a dos los grados de ella, a saber : la contemplación de los atributos de 


Dios en general (cc. 8-9), y de la Trinidad Beatísima (c. 10). 


El tratado « De oratione divina seu a Deo infusa ». 


Los dos tratados precedentes no eran más, en la intención del P. To- 
más, bajo el aspecto teórico, que una especie de preámbulos a los res- 
pectivos sobre la oración y contemplación infusas, y en su aspecto práctico 
o realidad vivida, próximas disposiciones para ellas.1% A la explicación, 
pues, de éstas dedicó otros dos tratados, los principales y más amplios 
entre sus escritos místicos, cuyo contenido vamos a resumir a con- 
tinuación. 

En el « De oratione divina » expone toda la doctrina acerca de la ora- 
ción infusa procedente del influjo del Espíritu Santo mediante los dones 
«supra ordinarium gratiae cursum », desde sus primeras manifestaciones 
en el camino espiritual hasta su grado más alto, que es la unión mística 
del alma con Dios.?? — Divídese el tratado en cuatro Libros, en el pri- 
mero de los cuales, a modo de introducción a los tres siguientes, expone 
la noción de la oración infusa, su necesidad, su causa eficiente, sus di- 
versos grados y modalidades, su materia y fin, los efectos particulares 
que produce en el alma y los medios de conseguir del Señor la gracia 
de la oración infusa ; concluye el libro dando algunas normas para los 
que han merecido del Señor una tal gracia. — En los tres libros restantes 
describe el ejercicio de la oración infusa en las tres vias: purgativa, 
iluminativa y unitiva. 


19 Así lo afirma él mismo tanto en el prólogo a la Via brevis como en la 
Epístola Dedicatoria al tratado De orat. divina. 

50 Cfr. Orat. div. Praef. ad lector. — En la misma prefación indica el método 
que ha de seguir con estas palabras : « Attamen divino freti auxilio, ... secundum 
experientiae nostrae mediocritatem (quam fatemur esse exiguam) utcumque 
digerere tentabimus, conantes pro ingenii nostri tenuitate, natura sua diffici- 
lem, arduam, mysticam et obscuram hanc tractationem ab obscurioribus et 
symbolicis Mysticorum terminis et dicendi modis, quibus obvoluta et obte- 
nebrata horrorem contraxit multisque incussit, vindicatam et expurgatam, ad 
faciliorem et omnibus notam ac ferme Scholasticam loquendi phrasim reducere, 
enitentes imprimis, sine ullo argumentorum strepitu ac disputatione, mysticam 
hanc scientiam in solida Sacrae Scripturae ac Sanctorum Patrum fundare 
doctrina, quam claram sinceramque et Scholasticae Theologiae principiis optime 
cohaerentem, periti Theologi probe cognoscant, et minus docti etiam facile et 
sine obscuritate invenire atque percipere valeant ». 
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— Sobre el concepto de la oración infusa ya expusimos al principio 
de este trabajo el pensamiento del Autor poniendo en claro que, para 
él, el elemento constitutivo formal de ella es la moción del Espíritu 
Santo « per dona supra ordinarium gratiae cursum operantem >, y notando 
cómo la peculiaridad o característica de dicha moción consista en su 
experimentalidad, y en los efectos que produce en el alma del orante ; 
facilidad, prontitud y suavidad en la práctica de la oración?! Es nece- 
sario tener bien presente este concepto para no tachar de contradic- 
ción lo que nuestro Autor dice acerca de la necesidad de la oración infusa. 

En efecto, tratando de ella, desupés de exponer las dificultades que 
se oponen a la perfección de nuestra oración,?? el Autor empieza por 
afirmar con Sf? Tomás (I/II, 108) que ni las virtudes morales ni las 
teologales son suficientes, sin la particular moción del Espíritu Santo, 
para conducir al hombre plenaria y perfectamente al fin último sobre- 
natural, pues si bien por medio de ellas podamos conocer a Dios y ob- 
servar debidamente sus preceptos y llevar a cabo otras acciones sobre- 
naturales y divinas, no será posible, sin embargo, sin esta especial ayuda 
del Espíritu divino, «in altam et sublimem divinae maiestatis contem- 
plationem assurgere et alios actus heroicos et omnino supernaturales 
inchoare aut exactum illorum exercitium continuare». Y la razón de 
ello es que, estando la gracia y las demás virtudes limitadas por el im- 
perio de la razón, por la que el hombre naturalmente se rige en esta 
vida, no puede recibir de ellas tanta ayuda como necesita y le viene 
cuando es movida directamente por Dios. De ahí — concluye, apli- 
cando el principio a la oración — que para el más alto conocimiento 
que de Dios se puede obtener en esta vida y para otras actividades del 
todo sobrenaturales sea necesario el influjo o moción de un agente su- 
perior, influjo que le viene al alma precisamente mediante la actuación 


51 « Hoc orationis genus escribe, definiendo los efectos por su causa — 
nihil aliud est quam motio Spiritus Sancti quae varios in animabus nostris 
producit affectus omnino supernaturales et divinos » .Cfr. Orat. div. I, 1. — En 
este mismo sentido propone también otras definiciones descriptivas, diciendo 
que la oración infusa es: «quidam Spiritus Sancti influxus in animas nostras 
quo anima mirifice illustratur et suavissimo affectuum supernaturalium imbre 
quodammodo irrigatur » ; «ineffabilis quaedam suavissimaque animae cum ipso 
Deo rebusque caelestibus et divinis copulatio »; «saporosa in immensum di- 
vini amoris pelagus absortio »; y finalmente, «mutuus Dei et animae intuitus 
quo ipsa in Ilum fertur adspectu quodam humili et reverentiali, Ille vero 
animam in se venientem benignissime suscipit et complectitur». Cír. ibidem. 

32 Cfr. Orat. div. I, 2. — Estas dificultades pueden provenir tanto de parte 
del orante como del ejercicio de la oración y del objeto de ella, segün indica 
S. Pablo con las palabras : «Spiritus adjuvat infirmitatem nostram, nam quid 
oremus, sicut oportet, nescimus » Rom. VIII, 26. 
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de los dones del Espíritu Santo, ora de todos conjuntamente ora de al- 
gunos en particular. 

Pero es de notar — advierte aquí el P. Tomás — que si bien a todos 
los justos se les infundan los hábitos de los dones juntamente con la 
gracia y la caridad y no se les niegue su uso en las cosas necesarias para 
la salvación, en aquellas otras cosas en que la mente humana « eminen- 
tiori modo supra humanam industriam ad capessenda sive contemplanda 
divina elevatur, illis tantum conceditur quos Deus, vel ob vitae puritatem 
vel ob suam liberalissimam clementiam, ad hoc orationis infusae genus 
praeelegit »5* Lo cual es tanto como decir, y lo afirma el Autor expli- 
citamente y repetidas veces en otros lugares, que la oración infusa, tal 
como él la entiende, no es necesaria para conseguir la perfecta santidad 
que en esta vida es posible, o lo que es lo mismo, que ese influjo espe- 
cial — experimental — constitutivo de la oración infusa es un don, 
eficacísimo sí, pero independiente y no necesario al desarrollo normal 
y perfecto del organismo sobrenatural, y que Dios concede « quando 
vult, cui vult et sicut vult»?* Hablando más adelante de los medios 
aptos para merecer de Dios esta gracia, escribe: «Oratio infusa et 
supernaturalis donum quidem Dei est et peculiaris gratia, quae nec 
industria nostra neque labore comparari facile potest. Quare, nemo ad 
hujusmodi orationis genus ascendere potest, nisi prius a Deo vocetur 
et invitetur ».*? 

El fin de la oración infusa, que es al mismo tiempo el grado supremo 
de ella y al cual conduce Dios al alma a quien favorece con esta gracia, 
es la unión del alma con El, pero no una unión cualquiera — dice el 
Autor — sino la unión íntima y transformativa, felicísima e inmediata 
de la cual hablará en el Libro IV, o sea, la unión mística. — La materia 
de ella, tomada la oración en su sentido más amplio, es amplísima. 
« Infinita fere sunt — escribe — circa quae oratio divina et infusa ver- 
sari potest : hujusmodi sunt Deus ipse in seipso, Christi vita, ac mul- 
tiplex ejus perfectio... ad quae etiam reduci possunt ea omnia quae ad 
Deum ipsum dirigi quodammodo possunt... Ac ut paucis immensam 
hanc orationis materiam explicem, ea omnia quae sub Pietatis et Consilii, 
Intellectus et Sapientiae donis, imo et omnium donorum objectis con- 
tineri queunt ».?9 
E cuanto a los medios para conseguir de Dios esta gracia inestimable, 


53 Orat. div, I, 3. 

54 Orat. div. 1. c. — Cfr. Ibid. I, ro. 
55 Ibid. I, 10. 

56 Orat. div. I, 6. 
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señala dos principales : un ardiente deseo de conseguirla y la petición 
constante y confiada, ya que el deseo ardiente de una cosa y la confianza 
resignada y humilde de conseguirla son indicios muy seguros de ser 
escuchados por Dios. Acerca de lo cual advierte nuestro Autor que, 
aunque no todos sean llamados a esta gracia ni a todos se les conceda, 
a todos, sin embargo es lícito no sólo desearla sino esforzarse por con- 
seguirla, ya que todos son absolutamente capaces (« omnino capaces ») 
de este don celestial.?” Pero vuelve a repetir a continuación que aunque 
«comunmente » suela Dios conceder la oración infusa a los ejercitados 
y perfectos, no a todos se la concede, ya que la perfección cristiana 
“cum orationis infusae dono non est inseparabiliter conjuncta, sed potius 
in perfecta Dei et proximi dilectione (consistat) quae minime pendet ab 
oralione infusa... », « quamvis haec — añade — soleat esse efficacissimum 
medium maioris perfectionis comparandae ».** 

Las cautelas que deben tener presentes los que sienten en sí el don 
gratuito de la oración infusa son cinco, a saber : Primera, que procuren 
mantenerse humildes considerándose indignos de la gracia recibida y 
no creyendo que ésta sea un premio a sus virtudes o a los trabajos pade- 
cidos por Dios. — Segunda, que en modo alguno menosprecien a los 
que carecen de este don, siendo cierto que no consiste en él la sustancia 
de la perfección y que el mérito mayor no está en relación a la mayor 
sobrenaturalidad de la oración y a las afecciones que la acompañan, 
sino en relación a la perfección de la caridad. — Tercera, que procuren 
despegarse de todo afecto de propriedad a las consolaciones, gustos y 
delicias propias de este género de oración, resignándose, si así place a 
Dios, a carecer de ellas por toda la vida. — Cuarta, que procuren evitar 
con diligencia el ocio cuando no se sientan impulsados por el celeste 


57 Ibid. 1. c. — ¿Cómo conciliar esta aserción con lo que el Autor afirma en 
Cont. acquis. II, 9, o sea, que «ad contemplationem solum vocantur qui naturam 
quietam et placidam sortiti sunt? » Confesamos que no acertamos a ver con 
claridad en este punto el pensamiento de nuestro Autor. En este mismo lugar, 
alegando el texto de Isaías — «omnes sitientes venite ad aquas » — como prueba 
de que todos pueden aspirar a la oración infusa, lo comenta así: « Quibus verbis 
omnes fere invitantur non ut uno tractu ad fontem aquarum viventium per- 
venire queant, sed potius ut gradatim nostro labore et exercitatione pervenia- 
mus ». ¿Porqué esa limitación, si el texto dice simplemente «omnes? » 

58 Ibid. I, 10. — Ejemplificando estas afirmaciones, dice el Autor que Dios 
suele conceder este don a los que ha escogido para que fuesen luz de su Iglesia 
y guias y maestros de las almas, como en la Antigua Ley a Moisés, David y 
otros Profetas, y en la Nueva a los Apóstoles, Fundadores de Religiones, y otros 
escogidos por Dios para llevar a cabo obras grandes y difíciles. Suele concederlo 
también a religiosos que viven en comunidad, pero no a cualesquiera, sino a 
aquellos «qui non leviter et pueriliter, sed strenue et viriliter seipsos penitus 
abnegarunt, ac per continua exercitia.. ad ipsum ire contendunt ». 
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influjo del Espíritu Santo, ayudándose con el trabajo de la oración ad- 
quirida. — Quinta, que procuren ocultar con el velo de la humildad 
el don gratuito que les ha sido otorgado por Dios. 

— Expuestas estas nociones sobre la oración infusa en general, pasa 
a exponer su ejercicio en las tres vias o grados en que se divide, a saber, 
purgativa, iluminativa y unitiva sobrenatural. 


Del ejercicio de la oración infusa en la via purgativa sobrenatural 
trata en el Libro II. El objeto principal y la peculiar actividad de esta 
via consiste en que los principiantes, « peculiari Spiritus Sancti illustra- 
tone et extraordinaria motione a vitiis purgentur, et ad eorum impu- 
gnationem animaeque affectionum seu passionum reformationem ac 
cordis sensuumque custodiam ac demum culparum omnium fugam, 
quantum Deus unicuique dederit, contendant ». Nota, sin embargo, que 
esta actividad, así en ésta como en las demás vias, no ha de entenderse 
en sentido exclusivo sino en sentido preferencial, ya que los tres ejer- 
cicios a los cuales reduce toda la actividad de la oración «ita inter se 
connexa sunt, ut impossibile sit puritatem vitae augeri quin et lux crescat 
et charitas mirabiliter augeatur ». Expone, por tanto, en las tres vias no 
sólo el ejercicio principal y propio de cada una sino también los otros. 

Segün esto, trata en la via purgativa sobrenatural : 1) de los diversos 
modos y medios de que Dios se sirve para atraer a las almas a la vida 
espiritual, y principalmente del amor sensible y de los deleites sensitivos 
con que Dios suele recrear y atraer a Sí a los principiantes (cc. 1-7); 
2) de la contemplación, raptos, visiones y revelaciones propias de los 
mismos principiantes (cc. 9-10) ; 3) de las tentaciones y desolaciones 
con que Dios los prueba y purifica (cc. 11-16) ; 4) de los remedios y 
normas que deben usar para superar felizmente esta divina purgación 
(cc. 17-21). 

— En cuanto a lo primero, diversísimos son los medios de que Dios 
se vale para llamar y atraer a las almas a Sí. Todos ellos, sin embargo, 
pueden reducirse a dos formas de vocación: a la vocación por temor 
(adversidades temporales, temor de las penas del infierno), y a la vo- 
cación por amor, mediante el recuerdo y reconocimiento de los beneficios 
divinos. Y tanto en la una como en la otra, la vocación puede ser comün 
y ordinaria, o especial y extraordinaria, segün que Dios se sirva de los. 
comunes auxilios de su gracia, o de auxilios más inmediatos, eficaces 
y extraordinarios, como ocurrió con S. Pablo, la Magdalena, S. Agu- 
stín, los Apóstoles y otros muchos Santos. Esta segunda manera de 
vocación llámase propiamente sobrenatural, no porque los otros modos. 


192 FR. JOSE DE J. CRUCIFICADO, O.C.D. 


con que Dios llama a penitencia a los pecadores no lo sean, sino porque 
el modo es más sobrenatural y divino, así por la repentina y casi im- 
provisa mutación del corazón como por la mayor ilustración del enten- 
dimiento y consiguiente mayor inflamación de la voluntad. Ordinaria- 
mente, sin embargo, — dice el P. Tomás — suele Dios entrar a nuestras 
almas por la puerta del entendimiento infundiéndole una gran luz para 
que, a su resplandor, conozca la grandeza de sus beneficios, ola fealdad de 
sus propias culpas, o el rigor de su divina justicia, o, en fin, guste « quam 
suavis est Dominus et qualiter jugum Christi suave sit et onus ejus leve ».?? 

— La contemplación sobrenatural propia de los principiantes cor- 
responde a la primera jerarquía de las tres en que divide toda la acti- 
vidad contemplativa, y comprende tres grados cuyo objeto es la consi- 
deración, respectivamente, del mundo creado, de las verdades reveladas 
en la Escritura Sagrada, y del Verbo Encarnado en quien resplandecen 
divinamente todas las perfecciones de Dios. 

— Por lo que a la purgación infusa de estos principiantes se refiere, 
dos son los medios de que Dios usa para llevarla a cabo: el primero 
es la sustracción de la contemplación y del amor y devoción sensibles, 
de tal manera que el alma se encuentre tan pobre, tibia, y abandonada 
de Dios, como si nunca hubiera tenido noticia y gusto de El ; el segundo 
es la permisión de graves tentaciones y aflicciones, de naturaleza e in- 
tensidad varias,9? en coincidencia con la sustracción de la gracia sensible 
y aün con ella, a las cuales suelen añadirse a veces, por permisión divina 
extrañas y horrendas molestias de parte del demonio así en los sentidos 
externos como en los internos, como expectros diabólicos, fragores y 
alaridos espantosos, olores infernales, representaciones feísimas y ob- 
scenas en la imaginación aün durante los ejercicios de piedad, senti- 
mientos de infidelidad, de odio y blasfemia contra Dios, de desespe- 

ración y otras cosas por el estilo. Todo lo cual — dice el Autor, alu- 
diendo también aquí a S. Juan de la Cruz sin decirlo — lo permite Dios 
para purificar al alma y hacerla más digna de recibir los divinos carismas, 


pues a la medida de la divina purgación es la luz y el amor que al alma 
se infunden.?! 


59 Orat. div. IL, 1. 

$9 El Autor las describe siguiendo los siete pecados capitales, como hace 
s. Juan de la Cruz tratando de'las imperfecciones de los principiantes al prin- 
cipio de la « Noche oscura » (I, cc. 2-7), aunque mucho más brevemente y bajo 
un aspecto distinto. La coincidencia material, sin embargo, bien podría indicar 
un cierto influjo de la lectura del Santo en nuestro Autor, como podrá verse 
más claramente en la nota siguiente. 

9! Orat. div. II, 14. — Cfr. Noche, I, c. 14. Un indicio más claro de la lectura 
del Santo en nuestro Autor, es lo que dice a continuación, parafraseando apro- 
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— Los remedios que el Autor señala para superar con fruto seme- 
jantes tentaciones son mültiples, pero en gracia de la brevedad los reduce 
a ocho principales, a saber : el primero, contra todas las tentaciones de 
cualquier género sean, armarse con el escudo de la fe ; segundo, paciencia 
y humilde resignación, aceptando tales molestias con viva fe como ve- 
nidas de la mano de Dios y del amor de su corazón paternal ; tercero, 
reflexionar con viva fe que tales tentaciones, soportadas con paciencia, 
no son para detrimento sino para bien del alma ; cuarto, recordar tam- 
bién con viva fe que Dios está presente y su ayuda no puede faltar ; 
quinto, apartar el pensamiento de sus tentaciones y penas ocupándose 
de otras cosas ; sexto, aceptar humildemente tales aflicciones juzgándose 
merecedor de ellas y esperando en los bienes que de ellas procederán ; 
séptimo, orar con insistencia implorando la ayuda del Señor por sí y 
por medio de otros ; octavo, huir de la materia y ocasión de las tenta- 
ciones, principalmente carnales. — À estos remedios afiade todavía, 
el P. Tomás diversos motivos cuya consideración puede ayudar en la 
lucha contra las tentaciones y en el momento de la tribulación, cuales 
son : la fidelidad que debemos a nuestro Rey, la imitación de Jesucristo, 
la grandeza del espectáculo del que somos protagonistas, y la preciosidad 
de la corona que el Señor ha prometido a los que luchan y vencen. 

— Como conclusión a la via purgativa sobrenatural propone el Autor 
numerosas normas que deben tener presentes los principiantes tanto en 
el tiempo en que se ven nadar en la abundancia de la gracia sensible 
como en el tiempo de la purgación y desolación. 


El ejercicio de la oración infusa en la vía iluminativa forma la materia 
del Libro III, que el Autor distribuye esquemáticamente en cuatro partes 
por este orden : 1) de la contemplación propia de los que se hallan en 
esta via y de sus diversos grados y modos (cc. 1-5) ; 2) del amor y sus 
diversas manifestaciones y efectos (cc. 6-8) ; 3) de la purgación propia 
de esta via por medio de las tentaciones y aflicciones interiores (cc. 9-12) ; 
4) de las normas que deben observar los que caminan por esta via para 
proceder con seguridad (c. 13). 

— La contemplación propia de los aprovechados en la via iluminativa 
sobrenatural corresponde a la segunda jerarquía de contemplativos y su 
objeto es la consideración de Dios a través de objetos puramente inte- 


ximativamente las expresiones de aquel: « Has et aliae similes purgationes 
— dice, refiriéndose al tiempo y modo de la purgación — non aequaliter om- 
nibus evenire, neque omnes simul, neque aequaliter durare solent ; aliqui, enim, 
hac, alii illa, alii fere omnibus exercentur... pro divino beneplacito ». Cfr. Noche, 
Nom 142135: 


13 
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lectuales y espirituales. Comprende también tres grados caracterizados 
por la contemplación de la propia alma, de las perfecciones y atributos 
de Dios, y de la Trinidad Beatísima, mediante el don de Entendimiento. 
Pero además de esta forma cuasi habitual de contemplación, suele Dios 
conceder de vez en cuando a los que caminan por esta via otras ilustra- 
ciones superiores transeuntes con las cuales ilumina el entendimiento 
para que conozcá esas mismas cosas de una manera superior y como 
por revelación, lo cual se llama — dice nuestro Autor — visión intelectual, 
o también contemplación pura. Suelen además padecer frecuentemente 
raptos en los cuales Dios les comunica altísimos secretos y divinas noticias. 

— El amor, en esta via, se manifiesta con ardentísimos e impacientes 
deseos de unirse a Dios que hacen desfallecer al alma, a veces hasta con 
daño para la salud del cuerpo,*? y con deseos no menos ardientes de que 
Dios sea honrado, glorificado y amado, y de que todas las almas se salven. 
Consiguientemente a estos deseos, estas almas se afligen grandemente 
de las ofensas que se cometen contra Dios, de la ingratitud de los que 
van por el camino de la perdición y de los vicios que reinan por doquier ; 
y al contrario se alegran y dan gracias a Dios por la conversión de los que 
yerran y por la perseverancia de los justos, y por todos oran fervientemente. 

— En cuanto a la purgación de los aprovechantes en esta via, dice 
el Autor que a ellos se puede aplicar gran parte de lo que dijo acerca 
de ella en la via purgativa, principalmente lo concerniente a la parte 
superior del alma. A lo cual añade aquí la descripción de otras tenta- 
ciones así carnales como, sobre todo, espirituales permitidas por Dios. 
para purificar más y más a estas almas. — En comprobación de las 
primeras aduce el ejemplo de S.** Catalina de Sena, de S. Francisco, 
S. Benito y S. Jerónimo en el desierto de Chalcis, advirtiendo, sin 
embargo, que hay gran diferencia entre las tentaciones que acosan a los. 
principiantes y las que atormentan a los aprovechados y perfectos, pues. 
mientras en los primeros dichas tentaciones «saepe ex carnis petulantia 
et inmortificatione promanant?, en estos proceden directamente del 
demonio; y mientras en aquellos la tentación interna tiene su origen 
en la espontánea e improvisa rebelión de la carne, en estos sucede por: 
lo regular inversamente. — En cuanto a la parte espiritual, al sobrevenir 
la desolación interior, son tentados especialmente del espíritu de desa- 
liento y miedo de caer, y lo que peor es, de desconfianza, que les pone 
en gravísima aflicción. 

— Cierra, por fin, este Libro dando algunos avisos contra los ardides. 


FO rar iv ELIO: 
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con que el demonio, envidioso de ver a estas almas llegar a tan sublime 
estado, procura impedirlas el pasar adelante, incitándolas a. abandonar 
la obra comenzada y apartarse así del camino comün seguido por los 
Santos que más han brillado en la Iglesia. «Juzgo, por tanto, nece- 
sario — escribe — tratar aquí de algunos errores antiguos y modernos 
divulgados por hombres perversos so falsa capa de doctrina espiritual, 
referidos por Rusbrochio en su obra « De ornatu spiritualium. nuptia- 
rum ».*% Expone, pues, a continuación estos errores, que vienen a redu- 
cirse a la doctrina de los alumbrados y al quietismo ya pululante aquí 
y allá en tiempo del Autor y sistemáticamente expuesto después por 
Molinos, estigmatizando crudamente semejante doctrina y sus autores. 
« Monitos interim esse volo omnes — dice — otium quod isti colunt, 
non nisi meram quamdam imposturam censeri debere. Hoc enim vela- 
mine improbitatem atque perversitatem omnem non solum fucare, sed 
etiam cunctis virtutibus longe anteferre... moliuntur, atque, quod de- 
terius est, id subtilitate quadam praetexere ac palliare student ut optimum 
videatur. Dubium igitur non est homines hujusmodi falsarios ac decep- 
tores esse, siquidem vitam vivunt Deo contrariam, Scripturaeque, justi- 
tiae, ac Sanctis omnibus repugnantem ». Advierte por tanto a los que 
caminan por esta via iluminativa que se guarden con suma cautela de 
estos errores ; y a fin de que no se dejen seducir por la luz natural o 
por la falsa libertad que tales pseudoprofetas propugnan, propone como 
normas tres ejercicios que no deben nunca descuidar : primero, renovar 
constantemente el recuerdo y dolor de sus pecados pidiendo a Dios 
perdón por ellos y reiterando el propósito de evitar con todas sus fuerzas 
toda ocasión de pecar; segundo, desear la salvación del prójimo tanto 
como la propia y ayudarle, asistirle y socorrerle corporal y espiritual- 
mente ; fercero, esforzarse por imitar interior y exteriormente la vida 
y virtudes de Cristo nuestro Salvador. 


A la via unitiva sobrenatural dedica el Autor el IV y último Libro, 
exponiendo ampliamente la doctrina acerca de la unión fruitiva del alma 
con Dios, que es el grado supremo de la oración infusa y el ejercicio 
propio y peculiar de esta via. — Subdivide el Libro en cuatro partes, 
dedicando las tres primeras a la actividad espiritual comprendida bajo 
el nombre de unión mística y fruitiva, y tratando, en la cuarta, a modo 
de apéndice, de la unión inmediata y real del alma con Cristo en el Sa- 
cramento de la Eucaristía. 


63 Cfr: Lib. II, cap. 65 ss 
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En gracia de la brevedad, indicamos sólo per summa capita el con- 
tenido y orden del Libro: 

En la primera parte expone la noción genérica de la unión fruitiva 
y mística (c. 1), su grandeza y utilidad — derivadas del consistir en ella 
la plena felicidad del hombre en esta vida — (cc. 2-3), los varios modos 
de unión actual y fruitiva con Dios (cc. 4-5), y los diversos grados de 
éxtasis o unión extática (c. 6). Termina esta primera parte alegando 
numerosos testimonios de la Escritura Sagrada, de los Santos Padres 
y de los escritores místicos en los que se comprueba la existencia y 
posibilidad y se describe y ensalza la sublimidad de la unión mística 
del alma con Dios (cc. 7-9).54 

En la segunda parte expone la naturaleza intrínseca de la unión mís- 
tica (c. 10), y el modo en que se efectúa tanto de parte de Dios (ilapso 
objetivo de Dios en el entendimiento y en la voluntad) como de parte 
del alma (aprehensión experimental de la presencia real de Dios en el 
alma mediante las operaciones de ambas potencias) (cc. 11-13); describe 
los dos grados de ella (desposorio y matrimonio espiritual) y los diversos 
nombres con que suelen significarla los escritores místicos (muerte, si- 
lencio, sueño, paz, embriaguez espiritual, Teología mística, matrimonio 
espiritual, desposorios del Verbo con el alma etc.) (cc. 14-15) y los efectos 
antecedentes, concomitantes y subsiguientes al acto mismo de la unión 
tanto en el entendimiento (contemplación o Teología mística) (c. 16), 
como en la voluntad (c. 17). — A continuación propone y resuelve 
varias dificultades que pudieran ofrecerse acerca de la unión mística y 
las operaciones que intervienen en ella (c. 18),9 y termina esta parte 


$4 De la Sda. Escritura alega: Gen. 2, 21: «immisit Dominus soporem in 
Adam ; Exodi, 33, 13: «ostende mihi faciem tuam » ; Isaias 35: «ipsi videbunt 
gloriam Domini » ; « Cant. cant. » per totum ; Jo. 14: «qui diligit me... ét mani- 
festabo ei meipsum » ; Cor. II, 12: «scio hominem raptum ad tertium caelum.» ; 
Act. 2: «et repleti sunt omnes Spiritu Sancto ». — Entre los Padres y escritores 
místicos alega 25, desde el Areopagita, « qui inter Patres fuit primus assertor 
hujus divinae unionis » hasta su contemporaneo Ven. P. Juan de Jesús María 
a quien llama «peritissimum et eruditissimum theologum, virum divina pa- 
tientem, ac suis scriptis universo orbi notissimum ». — En confirmación de tales 
testimonios alega, por fin, las descripciones de Santa Angela de Foligno y de la 
Santa Madre Teresa en las Moradas V y VII. 

65 Estas dificultades son diez, y su sentido es el siguiente : 1) Qué es lo que 
entienden los místicos cuando afirman que en esta unión unas veces están 
unidas todas las potencias, otras sólo la voluntad, y otras la voluntad y enten- 
dimiento quedando libre la imaginación. 2) Cómo puede ser que la voluntad. so- 
brepáse al entendimiento, siendo así que nada puede ésta amar que no sea 
previamente conocido por el entendimiento. 3) Por qué razón se llama mística 
teología el acto del entendimiento consiguiente a la operación de la voluntad. 
4) ¿Cómo puede admitirse un ¿lapso divino en la voluntad sin que antes se 
verifique en el entendimiento, como sucede en la visión beatifica? 5) ¿Dáse 
en esta unión un conocimiento de Dios objetivo y esencial «saltem obscure »? 
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exponiendo brevemente la actividad purgativa que también en esta via 
tiene lugar, consistente principalmente en ciertas sustracciones de la 
presencia sensible de Dios en el alma que la hacen grandemente sufrir 
y estar alerta para no ofender en lo más mínimo a Dios, aumentando 
con esto, por otra parte, todavía más sus vehementes deseos de estar 
siempre unida con El (c. 19). 

En la tercera parte explica las disposiciones que se requieren para 
llegar a esta unión sublime (cc. 20-24), y los admirables frutos que de 
ella provienen al alma (c. 25). 

En la cuarta, por fin, aplicando la doctrina arriba expuesta acerca 
de la oración infusa a la unión del alma con Cristo por medio del Sa- 
cramento eucarístico, propone y explica: 1) si puede darse una unión 
fruitiva, real e inmediata del alma con Cristo en la Eucaristía, y en 
qué consista (cc. 26-29) ; 2) si es posible y en qué modo una unión real 
e inmediata del Cuerpo Sacratísimo de Cristo con la carne del que di- 
gnamente le recibe (c. 30).99 


El tratado « De contemplatione divina». 


Análogamente a la doctrina expuesta en el tratado de la contempla- 
ción adquirida con relación a la « Via brevis et plana », expone el P. To- 
más en este tratado la doctrina acerca de la contemplación infusa. 
Llama él mismo a esta obra la parte más noble (« pars nobilior »)** del 
tratado “De oratione divina », y en ella trata no sólo de la contempla- 
ción proveniente del influjo peculiar de los dones del Espíritu Santo, 
sino también de la que procede de alguna ilustración superior transeunte, 
o sea de la contemplación « supereminente ». 

Divide el tratado en seis libros. En los dos primeros expone la noción 
general de la contemplación infusa, su diferencia de la adquirida, sus 
efectos y propiedades, y su división en tres grados o jerarquias, correspon- 


6) ;Puede verificarse este conocimiento sin conversión «ad phantasmata »? 
7) ¿Puede darse esta unión sin éxtasis? 8) En qué circunstancias podrá cer- 
ciorarse el alma de que ha estado unida inmediatamente con Dios, siendo así 
que dicha unión se verifica fuera de los sentidos? 9) ; Tiene el alma en esta unión 
la seguridad de estar en gracia y de su predestinación a la gloria? 10) ; Posee 
el alma en esta unión libertad de manera que pueda merecer? 

$6 E] Autor responde a esta segunda cuestión diciendo que, aunque «regu- 
lariter loquendo » no se da una tal unión puesto que nuestro cuerpo no toca 
realmente el Cuerpo mismo de Cristo sino sus especies, « aliquando tamen contin- 
- git dari talem unionem » en virtud de la omnipotencia divina, si bien esto 
suceda yarisimamente, y se conceda sólo a algunas almas purísimas. 

67 (Cfr: Epist. . dedic. 


198 FR. JOSE DE J. CRUCIFICADO, O.C.D. 


dientes, lo mismo que la adquirida, a los tres estadios del camino espi- 
ritual, que explana ampliamente en los tres Libros siguientes. 

Particularmente importantes son en este tratado los Libros V y VI 
en los que expone la contemplación infusa propia de la via unitiva, y 
de los que únicamente nos ocuparemos, habiendo ya hecho por lo menos 
mención, a propósito del tratado precedente, de la correspondiente a 
las vias purgativa e iluminativa y de la cual los Libros III y IV del pre- 
sente tratado no son más que una repetición ampliada. 

En el prólogo con que encabeza el Autor el Libro V afirma expli- 
citàmente que su intención es tratar de la tercera y suprema jerarquía 
de contemplación proveniente de los dones del Espíritu Santo, y confirma 
esta posición inicial diciendo que el objeto propio de esta tercera jerar- 
quía es el conocimiento de Dios en contemplación « pura » mediante el 
don de entendimiento o de sabiduría. Veremos, sin embargo, enseguida 

cómo el Autor limita este influjo a los dos primeros grados de los tres 
en que divide esta jerarquía, requiriendo para el tercero, o sea para la 
« Teología mística » propiamente dicha, un principio superior a los dones. 

Afirmada, pues, en primer término, contra la opinión de Aristóteles 
y 9.19 Tomás, la posibilidad de una contemplación pura, o sea, sin 
conversión «ad phantasmata», propugnada por S. Agustín «a quien 
siguen — dice el Autor — casi todos los Doctores Místicos y “ no 
despreciables " Filósofos », y corroborada esta sentencia con la aserción 
de que este modo de contemplación ocurre frecuentísimamente en los 
Varones perfectos mediante el concurso de especies infundidas por Dios 
(cc. 1-2), explica a continuación en qué consista esta contemplación 
pura,9? distinguiendo en ella tres grados segün la mayor o menor su- 
blimidad del conocimiento infundido por Dios y segün la mayor aproxi- 
mación a la divina unión, a saber : 1) « contemplatio pura» (c. 3), 2) « con- 
templatio Dei in caligine » (cc. 4-6), 3) « Theologia mystica proprie dicta, 
seu ipsius Dei manifestatio et visio» (c. 7 y más ampliamente desde 
el cap. 11 en adelante). 

Omitiendo por brevedad los dos primeros grados (de los cuales, en 
el tratado «De oratione divina », trata el Autor hablando de la via ilu- 
minativa),9? resumiremos su doctrina acerca del tercero. 

« Quid sit mystica Theologia, et qua de causa mystica appelletur — 
escribe nuestro Autor — difficile quidem est intelligere, difficilius expli- 


68 « Puram contemplationem appello eam in qua mens cum fuerit a vitiis 


expurgata, a passionibus defaecata, in charitate stabilita, a Spiritu Sancto 
per intellectus domum divinitus illustrata, ad nudam aut quasi nudam intelli- 
gibilem veritatem contemplandam sublevatur ». Cont. div. V, 3. 

SINCE: Orat. diu IEC: 
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care, difficillimum experiri »”% De ella tratan casi todos los intérpretes 
del Areopagita y otros Autores pero tan oscuramente que tan difícil 
resulta, segün él, entender a aquél como a éstos, ya que cada uno le 
entiende a su manera, pues mientras unos ponen la esencia de la mística 
teología en la unión inmediata de la voluntad con Dios sin previa ope- 
ración del entendimiento, otros admiten la cooperación de éste; unos 
la ponen en el conocimiento negativo de Dios «in caligine», y otros, 
por fin, en la percepción suavísima y experimental de Dios por medio 
de la voluntad. 

Expuestas, por tanto, estas diversas opiniones y conciliadas entre sí 
de algún modo con la distinción de tres grados de Teología mística 
(los mismos arriba indicados para la contemplación pura en general), 
afirma que la verdadera esencia de la Teología mística propiamente 
dicha consiste en una noticia que se tiene de Dios por medio de la unión 
experimental con El, de tal manera — explica — que, precedentemente 
a ella, deba concebirse un ilapso del mismo Dios en el alma (en la vo- 
luntad) y de parte de ésta, la percepción suavísima y fruitiva de Dios 
de cuvo amplexo y unión resulta en el entendimiento un perfectisimo y 
altísimo conocimiento del mismo Dios.”* En este conocimiento, pues, 
no precisivamente considerado, sino en cuanto implica la unión fruitiva 
de la voluntad con Dios, consiste propia y esencialmente la Teología 
mistica, ya que, si bien ésta — añade — sea « praecipue et essencialiter > 
un acto del entendimiento, tiene su principio y causa en el amor unitivo 
y en la percepción experimental de Dios por medio de la voluntad. — 
Explicando después porqué este supremo acto de contemplación se llama 
“ noticia experimental de Dios por afecto », vuelve a repetir que se dice 
así porque supone como principio y causa la noticia experimental de 
Dios que tiene su sede principalmente en la voluntad, de la cual des- 
ciende al entendimiento. Y confirma su aserción con la autoridad del 
Doctor Angélico (II/II, 172) donde enseña que también el amor es, 
en su sentido, noticia, es decir, experiencia por la cual se gusta y percibe 
la suavidad de Dios. 

Declarando a continuación el modo o naturaleza íntima de este su- 
premo acto de contemplación infusa, el Autor, contrariamente a lo que 
pudiera deducirse de la intención expresada al principio de este Libro 
y del lugar que ocupa en la estructura de todo el tratado, dice que esta 
contemplación mística mo procede ya de los dones del Espíritu Santo, 
sino de un principio superior, es a saber, del mismo Dios que se hace 


70 Cont. div. V, II. 
e al ie 
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objetivamente presente al alma mediante un ilapso especial, distinto. del 
que tiene lugar en la presencia de inmensidad y por medio de la gracia 
santificante./? Es, pues, una gracia especialísima semejante en todo a 
las gracias carismáticas gratis datas. Lo afirma explícitamente y repe- 
tidas veces nuestro Autor, tomando precisamente como término com- 
parativo de explicación tanto estas mismas gracias carismáticas como la 
visión beatífica. « Quod si illustratio prophetica — dice — et alia gratiae 
carismata, auctore D. Thoma, non a sapientiae dono sed ab aliis gra- 
tiis quae gratis dari dicuntur, proveniunt, quid de nobilissima hac unione 
et contemplatione erit sentiendum, nisi quod Deum ipsum, per seipsum, 
auctorem agnoscat? »."3 Con respecto a la visión beatifica, el Autor dice 
que, salvas algunas diferencias, tanto en ésta como en la contemplación 
o teología mística, puede razonarse casi de la misma manera: «Así 
como en aquélla (en la visión beatífica) — escribe — Dios se hace pre- 
sente (« illabitur ») ** al entendimiento no sólo en razón de especie sino 
en razón de objeto que él aprehende inmediatamente en virtud del 
«lumen gloriae», mientras la voluntad goza del objeto aprehendido y 
presentado por el entendimiento, así en la mística Teología Dios, real- 
mente presente en la esencia del alma, se manifiesta y hace presente 
(«illabitur ») al entendimiento de manera inefable, elevándole con una 
cierta luz divina superior al don de sabiduría para que conozca y per- 
ciba su divina presencia, y tocando el « ápice» de la potencia afectiva 
para que le ame y goce de El. 

Explicando luego más a fondo la naturaleza de este conocimiento 
intelectual, afirma el Autor, apoyado en Dionisio Cartujano, que en 
esta altísima contemplación el entendimiento conoce a Dios « objective 
et quoad essentialia Dei, non, tamen, quantum ad quid est, sed quantum 
ad quia est, y aún esto suboscura e imperfectamente. En otros términos, 
conoce a Dios objetiva e inmediatamente, en el sentido que el objeto 
aprehendido es sí el mismo Dios, pero no aprehendido en sí mismo, 
sino mediante alguna especie inteligible creada. Por tanto, dicho conoci- 
miento no es propiamente intuitivo, si por él se entiende conocimiento 
«quidditativo » y perfecto de una cosa en sí misma, aunque bien puede 
decirse tal, entendiéndolo en sentido más amplio, o sea, en cuanto la 
cosa se conoce «objective et quoad essentialia sibi » aunque no clara y 
distintamente como es en sí. 


12 Ibid. 1. e. — Cir. V, 7, y Orat. div. IV, 11 y 18 ad 4 object. 

18 Cont. div. V, 12. 

74 Ibid. V, 14. — Traducimos «illabitur » por hacerse presente, por la difi- 
cultad de expresar con otro término más preciso el significado íntimo de esta 
palabra. 
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A este punto el Autor propone y resuelve tres objeciones que podrían 
ofrecerse acerca de este particular: Primera: cómo es posible conocer 
a Dios «objective et intuitive » sin que se le vea perfecta y totalmente ; 
segunda : cómo es posible admitir una especie impresa que represente 
a Dios objetivamente, debiendo ser ésta más inmaterial que la cosa 
representada como sostiene comunmente la escuela tomista ; tercera : 
dado que en la unión mística la voluntad ama a Dios perfectísimamente 
y con no menor caridad, tal vez, que en la patria, parece seguirse que 
el entendimiento deberá conocer a Dios claramente ya que ambas po- 
tencias deben proceder a paso igual y la voluntad no puede amar más 
que el entendimiento conocer. 

A la primera responde el Autor con una graciosa comparación que 
no deja de ilustrar con relativa claridad su pensamiento : Ese conoci- 
miento místico — viene a decir el Autor — es semejante al que tendría 
de su esposo una esposa a quien él, después de muchos ruegos y suspi- 
ros de ella, se presenta repentinamente con el rostro velado, abrazán- 
dola y dándola tales muestras de ser él, que ni ella ni sus domésticos 
puedan dudar en lo más mínimo tratarse de él. En tal caso podría dc- 
cirse con verdad que la esposa conoce objetivamente y en cierto modo 
intuitivamente al esposo y que goza de sus abrazos y caricias, aunque 
no le conozca plena y distintamente con « visión facial ». Algo semejante 
ocurre en la unión mistica, en la cual Dios, bien que ocultamente € et 
amictus lumine sicut vestimento », suele presentarse repentinamente al 
alma y manifestarse a ella realmente presente, y dándose a conocer en 
una manera de visión que bien puede llamarse «media inter visionem 
beatam et cognitionem fidei omnino obscuram ».”? 

A la segunda responde brevemente que no es de esencia de la especie 
impresa el ser más inmaterial que la cosa por ella representada, máxime 
cuando la especie no procede de un objeto representado clara y distin- 
tamente, como sucede aquí, ya que se trata de una especie infundida 
por Dios para que le represente « oscuramente y en el grado que a El 
le place ».”* 

A la tercera, por fin, el Autor, soslayando, tal vez sin advertirlo, el 
verdadero punto central de la dificultad propuesta, responde afirmando 
con S.t° Tomás que, efectivamente, la operación de la voluntad puede 
sobrepasar la del entendimiento, amando con más intensidad de cuanto 

| 75 Cont. div. V, 14. 

76 El Autor elude ulteriores explicaciones a la respuesta no del todo satis- 
factoria, remitiendo el lector a los comentarios de los Teólogos, «cum nostri 


muneris non sit — dice — Scholasticas quaestiones ad unguem examinare ». 
MET ibid. V, 14. 
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el entendimiento conozca. Y así sucede en esta mística unión, como 
afirman concordemente todos los Místicos, pues si bien en ella preceda 
el acto del entendimiento, la voluntad le sobrepasa con su experiencia 
y gusto, percibiendo algo que al entendimiento no había llegado. Y de- 
clara esto con el ejemplo corriente de quien, sintiendo el olor de una 
vianda apetitosa, juzga por él que tal vianda es exquisita ; mas gustán- 
dola después, halla ser el sabor más excelente de lo que creía, con cuya 
experiencia adquiere un conocimiento más adecuado y perfecto de la 
que tenía antes por solo el olor. Algo análogo tiene lugar en la unión 
mística, ya que, si bien el entendimiento conozca altísimamente a Dios 
por medio de la contemplación «caliginosa » que suele preceder a la 
misma unión, este conocimiento — dice el P. Tomás — puede decirse 
« cuasi especulativo » ; pero cuando la voluntad se une a Dios y le per- 
cibe y abraza en el místico contacto, adquiere una noticia experimental 
afectiva superior, de la cual procede en el entendimiento, que se había 
quedado atrás, un conocimiento mucho más elevado del que pueda 
conseguirse por cualquiera otra doctrina humana.” 

Tal es el concepto que de la Teología mística expone el P. Tomás 
de Jesüs, terminando el Libro con varios textos de S. Buenaventura 
y el Cartujano en los que se indica el modo de llegar a clla. 


En el Libro VI expone la doctrina acerca de la contemplación « super- 
eminente >, notando en el prólogo que a ella puede también reducirse 
la Teología mística de que ha tratado en el Libro precedente, ya que 
ésta no procede del don habitual de la sabiduría o entendimiento, sino 
inmediatamente de Dios por modo de acto transeunte. 

A tres reduce el Autor las formas o especies de esta contemplación 
supereminente, a saber : «visión intelectual, conocimiento proveniente de 
la ciencia « per se a Deo infusa», y contemplación «in raptu». — El Libro 
comprende 6 capítulos, cuyo contenido, en breve resumen, es el siguiente : 

Probada, en el l, la existencia de una contemplación superior a la 
que procede de los dones de entendimiento y sabiduría, distingue, en 
el segundo, varios grados de contemplación sobreeminente, según que 
se trate de sola infusión de luz sobrenatural o según la diversidad de las 
especies o bien infundidas de nuevo o bien ordenadas en forma diversa 
por Dios en la mente del contemplante, poniendo en el grado supremo 
la visión intelectual. 

De la contemplación o conocimiento procedente de la ciencia per se 


77 Ibid. V, 14 al fin. 
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a Deo infusa trata extensamente en el cap. 3, exponiendo su naturaleza 
y su distinción de la ciencia « per accidens infusa ». De ella estuvo do- 
tada, según el común parecer de S.t° Tomás y los Escolásticos, el alma 
de Jesucristo, y es verosímil que no careciese de ella, en sentir de S. Al- 
berto Magno, la Santísima Virgen. Que Dios la haya concedido, al 
menos transitoriamente, a otras almas santísimas, es cosa — dice el 
Autor — de que no puede dudarse. Alega como ejemplos, además de 
Adán, S. Juan Evangelista y S. Pablo, S. Benito, S. Jerónimo y la Santa 
Madre Teresa. 

Por fin, en los cc. 4 y siguientes trata de la contemplación que tiene 
lugar en rapto, o mejor del rapto mismo como efecto de la total inmer- 
sión de le mente en Dios. — Después de exponer brevemente la natura- 
leza del rapto, el P. Tomás propone, haciéndola suya, la opinión — 
sufragada, dice, por Autores gravisimos 78 — de que en él no puede 
darse libertad ni perfecto juicio, ni, por consiguiente, mérito, como 
sucede en los que duermen. Ni debe causar estupor — escribe — el 
hecho de que un acto heróico de contemplación cual es el que tiene 
lugar cuando la mente es arrebatada a las cosas divinas, no se halle mé- 
rito ni libertad, puesto que la gracia divina no pretende destruir ni alte- 
ral el orden y modo connatural de obrar en el hombre, que es juzgar 
de las cosas por los sentidos externos, lo cual no puede verificarse, sin 
un milagro, estando absorto y abstraido de ellos. Algunas veces, no 
obstante, aunque raras, y por especial gracia y privilegio de Dios, puede 
darse tembién en el rapto perfecta libertad y por consiguiente copioso- 
mérito, como ocurría en los profetas cuando Dios iluminava su mente 
para que entendiesen y formasen perfecto juicio de las cosas que se 
les revelaban. 


Los Comentarios a la II/II de S.° Tomás 


«ubi de raptu, extasi et prophetia ». 


Como complemento y remate a su “suma » sobre la oración prometió 
el P. Tomás, según al principio dijimos, un último tratado en el que 
habría de exponer detalladamente y exprofeso el ültimo de los tres gé- 
neros de oración ya indicados, tratando «de variis perceptionum men- 
talium affectibus, cujusmodi sunt, raptus, visiones, revelationes, locu- 


78 Cita a S. Agustín, Super Genes. 12, 14 : S. Jerónimo, Prolog. in Habacuc ; 
S. Bernardo, Sermo de Ascens.; S. Buenaventura y Ricardo. — Entre los esco- 
lásticos, Cayetano, Medina y el Cartujano, y sobre todos ellos la autoridad de 
S.to Tomás, «variis in locis ». 
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tiones, aliaeque similes divinae illustrationes mentisque affectiones ».*? 
El tratado, sin embargo, como en otro lugar apuntamos, no pudo lle- 
varlo a cabo más que en parte, tal vez a causa de su muerte, si bien la 
doctrina que en él habría de exponer, a juzgar por el título transcrito, 
la incluyó ya sustancialmente parte en los tratados sobre la oración y 
contemplación infusas, parte en los « Escholios » arriba reseñados. Que 
estos Comentarios correspondan al tratado prometido por el Autor en 
la Epístola dedicatoria al «De oratione divina» no parece pueda po- 
nerse en duda, y así lo pensó también el editor de «Opera omnia » *%; 
sin embargo, tal como en realidad se presentan no puede decirse que 
correspondan a la intención primitiva del Autor, ya que en ellos no 
expone más que la doctrina relativa al rapto y éxtasis. De hecho, el Tra- 
tado, como se advierte en el Prólogo, había de comprender dos tomos, 
en los cuales, tomando como base la doctrina expuesta por S.f? Tomás 
en las cuestiones 171-175 de la II/II acerca de la profecía y el rapto, 
| trataría esas mismas cuestiones pero procediendo en sentido inverso al 
Santo Doctor, es decir, exponiendo en el primero la doctrina concer- 
niente al rapto (q. 175) y en el segundo la relativa a la profecía (qq. 171- 
174). De este segundo tomo, sin embargo, el Autor no dejó nada escrito. 

Los Comentarios, pues, tal como los publicó el citado P. Pablo de 
Todos los Santos en su «Opera omnia »,** contienen sólo la doctrina 
acerca del rapto y éxtasis, distribuida en 5 Disputaciones cuyo contenido 
y orden son los siguientes : 

Expuesta previamente la letra del primer artículo de la q. 175 e ilus- 
trada con algunas breves observaciones, trata en la Disputación I: de 
la naturaleza del rapto (c. 1), de sus causas (cc. 2-5), del sujeto del rapto 
(cc. 6-11), y de las diversas especies de rapto (cc. 12-14). — En la II 
Disputación trata de los efectos del rapto tanto en el alma como en el 
cuerpo, a saber : 1) si en el rapto se da libertad (cc. 1-4) ; 2) si quedan 
absortas las tres potencias del alma (cc. 5-6) ; 3) si en el rapto se se- 
para el alma del cuerpo (c. 7) ; 4) de los efectos que en éste produce 
(cc. 8-9) ; 5) de los efectos del rapto relativamente a las funciones vege- 
tativas y animales (c. 10). 

A la exposición literal y breve comentario del II artículo siguen las 
Disputaciones III y IV en las que expone la doctrina acerca del éxtasis. 
— La diferencia entre el rapto y el éxtasis, según el P. Tomás, está en 
que el primero es propio de la potencia cognoscitiva y en él es realmente 


79 Cfr. Orat. div. Ep. dedic. 
VCE Tomo US 


91 Tomo II, pp. 367-453. 
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violentada ésta, no en cuanto al término del conocimiento, sino en 
cuanto al modo de conocer, o sea, independientemente de los sentidos 
de cuyo uso queda privado en el rapto. El éxtasis, en cambio, es más 
propio de la voluntad, no siendo otra cosa que una especie de ensimis- 
mamiento en el cual ésta es atraida dulcemente a su interior por la fuerza 
del amor sin que sufra violencia alguna puesto que en él tiende a Dios 
por su connatural modo de obrar. 

Ahora bien, siendo la unión del amante con la cosa amada la causa 
principal del éxtasis, y pudiendo ser ésta no sólo afectiva sino también 
real y efectiva dos pueden ser también las especies de éxtasis. — Expone, 
pues, en la Disputación III la doctrina acerca del éxtasis causado por 
la unión afectiva, explicando : 1) la noción de éxtasis (c. 1); 2) su di- 
ferencia del «sueño místico» (c. 2); 3) sus diversos modos (c. 3); 
4) las varias causas que producen el éxtasis (cc. 4-7) ; y 5) las circunstan- 
cias y señales para discernir los verdaderos de los falsos éxtasis (c. 8). 

En la Disputación IV trata del éxtasis causado por la unión real y 
experimental, reduciendo prácticamente su contenido a la repetición de 
la doctrina ya expuesta en el Libro IV del tratado « De oratione divina » 
sobre la unión misma. La Disputación comprende dos solos capítulos, 
en el primero de los cuales defiende la posibilidad y existencia de la 
unión extática, real y experimental del alma con Dios contra algunos 
teologos escolásticos que opinaban ser esta unión una invención de los 
místicos sin fundamento doctrinal alguno escriturístico o patrístico ; y 
en el segundo propone y resuelve algunas objeciones y dificultades 
contra ella. 

Por fin, después de exponer y comentar brevemente los 4 artículos 
restantes de la q. 175, trata en la Disputación V del rapto de S. Pablo 
al tercer cielo y del modo con que Moisés conoció la esencia divina. 


Tal es el contenido de los escritos místicos del P. Tomás de Jesús 
relativos a la oración. Restaría hacer un estudio analítico y comparativo 
de la doctrina en ellos expuesta y examinar las fuentes en que se inspira 
y de las que recoge amplio material, para juzgar de su valor intrínseco 
y positivo y de la valentía de su Autor como escritor místico. Mas esto 
será objeto de un estudio posterior. Por el momento nos hemos abste- 
nido intencionadamente de deslindar a este terreno quedando en el 
puramente y objetivamente expositivo. Creemos, sin embargo, no haber 
hecho un trabajo del todo inútil resumiendo objetivamente, y al margen 
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de discusiones doctrinales suscitadas posteriormente acerca de la doctrina 
de nuestro Autor, el contenido de sus obras. Tal vez, una lectura com- 
pleta, reposada y libre de prejuicios de escuela, hubiera evitado muchas 


discusiones — de las que el bendito Padre jamás hubiera soñado ser 
protagonista — y merced a ella se hubiera evitado también el atribuirle 
— como recentísimamente se ha hecho ?? — la composición de la se- 


gunda redacción del Cántico Espiritual del Doctor de la Iglesia San Juan 
de la Cruz, cosa que dudamos le haya podido pasar ni siquiera por el 
pensamiento, que. de haberla conocido, — conoció ciertamente la pri- 
mera — la conoció ya compuesta por su Santo Autor y Padre. Mas lo 
dicho baste por ahora para formar una idea al menos general sobre la 
figura del P. Tomás de Jesús y su actividad como escritor místico. 


Roma, 1949. 
Fr. José pe J. Cruciricapo, O.C.D. 


82 Jean Krynen, Le Cantique spirituel de S. Jean de la Croix commenté et 
refondu au XVII siècle. Un regard sur l'histoire de l'exégése du Cantique de Jaén. 
Salamanca 1948. 
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Minora quaedam, textus elucubrationesve, ad Carmelitarum historiam 
quomodolibet pertinentia, in unam congerere seriem et suo quaeque continenti 
numero donare, quo facilius reperiri, allegari, augeri complerique deinceps 
possint, opportunum visum est. In quibus suapte natura argumenta emi- 
nent praecipua, propria inscriptione notanda, quorum disiecta membra in 
unum coalescere corpus indita vi mituntur. Humilis vox « Ramenta » 
exiguos, licet non omnino forte spernendos, nostros futuros esse labores 
legentes in limine commonefaciat. 


RC — Ramenta carmelitana. 


TERESIANA (RC 1-4)* 


Mi piace iniziare questa serie di contributi teresiani con due documenti, 
che si riferiscono alla storia di una reliquia insigne della grande avilese, 
quella cioé del piede destro di lei conservato a Roma nella Chiesa di 
S. Maria della Scala. Non mi dilungo a ricordare le vicende che si con- 
nettono con l'attuale presenza della reliquia nell'Urbe, sembrandomi 
sufficiente rimandare ad autori che, per la bontà delle fonti a cui attin- 
sero, sono singolarmente qualificati in argomento. Cosi si mostrano 


* AnOCD — Analecta Ordinis Carmelitarum Discalceatorum (1 — 1926). 
Arch. Gen. OCD — Archivio Generale dei Carmelitani Scalzi. AS = Acta 
Sanctorum / October VII/1 (Brux. 1845). BMC = Silverio de S. Teresa, 
Obras de Sta Teresa de Jesás II (Burgos 1915) [— Biblioteca Mística Carme- 
litana 2]. EC — Eusebius ab Omnibus Sanctis, Enchiridion Chronologicum... 
(Rom. 1737). EUBEL — Hierarchia Catholica Medii Aevi (Münster), ?III 
v. Gülik, Eubel, Schmitz-Kallenberg (1923), IV Gauchat (1935). HCD = Sis 
verio de S. Teresa, Historia del Carmen Descalzo 8 (Burgos 1937). RC = Ra- 
menta Carmelitana. Ref. = Reforma de los Descalzos de N. S. del Carmen de 
la Primitiva Observancia, IV José de S. Teresa (ed. ital. 1701), V Manuel de 
S. Gerónimo (Madr. 1706). X = mano, co! numero a esponente. |? — inter- 
linea. 
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bene informati la Reforma! e l Año Teresiano? da cui derivarono il 
p. Federico di S. Antonio,? i Bollandisti * e il p. Silverio di S. Teresa,’ 
il quale ultimo, riproducendo parecchi testi spagnoli, é di singolare 
utilità per chi non può ricorrere agli antichi autori, mentre i Bollandisti 
presentano l'inconveniente di tradurre i testi in latino. Mi sia per- 
messa una rettifica a quanto afferma il p. Silverio nella sua Historia 
del Carmen Descalzo 9 : il sacro piede sarebbe stato offerto direttamente 
al Papa Paolo V, il quale avrebbe risposto col noto Breve del 31/5 1618, 
pubblicato nel Bullarium Carmelitanum " e in versione nella Reforma. 
Ora è noto che tutti gli autori distingucno la reliquia del piede inviata 
alla Congregazione d’Italia come pegno di fraternità dalla Congrega- 
zione di Spagna e l’altra non meglio specificata offerta al Papa come 
omaggio per la beatificazione avvenuta. Giunto a Roma il sacro piede, 
fu chiesto al Pontefice se desiderasse venerarlo, che gli sarebbe stato 
recato a Palazzo; ma allora Paolo V dichiarò che si sarebbe portato 
egli stesso alla Scala a tale scopo, come infatti avvenne pomposamente 
il 25 maggio del 1617.? Inoltre la reliquia presentata al Papa sappiamo 
che da lui venne donata a Santa Maria Maggiore il 29 maggio dello 
stesso anno, dove fu esposta il 27 giugno sull’altare papale durante la 
solenne celebrazione.!? | 

Nella ricognizione del 2 ottobre 1750 la reliquia romana è ricordata 
esplicitamente : « Hallóse el santo cuerpo entero e incorrupto, faltán- 
dole el pié derecho, que se venera en Roma en nuestro convento de 
Santa Marfa de la Escala »  ; in quella del 13 ottobre 1760 sempli- 
cemente «se reconoció el santo Cuerpo de la Santa Madre Teresa de 
Jesús en el mesmo ser y estado que aparecía tener en el año de 1750 » !?; 
per quella infine del 1914 basti la testimonianza del p. Silverio di 


LO Ref.V (1. XIX c. XI n. 3-6) 7592768. 

2 ANTONIO DE S. JOAQUÍN, Año Teresiano. L’opera, a me inaccessibile, ha 
fornito i materiali ai Bollandisti e al p. Silverio. Noto che l'autore fu presente 
alla ricognizione del 1760 (BMC 285). 

3 FEDERICO DI S. ANTONIO, Della vita di S. Teresa di Gesit, 1. V c. VII (1768) 
506.s. L'autore è spesso citato con onore dai Bollandisti. 

* AS $ LIV-LV. LXIX-LXXIII (3433-489. 4219-372) : sul corpo della Santa 
e le sue vicissitudini. 

5 BMC 245-90. 

S.HCD-867. 

7 BC III (1768) 49% (> AS 446% n. 1466). 

£ Ref: IV (L LV e AX XXVI mirr) 238: 

? Cf. per tutte la testimonianza di Año Teresiano in BMC 275. 
10 AS 2450-462, 

ll BMC 278 s. 

12 BMC 286. 
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S. Teresa, testimonio oculare: « Fáltanle las partes del cuerpo que todos 
saben ».18 


I nostri due documenti contengono i seguenti atti : 

I9 1616 luglio 12, Alba, Monastero delle Carmelitane Scalze : am- 
putazione del piede destro dal corpo della B. Teresa e riposizione di 
esso in una cassetta per essere spedito a Roma al convento di S. Ma- 
ria della Scala dei Carmelitani Scalzi della Congregazione d'Italia 
(RC 1: questo documento è stato inserito anche in RC 2). 

29 1617 genn. 3o, Madrid, Convento di S. Ermenegildo O.C.D. : 
il P. Ildefonso di Gesù Maria, Priore di Madrid, attesta d'aver conse- 
gnato ai due Padri inviati dal p. Ferdinando di S. Maria, Generale 
d'Italia, la cassetta contenente il piede di S. Teresa, che a questo effetto 
gli era stata lasciata in deposito dal p. Giuseppe di Gesü Maria, Gene- 
rale di Spagna (inserito in RC 2). 

39 1617 magg. 10, Roma, Convento di S. Maria della Scala O.C.D.: 
il p. Ferdinando di S. Maria riceve dai pp. Benigno di S. Michele e Gio- 
vanni Damasceno della Risurrezione la predetta cassetta e la consegna 
al p. Agatangelo di Gesü Maria, Priore della Scala, affinché sia per- 
petuamente custodita nella Cappella eretta a onore della B. Teresa 
(RC 2). 

49 1617 ott. 4, Roma, Convento di S. Maria della Scala O.C.D. : 
il p. Ferdinando di S. Maria, attuale Priore della Scala, estrae dalla 
predetta cassetta la reliquia della B. Teresa per riporla in un’urna di 
metallo e di cristallo, dono di Mons. Giovanni Battista Coccini ; è 
ricordata anche la visita effettuata in maggio dal Papa e dai Cardinali 
[mo 2). 


I due documenti illustrano convenientemente la circolare 14 inviata 
dal p. Giuseppe di Gesù Maria alla sua Congregazione di Spagna, nella 
quale però vi sono altri particolari degni di nota, cioè : l'esaudimento 
della richiesta del p. Ferdinando, avvalorata dall'appoggio del Papa 
che aveva anche ordinato al Card. Galli di scrivere in merito, era stato 
differito, consenziente lo stesso p. Ferdinando, a dopo la canonizza- 
zione, e quindi il presente invio dipendeva direttamente dalla benigna 
volontà del Generale di Spagna, che ne aveva avvisato il p. Ferdinando 
e il p. Domenico di Gesú Maria : dal p. Domenico predetto e dal Pro- 


BMC 284 1t. T. 
14 BMC 273-76. 


14 
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curatore di Spagna nella Corte di Roma il giorno 26 maggio furono 
inviate due lettere con la relazione degli avvenimenti, le quali vengono 
riprodotte. 

Noto infine che i due documenti sono originali, che non ne conosco 
copie e che dell'attestato del Priore di Madrid non mi é riuscito di 
rintracciare l'originale. 

A mo’ d'appendice a RC 1-2 vien aggiunta una relazione inedita 
che si appoggia dichiaratamente sui documenti citati. 

Il RC 3 è un primo contributo alla storia dell'Ufficio liturgico della 
Santa e spiega l'origine dell'inciso proprio inserito nell'orazione tolta 
dal Comune delle Vergini, confermando pure la fama dottrinale già 
da Lei raggiunta ; mentre il RC 4 ricorda la devota offerta con cui 
il Senato Romano onorava pubblicamente ogni anno la Santa nel giorno 
della sua festa, uso scomparso con tanti altri alla fine del s. XVIII. 

Per la trascrizione dei testi mi sono sforzato di riprodurre la grafia 
originale, sciogliendo per lo più le abbreviazioni (notate in corsivo). 
Lascio solo alcune notissime d'intitolazione : anche quella di « pater » 
e «frater » è conservata solo nel nominativo. L/interpunzione necessa- 
riamente ha subito qualche modifica, mentre si é cercato di mante- 
nerla nei limiti del possibile. Le iniziali vengono in parte alterate solo. 
per il RC 2, poiché per gli altri si dà semplicemente l’originale. Avverto. 
infine che i capoversi o gli spazi nel testo sono dovuti all'editore. 


Attestato autentico dell'estrazione del piede destro di S. Teresa di Gesù 
dal sepolcro di Alba. 


(RC 1) 


1616 lugl. 12. Alba de Tormes 


Il P. Diego di S. Giuseppe O.C.D., Definitore Generale e Segretario della Con- 
gregazione di Spagna, attesta di avere, nel giorno suindicato, amputato dal 
corpo della.B. Teresa in Alba de Tormes il piede destro con lo scopo d'in- 
viarlo a Roma al convento di S. Maria della Scala dei Carmelitani della 


1 Bella pergamena, 289 X 457 (calcolo alla Y, di essa), non contando la piega 
del lembo inferiore ritagliata în forma ondulata. La piegatura originale à 3 X 3, 
(sopra, sotto, sinistra, destra). Sul lembo inferiore due fori da cui pende il nastro 
arancione chiaro col sigillo in scatola di latta. Il sigillo in cera rossa, perfetta- 
mente conservato, e ovale, con le dimensioni (dalla corona) 55 X 42. Lo stemma : 
monte con la croce e le tre stelle, corona a 5 punte e givo di 12 stelle ; lateralmente 


UNI 


¡en 
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Congregazione d'Italia, per ordine del P. Giuseppe di Gesú Maria, Generale 
della Congregazione di Spagna, presente, che, ricevuta la reliquia, la ripose 
in un cofano già predisposto. 


A= Orig.: Roma, Arch. di Stato, Diplomatico [Carmelitani della Scala, Cass. 2 pevg. 7. 
B — Copia: Roma, Arch. di Stato, Diplomatico [Carmelitani della Scala, Cass. 2 perg.8. 


IN DEI NOMINE AMEN. 


Fr. Didacus à S. Joseph! Ordinis Fratrum Discalceatorum B. Marie 
Virginis de Monte Carmelo Diffinitor generalis, & eiusdem Ordinis à 
secretis, Vniuersis, & singulis, harum seriem spectaturis notum | facio, 
et attestor coram Deo, & Angelis eius, quod Anno à Natiuitate Domini 
Millesimo, Sexcentesimo, Decimosexto, indictione Decimaquarta, die 
vero duodecima ? Mensis Julij, Pontificatus SS.®! | in Christo Patris, 
& D. N. D. Pauli, Diuiná prouidentiá Pape V. anno duodecimo ; in 
presentia A. R. Patris N. F. Joseph à Iesu Maria ? dicti nostri Ordinis 
Generalis, & eius socij F. Ioannis à .S. Angelo, | necnon & D. Antonij 
à Toleto,* Oppidorum de la Horcajada, & Bohojos (vulgó dictorum) 
domini, pro D. Antonio Aluarez de Toledo, Biamonte Albo: Duce, Co- 


in curva la scritta, a sinistra del riguardante TESVS, a destra MARIA. Il margine 
sinistro è delimitato a matita a mm. 35 dall’estremità. La scrittura è tracciata 
sulla parte carnosa della pergamena, e autografa del P. Diego, del tipo umanistico 
italiano inclinata a destra, di elegantissime forme e proporzioni (« bellisima letra » 
è detta a buon diritto tale scrittura nel 1750 : BMC 279), in cui, ad esempio, l'in- 
treccio dell'et ha 8 forme diverse con alcune altre leggere varianti : altezza 2 mm. 
scarsi. — Da una copia di questo originale (= A) è ricavata la copia notarile 
che si legge in RC 2 (= B), di cui dò le varianti, tranne le abbreviazioni e i dittonghi. 

I tutta la linea è iscritta in una fascia turchina con ornamentazione a traforo 
dorata, altezza c. 22mm, che comincia a 35mm dall’estremità sinistra, però I ini- 
ziale ha il doppio d'altezza (31mm) delle altre lettere (16mm) in un riquadro tur- 
chino di 43mm X 39mm, dentro cui in rosso velluto a ornati d’argento un riquadro 
minore, in cui campeggia l'iniziale. | In Dei B 2 specturis B 4 nostri 
Ordinis] co B 


1 Il p. Diego di S. Giuseppe era già stato Definitore Generale e Segretario 
nel periodo 1612-13, venne eletto poi regolarmente nel 1616 : HCD 765. 767 s. 
770, 8598. | 

2 Si noti che secondo la BMC 271s la traslazione avvenne il 13 luglio ; 
perd più precisamente dal foglio doppio stampato « Testimonio de como se hizo 
la ultima translacion del cverpo de nvestra S. Madre Teresa de Jesus» (di cui 
un esemplare, firmato dallo stesso p. Diego, si conserva in Arch. Gen OCD 304,c 
f. 95-96) risulta che si aprì il sepolcro lunedi 11, martedì 12 si mostrò il corpo 
al popolo, mercoledi 13 si cantó solennemente la messa dinanzi al corpo, dopo 


| la quale si depose la cassa nella nuova urna di pietra, e giovedì 14 fu steso l'atto 


autentico di tutto l'accaduto. i 
3 Il p. Giuseppe di Gesù Maria, Generale della Congregazione di Spagna dal 


1613 e morto nel 1621: HCD 859-69. 
4 Presente alla ricognizione del 1603 (BMC 270) ; rispetto al Duca d'Alba 


è detto «muy cercano pariente » (ivi). 


NI 
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TE 
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mestabili Regni Nauarre, ad infrascripta assistentis, eiusque | perso- 
nam representantis ? ; intra septa Monasterij B. Marie de Incarnatione, 
Sororum nostri Ordinis, dicti Oppidi de Alba, supra Chorum earundem, 
vbi (sub arcu quodam maioris Capello) manet sepulchrum BEATÆ TE- 
RE|SÆ, Vırcınıs, Marnis, & fundatricis nostre, & vbi Caro eius requie- 
scit in spe,? in arca lignea, pretiosis tamen paramentis intus, & foris 
cooperta, & aliquot superpositis, relevatisqué argenteis laminis deaura- 
tis, cum egregijs ornamen-|tis, seu laboribus, circum circa, quorum 
precipua ouula nonnulla Sacre pagine verba characteribus nigris 
sculpta continent, mirificé exornata (quod & venustati, pulchritudini, 
ac decori deseruit, & venerationi, reuerentiæ, ac pio | cultui iter parat) ? 
eâ reserata, ad hoc vt de integritate illius Virgineæ Carnis, quoe. exul- 
tauit in Deum viuum,? et de incorruptione corpusculi sponsæ Christi 
periculum fieret oculare, (quia statim erat obserandum, atqué sub in- 
genti mole | quadrorum lapidum obstruendum in cuum, ne vlterius vel 
manibus tangi, vel oculis videri possit) & accipiens ego cultrum de manu 
dicti P. N. Generalis, genuflexus, indignus, & contremiscens Diuinum 
hoc attingere thesaurum, pedem | dextrum dicti sacri corporis ampu- 
taui: à quo quidem duos digitos diu defuisse apparuit, alterum, qui 
minimus est, alterum verd, qui pollici proximior. Quam quidem sanctam 
Reliquiam dictus P. N. Generalis reuerenter accipiens, genibusque | fle- 
xis deuote deosculans, in gratiam Amplissimæ, ac Religiosissimæ Con- 
gregationis Italice (Fratrum scilicet nostri Ordinis) in optima capsella, * 
iam dudum à se ad opus huiusmodi proeparata, sub claue custodiuit, 
v<t> opportuno tempore, preltiosum munus hoc decentius Romam 
transferatur, in sacellum, seu Capellam,? quam Jllustrissimus Dominus 


D. Antonius Maria .S.R.E. Cardinalis Gallus,!° Sacri Collegi} Decanus, 


6s Thevesice B 8 venustati] n corr. B IO quadrorum] quorundam B 
da str Ete 


5 «El cual [D. Antonio de Toledo] por haber tenido deseo y devoción el 
Duque de hallarse presente, y no haber podido venir a este acto, asistió por 
él, representando su persona» (BMC 271). 

EC TO 2 e Aci 2, 20: 

7 Per la descrizione del sepolcro cf. BMC 268-70. 

8 Questa cassetta o cofano, di ebano intarsiato con madreperla, si conserva 
ancora nella sacristia della Scala : Cenni (cf. nt. 9) 34. 

? Veramente su questa Cappella non ho trovato notizie in Cenni storici sui 
Conventi dei PP. Carmelitani Scalzi della Provincia Romana (R. 1929) 7-64, 
dove però si fa parola dell'opera del card. Tolomeo Gallio e di suo nipote 
Mons. Marco Gallio in favore della chiesa (ivi 14-15). Certo è che Paolo V ve- 
nerò la reliquia nell'oratorio del noviziato, che essa dopo la soppressione era 
custodita nel coro, da dove nel 1909 fu trasferita nella cappella adiacente, ove 
$i trova tuttora (ivi 26-27). 

1 Antonio Maria Galli (T 1620 30/3) card. 1586 16/11 (EUBEL III 51 n. 13), 


e 
IS 
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Episcopus Ostiensis, necnon & Auximianus | Congregationis Episcopo- 
rum, & Regularium Proeses, Picenus, in obsequium, & honorem dicta 
BEAT TERESA suis sumptibus fabricatus est, & vt in Vrbe, quoe caput 
Orbis est, huius candidissimæ Columba ! pes requiescat, atque | adeò 
xpifideles deuotionis, & voti causa eó conuenientes, coram huiusmodi 
pignore sacro, feruentius Deum orent DiUAM TERESAM auxiliatricem 
inuocantes, cuius pes, qui stetit in via recta,'? ab ipsis debito honore, 
ac pia | deuotione collatur, in Coenobio Sancte Marie de Scala, pro 
quo hanc sanctam Reliquiam, à die illa supradicta, predictus P. N. Ge- 
neralis destinauit, vt harum Congregationum vera fraternitas mutuis Cha- 
ritatis officijs robora- |ta, nunquam possit violari. Scio enim, quód occa- 
sionem sibi offerri, summopere exoptauerat, qua preclarum illum Cæ- 
tum, sibi nimis charum, tantoque dono dignum, aliqua precipua, ac 
notabili Reliquia pientissimæ matris nostre ditaret. | Quare Ego dictus 
Diffinitor, & Secretarius iterum, atque iterum fidem indubiam facio, 
& iureiurando attestor, istum pedem, duplici orbatum digito, esse ipsum- 
met, quem manibus meis amputaui ; & qui presentibus litteris associatus 
Almæ Vrbis | viam carpit, ad effectum paulo superium expressum. Quo 
omnia, & singula prout supradicta sunt, ita & facta sunt : & vt de ipsis 
satis superque constet A. R. Pater N. Generalis scepe relatus (suce di- 
gnitatis, & officij auctoritate interposita) | presens testimoniale instru- 
mentum, mea manu conscriptum suo nomine, coram me subscripsit ; 
quod Ego similiter (sigillo maiori, primitiuo nostri Ordinis, è bittis 
coccineis appenso) subscripsi in fidem, & testimonium veritatis, Albo | 
Salmantine diccesís die Quinta Octobris Anno Domini Millesimo, 
Sexcentesimo, Decimosexto. 


Fr. Joseph á lesu Maria 
gen“ ^ 


- n 
l 
+ Fr. Didacus à Sancto Joseph 
diffin." gen". et Ord.* Secret." 


I3 Auximanus B 14 Thesisiæ B 15 Theresiam B 16 colatur B 
17 charum] clarum B 18 Secretarius] Generalis B | all'altezza di questa linea, 
all'estremità destra, due forellini 19 superque] semperque B | A. om. B 2I 
Salmanticensis B | diocesis B | dopo la linea segue loco yh Sigilli B 


vesc. di Osimo 1591 19/7 (EUBEL III 125), di Ostia 1615 16/9 (EUBEL IV 36^). 
Naturalmente è identico al «Cardenal Gayo» di Año Teresiano (BMC 273). 
11 Of RCI2sntar4. 
PCs ASS ES 
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Atti romani sulla reliquia del piede di S. Teresa. 
(RC 2) 


1017 magg. I0. ott. 4 Roma, S. Maria della Scala 
Rog. Gio. Battista Vatelli, Not. della Camera Ap. 


I pp. Benigno di S. Michele e Giovanni Damasceno della Risurrezione, di ri- 
torno da Madrid, dove hanno rilevato dal p. Ildefonso di Gesù Maria, Priore 
di S. Ermenegildo, che l'aveva avuto in deposito del p. Giuseppe di Gesü 
Maria, Generale di Spagna, il cofano contenente la reliquia del piede destro 
di S. Teresa, protestano l'identità di essa e la consegnano al p. Ferdinando 
di S. Maria, Generale d'Italia, il quale la offre al p. Agatangelo di Gesù Maria, 
Priore della Scala, perché sia perpetuamente custodita presso la Chiesa sud- 
detta (ro maggio): nell'atto sono inseriti anche quelli del p. Diego di S. Giu- 
seppe (1616 12/7 = RC 1) e del p. Ildefonso di Gesù Maria (1617 30/1). 
Cinque mesi piü tardi il p. Ferdinando di S. Maria, Priore della Scala, 
trasferisce la reliquia dai cofano primitivo in una nuova urna offerta da 
Mons. Gio. Battista Coccini, ricordandosi nell'atto la solenne venerazione di 
cui quella fu oggetto (in maggio) da parte del Papa e dei Cardinali (4 ottobre). 


Roma, Archivio di Stato. Diplomatico | Carmelitani della Scala, Cass. 2 perg. 8. 


IN NOMINE Domini Amen. 


Per hoc presens publicum intrumentum cunctis pateat euidenter, et 
sit notum, quod cum Admodum Reu. Pater frater Ferdinandus à Sancta 
Maria! ordinis Carmelitarum Discalceatorum Congregationis sancti Eliæ, 
et ad presens totius Congregationis benemeritus Generalis auidus conser- 


2 Ternione (= ff. 6 tutti scritti); dimensioni 218 X 153; vigatura a penna (27 lin. 
ogni pag.) ; scrittura regolare del tempo, con parole in lettere maggiori, qui ripro- 
dotte in neretto. Punteggiatura un po’ trascurata ; le maiuscole in genere si conser- 
vano, riducendo però le C sovrabbondanti. Il S. T. a f. 51 e 61 à timbrato in nero : 
stella a sei punte, due colombe che si guardano col becco rivolto all'insù e poggiano 
su una fascia svolazzante, su cui corre la leggenda « C@LESTI | PRAESIDIO ». 

3 Cum 


1 Ferdinando di S. Maria (1554-1631), primo Generale della Congregazione 
d'Italia (1605 3/6 - 1608), alla qual carica fu rieletto altre due volte (1614-17. 
1629-31) : il secondo triennio fu sì incompleto per la morte sopravvenuta (1631 
23/3) ; ma equivalentemente governò un altro triennio, perchè Vicario Generale 
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vationis humani generis pluries considerasset sacrosanctas seruorum Dei 
Reliquias, uti metodum perfectissimum ad eternam gloriam, at alias gra- 
tias ad utilitatem salutis eterno tendentes consequendas, piarum per- 
sonarum animos ad deuotionem potissimum excitare : propterea intentus 
ad preparandam, et facilitandam illis viam diuino spiritu ductus men- 
tem eleuando, animarum omnium salutem respiciendo eius oculos di- 
rexit ad uenerandum, et beatissimum Corpus Beate Virginis Matris, et 
fundatricis dictae Congregationis Theresiæ, eius fauorem implorando, ut 
ipsa fouente Reu." Pater Generalis Hispanic, sub cuius custodia eius- 
dem fundatricis sacratissimum Corpus requiescit in spe,? de sancta aliqua 
eiudem Corporis particula Venerabile monasterium Beate Mariœ de Scala 
Vrbis eiusdem ordinis, et Congregationis sancti Eliæ ditare dignaretur, 
ad effectum ut Christifideles deuotionis, et uoti causa Romam conue- 
nientes coram huiusmodi pignore sacro pro omnium animarum salute 
feruentius Deum deprecentur, dictam Beatam Matrem Theresiam auxi- 
liatricem inuocantes. 

Habito igitur super hoc predictus Reu. Pr. Ferdinandus maturo con- 
silio, preuio etiam Celesti, et diuino assensu, requisiuerit tandem eundem 
Reu. Patrem Generalem Hispanic ad exequendum tam pium et sanctum 
desiderium predictum. Cui iuste, et deuotæ petitioni | idem Reu. Pater 
Generalis Hispanic annuendo,? ut harum Congregationum uera frater- 
nitas mutuis Charitatis officijs roboretur, et ut Rome, que Caput orbis 
est,* et ubi eadem similis Congregatio floret, de aliqua dicte: fundatricis 
memoria, ac precipua, et notabili illius reliquia decorata reperiatur, sa- 
crum pedem eiusdem fundatricis dictæ Congregationis Theresiæ Rome 
Venerabili Monasterio, et fratribus Beate Mariœ de Scala sub eademmet 
tutela militantibus transmittere deliberauit. Et exequendo mentem, et 
diuinam uoluntatem eiusdem Reu. fratris Ferdinandi, idem Reu. Pater 
Generalis Hispanice ex sacro Corpore predictæ Beatae Virginis Theresiæ, 
per manus tamen Reu. fratris Didaci à sancto Josepho Diffinitoris Ge- 
neralis, et secretari] eiusdem ordinis eodem tamen Generali Hispanice 
presente, jubente, mandante, et ordinante, pedem dextrum dicti sacri 


9 excitare. Propt. 25 lg. iuste 


(1608-11) dopo la scomparsa del p. Domenico di Gesü Maria (1608 26/8). Si 
osservi che il presente atto notarile precede di due soli giorni l'apertura del 
V Capitolo Generale (12/5). Cf. su di lui HCD 34-53 e AnOCD 11 (1936) 13-16. 

MMOPEPSmor2 Te RC xin 7: 

? Le trattative non furono cosi semplici, secondo lo stesso Generale di Spagna 
p. Giuseppe di Gesù Maria: BMC 273. 

4 Questo inciso anche in RC 1 lin. 14. 
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Corporis amputare fecerit, eumque in optima Capsella ad hoc opus 
preparata custodierit ad effectum ut opportuno tempore munus hoc 
pretiosum Romam decentius transferatur, prout latius ex literis testimo- 
nialibus desuper in Carta pergamena confectis, et per Reu. fratrem 
Josephum à Jesu? predictoe Congregationis Hispanie Generalem, et dictum 
Reu. fratrem Didacum à sancto Josepho subscriptis, ac sigillo eiusdem 
ordinis munitis. Quarum Copiam mihi notarío idem Reu. frater Ferdi- 
nandus consignauit tenoris sequentis uidelicet.$ In Dei Nomine .... | 
… Fr. Joseph à Jesu maria Generalis. Fr. Didacus à Sancto Joseph 
Diffinitor generalis, et ordinis secretarius. Loco» Sigilli. Predictusque 
pes sacer ut supra abscissus, et amputatus de manu,” et mandato dicti 
Reu. fratris Generalis Hispanice. in manus Reu. fratris Jldephonsi à 
Jesu maria 8 Prioris Conuentus Ciuitatis Matriti eiusdem ordinis Discal- 
ceatorum ad effectum predictum consignatus fuerit, qui cum dictum sa- 
crum pedem per plures ? dies in dicto monasterio Matriti, ut decet, 
deuoté conseruasset, de ordine tandem ipsius Reu. fratris Ferdinandi 
consignauerit in manus Reu. fratris Benigni à sancto Michaele,!° et 
! eiusdem ordinis fra- 


Reu. fratris Joannis damasceni a Resurrectione * 
trum, et ad hoc ab eodem Reu. fratre Ferdinando specialiter electorum, 
deputatorum, et transmissorum, prout latius ex alijs litteris testimonia- 
libus per eundem Reu. fratrem Jldephonsum subscriptis, ac sigillo eius- 
dem ordinis munitis, quas mihi notario pariter idem Reu. fr. Ferdinandus 
consignauit tenoris sequentis uidelicet. 

Frater Jldephonsus à Jesu Maria Prior Conuenctus <sancti> Herme- 
negildi Matriti ordinis Discalceatorum Beate Mariœ Virginis de monte 
Carmeli fidem facio presentes literas inspecturis, quod de manu, et 
mandato Reu. Admodum Patris Nostris Joseph à Jesu maria totius 


44 munitis quar. 


5 Più esattamente « J. a Jesu Maria », sul quale v. RC 1 nt. 2. 

6 E RC 1, a cui sono state apposte le varianti di questa copia notarile mediata. 

7 Brachilogia che puó confondere : il «de manu » s'intenda del p. Diego di 
S. Giuseppe. . 

8 Altrove é chiamato anche « Alfonso ». 

? Veramente per quasi 6 mesi (metà luglio [?] - metà gennaio). 

10 Benigno di S. Michele (1571-1620), sul quale cf. AnOCD 9 (1934) 208s 
n. XXIV, A Chronicle of the Carmelites in Persia II (1939) 817 s, AMBROSIUS 
A S. TERESIA, Nomenclator Missionariorum (Rom. 1944) 69 e EC 80s, il quale 
anche riferisce questa missione: «Ipsorum [Superiorum] tamen missu ivit in 
Hispaniam, relaturus Romam dextrum Pedem incorruptum sacri Corporis 
S. Matris N. Teresiæ V. N. Congregationis Hispania insigne donum, ac grato 
animo recolendum » (p. 81). Mori (1620 3/1) come Procuratore Generale del- 
lOrdine: AnOCD 11 (1936) 15 n. VI. 

11 Non ho riferenze su questo religioso. 
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nostre Congregationis Generalis accepi pedem dextrum miraculosè || con- 
seruatum sancte Virginis, et matris nostre Theresie à Jesu serbandum, 
et postea remittendum Reu. Admodum Patri Ferdinando à sancta Maria 
Generali totius Congregationis Italicæ ipsiusmet Reformationis, quem 
de ordine, et peticione sua ex manu propria in manus Patrum Benigni 
à sancto Michaele, et Joannis damasceni tradidi. Jn quorum fidem pre- 
sentes manu propria subscripsi, et sigillo hujusmodi coenobij communiui. 
Datum Matriti anno Domini millesimo sexcentesimo decimo septimo 
mensis Januarij die trigesima. Fr. ]ldephonsus à Jesu maria Prior supra- 
dictus loco ^14 sigilli. 

Cumque predicti Reu. Patres Benignus, et Joannes damascenus ad 
huiusmodi sacrum onus assumpti dictam Capsellam cum sacrato pede 
omni honore, et reuerentia prout eis à Superiore mandatum fuerat, 
accepissent et in itinere cum omni diligentia, amore, et integritate con- 
seruassent, Romam tandem cum eodem sacro sancto Thesauro incolu- 
mes peruenerint : quod idem Reu. Pr. fr. Ferdinandus Generalis ante- 
dictus ea qua decuit magnificentia, et decore recipere uolens, ideó 
Anno ab eiusdem Natiuitate millesimo sexcentesimo decimo septimo 
Jndictione decima quinta die ueró decima mensis Maij Pontificatus S.mi 
in Christo Patris, et DN. D. Pauli diuina prouidentia Pape Quinti 
anno eius duodecimo, Conuocatis ad sonum Campanelle ut moris est 
omnibus fratribus dicti Ven. monasterij Beate Mariœ de Scala Vrbis 
etiam uigore specialis licentie, et facultatis in dicto monasterio mihi 
notario, et fratribus eiusdem monasteri] oretenus date, concesso, et 
attribute ab JI1.M0 et R.o D. Joanne Garsia S. R. E. Cardinali Mellino +? 
| ac s.?* D. N. Pape Vicario ; omnes denique predicti Reu. fratres 
Beate Mariœ de Scala uigore dicte licentie congregati, et coadunati, 
singuli luminaria ferentes obuiam eisdem fratribus ut supra assumptis, 
et pretiosum thesaurum predictum afferentibus alacri animo iuerunt, 
Te Deum laudamus alta uoce decantantes eos in ostio predicte ecclesiæ 
cum magno applausu receperunt, et processionaliter Cappellam Beate 
Matris Virginis Theresic petentes illis summas gratias egerunt. Et ad 
ostendendum ipsos Reu. fratres fideliter, piè, integre, honorifice, et de- 
uotè conseruasse predictum sacrum pedem Beate Matris Theresice prout 
eis ab initio consignatus fuerat, genibus flexis coram testibus, et me 


66 serb. ! 90 guida ac. s.Pi 


12 Giovanni Garzia Millini (f 1629 2/10) card. 1606 11/9 e Protettore del- 
l'Ordine dal 1611 dopo la morte del Pinelli : AnOCD 5 (1930/31) 1273-28* n. XX 
CUE UBEL EVITO 15: 
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notario publice, et palam exhibuerunt, et presentarunt eidem Reu. fratri 
Ferdinando presenti, immortales gratias iunctis manibus Deo agenti, et 
cum ea qua decuit reuerentia, et deuotione humilique corde recipienti, 
unum sacculum sericum, auro ornatum, quo per eundem Reu. fratrem 
Ferdinandum coram omnibus aperto extraxit ex eo predictam capsulam 
pariter serico panno intus accomodatam, in qua aderat uas quoddam 
christallinum circum circa folijs ex argento constructis decoratum ubi 
Pes. ille sacratissimus predictus Beate Matris Theresiæ reperiebatur, 
pelle, et carne indutus, duobus digitis paruo scilicet, et pollici proximiore 
carens, mirificum odorem efflans, pretiosumque liquorem quendam exsu- 
dans, asserentes dicti Reu. Patres Benignus, et Joannes damascenus, et 
jure jurando fidem indubiam facientes, et attestantes etiam medio jura- 
mento tactis eorum pectoribus more Religiosorum illum esse eundemmet 
pedem | eis Matriti consignatum ab eodem Reu. Patre Jldephonso de 
ordine, et mandato dicti Reu. Patris Generalis Hispanie à quo idem Reu. 
Pater Jldephonsus ad effectum illum ad Vrbem transmittendi acceperat, 
et conseruauerat, eumque diligentissimé, et accuraté in itinere custo- 
diuisse non mutatum, non uitiatum, et eiusdem qualitatis, et quantita- 
tis prout eis Matriti ut supra consignatus fuerat. Quo pede per eundem 
Reu. fratrem Ferdinandum recepto, omnibus adstantibus ostenso, preuia 
deuota etiam per dictos adstantes deosculatione, et odoratu, facta tan- 
dem genibus flexis solita adoratione, eundem pedem cum capsula, et 
sacculo idem Reu. frater Generalis consignauit Reu. Patri Agathangelo 
à Jesu maria * eiusdem monasterij de Scala ad presens Priori ad effectum 
illum perpetuis futuris temporibus in dicta Ecclesia conseruandi, et 
custodiendi ; quem idem Reu. Pater Prior genibus flexis cum ea qua 
decuit reuerentia recipiens, et gratias agens pro se, et successoribus 
suis in perpetuum in dicta Ecclesia, et in Cappella, seù sacello in obse- 
quium, et honorem dicte Beate Virginis Theresiæ constructo, et fabri- 
cato conseruare, et custodire promisit, ut inebi semper dicte candidis- 
simæ Columba Pes requiescat ^ ad laudem, et gloriam sanctissime 


113 pedem scritto come guida i29 lg. Inibi 


13 Agatangelo di Gesú Maria, genovese della nobile famiglia Spinola, cinque 
volte provinciale di Genova, varie volte Definitore Generale (1614-17. 1629-32. 
1632-35) ; professo nel 1595 15/4, mori nel 1641 18/6 AnOCD 11 (1936) DA ne Vs 
to n Xorn E GNT05:937 

14 Cin Gen: SiO ‘si allude anche all'anima di S. Teresa vista uscire dal corpo 
sotto specie di colomba, come ricordano pure gli Uditori di Rota nella 12 Relaz. 
(AS 2550 n. 1109) e l'inno alle Lodi dell'Ufficio proprio della stessa coi noti 
due versi iniziali « Haec est dies qua candidae — Instar columbae coelitus... » 
Cf. pure RC r lin. 14. 
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Trinitatis, eiusdemque Beatę Virginis Theresiæ memoriam, totiusque 
Curie Celestis honorem et reuerentiam, et ad Populi Christiani deuo- 
tionem, et salutem sempiternam. Quam Deus Optimus Maximus ob 
suam solitam benignitatem concedere, et elargiri dignetur. Amen. Super 
quibus omnibus, et singulis premissis petitum fuit à me notario publico 
in frascripto | ut unum, uel plura publicum, seà publica conficerem 
instrumentum, et instrumenta. Actum Rome in Ecclesia dicti uenerabilis 
Monasterij Beato: Mariae de Scala presentibus ibidem JIl.! D. Don Hic- 
mundo Mageres de Hibernia, Jll." D. Baldassare Viuidero Hispano, 
JH. D. Lelio Cettadino de Jnteramna, et JIl." D. Jo: baptista Teti 


florentino testibus ad predicta uocatis, habitis specialiter atque rogatis. 


Ego Joannes Baptista Vatellus Amerinus Curie Causarum 
Camere Apostolice Notarius de premissis rogatus pre- 
sens ns. Jnstrumentum subscripsi et publicaui. 

registratum. 


Jn Nomine Domini Amen. Per hoc presens publicum instrumentum 
cunctis pateat euidenter, et sit notum, quod cum sit prout infrascriptus 
R. fr. Ferdinandus à s.t* Maria asseruit, quod alias ipse R. fr. Ferdi- 
nandus tempore sui Generalatus totius Congregationis Jtalie ordinis Car- 
melitarum Discalceatorum intentus ad preparandam, et facilitandam uiam 
salutis ceternee requisiuerit Reu. fratrem Generalem Hispanic quatenus 
de aliqua Sancta particula Corporis Beate Virginis Theresiæ Venerabile | 
Monasterium Beate Virginis Maria de Scala Vrbis ordinis Discalcea- 
torum ditare dignaretur ; cuius precibus ipse Reu. fr. G<e>n<er>alis 
Hispanie ductus pedem dexterum dicti sacri Corporis ad Vrbem me- 
diantibus Reu. Patribus Benigno à s.'° Michaele, et Joanne Damasceno 
à Resurrectione eiusdem ordinis fratribus transmiserit, qui dictum Pedem 
cum Capsula, et serico sacculo ad effectum perpetuis futuris temporibus 
in dicta Ecclesia conseruandi consignauerit Reu. fratri Agathangelo à 
Jesu maria tunc eiusdem monasterij de Scala Priori, prout latius constare 
dicitur instrumento Consignationis huiusmodi desuper celebrato rogato 
per acta mei notari] sub die 10. Maij proxime preteriti ad quorum & c. 

Sicque etiam, prout ipse quoque Reu. fr. Ferdinandus asseruit, quod 
paucis post diebus S." D. N. Papa habita notitia de transportatione 
predicti sacrosancti Thesauri uiam omnibus Christifidelibus ostendendo 
cum magno Jll"""" DD. Card." Comitatu, uidelicet JIL"°"” et 


136 frascripto guida 
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R.""" DD. Scipionis Burghesij* Sue Sanctitatis Nepotis, Maffei 
Barberini,** Joannis Garziæ Mellini !*' suce Sanctitatis Vicarij, Marcelli 
Lantis,!” Fabritij Veralli,!8 Jo. Baptiste Leni,!? Petri pauli Crescentij,?? 
Horatij Lancelotti,? Joannis Vendramini,?? Julij Sabelli,?? Tiberi] Muti,” 
Ladislai de Aquino,” <Octavij> Belmusti,?* Petri Campore,*” Mat- 
thei Priuli,8 Scipionis Cobellutij ?? s.* Susanne, et Alexandri Vrsini,?? 
et aliorum Prelatorum S. R. E. magna animi deuotione dictum pedem 
ueneratus fuerit, Sanctitatis odorem ex eo emanare affirmando.?! 


171 <Octavij> spazio vuoto punteggiato A | Belmusti] 1 corr. 


15 Scipione Caffarelli-Borghese, card. 1605 18/7 1 1633 2/10 : EUBEL IV 9 n. 1. 

16 Maffeo Barberini, card. 1606 11/9 = Urbano VIII 1623 6/8: EUBEL IV ro n. 4. 

io vi sopra nt: r2- 

17 Marcello Lante della Rovere, card. 1606 11/9 t 1652 19/4: EUBEL IV 10 n. 8. 

18 Fabrizio Veralli, card. 1608 24/11 f 1624 17/11: EUBEL IV 11 n. 16. 

19 Giovanni Battista Leni, card. 1608 24/11 f 1627 3/11 : EuBEL IV 11 n. 17. 

20 Pier Paolo Crescenzi, card. 1611 17/10 1 1645 19/2: EUBEL IV 12 n. 25. 

21 Orazio Lancellotti, card. 1611 17/10 1 1620 9/12: EUBEL IV 12 n. 27. 

22 Francesco (non Giovanni) Vendramin, card. 1615 2/12 {1618 2/10: 
BUBEL IV 12 0. 3r. 

23 Giulio Savelli, card. 1615 2/12 | 1644 ?/7: BUBEL IV 13 n. 39. 

24 Tiberio Muti, card. 1615 2/12 1 1636 14/4: EuBEL IV I2 n. 34. 
Ladislao d'Aquino, card. 1616 19/9 f 1621 12/2: BUBEL IV 13 n. 43. 
26 Ottavio Belmosto, card. 1616 19/9 1 1618 16/11: EUBEL IV 13 n. 44. 
27 Pietro Campori, card. 1616 19/0 f 1643 4/2: EUBEL IV 13 n. 45. 

25 Matteo Priuli, card. 1616 19/9 11 1624 13/3 BUBEL DV 13 0.40 

29 Scipione Cobelluzzi, card. 1616 19/9 f 1626 29/6 (di S. Susanna 1616 
17/10): EUBEL IV r3 m. 47. 

30 Alessandro Orsini, card. 1615 2/12 1 1626 22/8: EuBEL IV 13 n. 40. 

31 Questo omaggio reso da Paolo V alla Beata é rammentato brevemente 
dal Maestro delle Cerimonie Pontificie P. Alaleona nel suo Diario sotto il giorno 
(f. 1957) «Feria V? die 25. Maij .1617. Jn Die Festo Sii. Corporis christi»: 
«[marg. int.] Papa ad Monte” Quirinalem / [testo] Eadem die post prandium 
circa horam XXj. Papa indutus stola supra mozettam cruce precedente in 
lectica uectus, et associatus à multis Cardinalibus rediuit ad Palatium aposto- 
licum Montis Quirinalis per uiam Transtyberim et descendit ad ecclesiam S:í* 
Marie de Scala, et facta oratione ante S:mum Sacramentum uidit Pedem Beate 
Theresie in Sacrestia, et Fratres de scalzis nuncupati ordinis Carmelitanorum 
reformati cum eorum Generali ordinis osculati sunt pedem Pape» (Bibl. Vati- 
cana, Vat. lat. 12296 f. 196T [orig.] e 12321 f. 422 [già 432: cop.]. Invece l’Av- 
viso del 27/5 dice semplicemente di S. Santità : «... tornandosene poi la sera a 
Monte Cauallo accompagnata da molti Cardinali sue Creature » (Bibl. Vaticana, 
Urb. lat. 1085 f. 2077). Una quarantina d'anni dopo il P. Gioacchino di S. Ma- 
ria nelle sue « Chroniche de’ padri Carmelitani Scalzi della Prouincia di S. An- 
gelo di Lombardia» constatava che a glorificare Teresa d'Avila «s'aggiunsero 
nuoui stimoli al Pontefice, quando uisitó la Chiesa di S. Maria della Scala, 
eli Padri gli fecero uedere il piede della Santa mandato in dono al Conuento 
di Roma dalle Monache di Alua, e in mirarlo cosi palpabile, intiero, incorrotto, 
e bagnato di balsamo odorifero che da quelle carni virginee di continuo scatu- 
risce, ammirato diceua : à che cosa di Paradiso ! » (Arch. Gen. O.C.D. 95 p. 202, 
che e la prima redazione dell’opera ; in Bibl. Vaticana, Vat. lat. 12718 p. 473 
[ora f. 2347], seconda redazione, proveniente dalla Bibl. della Congr. del S. Uffi- 
cio). Solo si noti la falsa o almeno imprecisa designazione della provenienza 
del dono, confrontandola con RC 1 ; a questo pose riparo la seconda redazione 
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Qua quidem Sanctitate per Jll.""" et R.?"" D. Jo: baptistam Coc- 
cinum °? Sacre Rote Decanum, et Penitentiarie Regentem etiam cognita, 
zelo deuotionis, et Caritatis accensus eius proprio sumptu, et expensis 
Capsulam quandam ad hunc effectum construi fecerit pro decentiori 
conseruatione eiusdem Reliquie; in qua modo idem Reu. fr. Ferdinandus 
custodire, et | conseruare intendens, hinc igitur est quod anno ab 
eiusdem Nativitate millesimo sexcentesimo decimo septimo, Indictione 
decimaquinta die uero quarta mensis octobris Pontificatus S. in Christo 
Patris, et D. N. D. Pauli diuina prouidentia Pape V. anno eius xiij. 
coram Jll.^» et R.mo D. Joanne Garzia Mellino '? S. R. E. Card." ac 
eiusdem S.™ D. N. Pape Vicario assistente, ac infrascripta omnia ualidè 
peragendi facultatem, et licentiam dante, et concedente, ac in mei & 
presentia presens, et personaliter existens RP. Ferdinandus à s.t* Maria 
modernus Prior?? monasterij B^ Marie de Scala Vrbis ordinis Car- 
melitarum Discalceatorum ad excitandam, et sublimandam Christifide- 
lium deuotionem et glorificandas Seruorum Dei Reliquias, inherendo 
bono animo, et intention: JIl.M! et R.*i D. Jo : baptiste Cuccini Sacre 
Rote Decani eiusdem monasterij benefactoris, dictum pedem in supra- 
dicta Capsula ab Hispania Romam traductum reposuit in alia decentiori, 
et honorificentiori Capsula ?* ad hunc effectum magno sumptu, et ex- 
pensa constructam, et fabricatam ab Jll."2 Cuccino ex argento cum 
cooperculo eiusdem et Jmagine argentea eiusdem Beate Matris Theresie 
cum uitreis christallinis, asserens idem RP. Ferdinandus etiam medio 
tacto pectore more Religiosorum, illum esse eundemmet pedem ex His- 
pania Romam traductum, et in hanc nouam Capsulam translatum ad 
effectum melius, honorificentius, et sanctius ad laudem, et gloriam omni- 
potentis Dei, omnium sanctorum, et ipsius B. Matris Theresie per- 
petuis futuris temporibus custodiendi, conseruandi omni meliori modo 


180 et interl. A* 185 Vicario] o corr. su j 


eseguita sui documenti di RC 1, 2 (Vat. lat. 12718 p. 472 s. [f. 233", 2341]: 
cf. « Appendice » a RC 1-2). 

32 G. B, Coccini firmò le due Relazioni degli Uditori di Rota per la canoniz- 
zazione di S. Teresa : la 1? il 2/1 1614 (AS 267? n. 1168) e la 2%, in cui si sot- 
toscrisse « Decanus » (AS 297° n. 1341). Con rincrescimento ho constatato che 
in suo diario, ora a Roma nell'Archivio di Stato Ms. 235, non accenna per nulla 
a quanto fece per S. Teresa. TN 

33 Priore dal maggio dello stesso anno, cioé allo scadere dalla carica di Gene- 
rale, quando i Priori furono ancora creati nel Capitolo Generale, perché solo 
alora vennero costituite le prime sei provincie della Congregazione d'Italia. 

34 Questa custodia, opera del Cavallini, probabilmente scomparve in seguito 
al Trattato di Tolentino (1797) ; l'attuale di bronzo dorato è del secolo scorso : 


Cenni (v. RC 1 nt. 9) 34. 


TO 
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&c. super quibus &c. Actum Rome in dicto uenerabili monasterio presen- 
tibus ibidem PerJIl. et R.*»» D. Alexandro Guidicciono 85 Episcopo lu- 
cense, et PerJIl. et Reu. Marcello Vitellesco Canonico s.* Marie Maioris 
testibus ad predicta uocatis, et rogatis. 


(S. T.) Ego JoBaptista Vatellus Amerinus 
Curie Causarum Camere || Apostolice Notarius 
de premissis rogatus 
presens Jnstrumentum subscripsi et publicauj 
registratum 


Appendice a RC 1-2. 


Il P. Gioacchino di S. Maria (f 21/11 1697) in « Chroniche de’ Padri 
Carmelitani Scalzi della Prouincia di S. Angelo di Lombardia », (lib. II 
C. I7 n. 5), correggendo e completando ció che aveva steso nella prima 
redazione (Arch. Gen. ‘OCD 95 p. 202 (già 138) : cf. RC 2 nt. 31), dà 
nella seconda una versione dei fatti basati su RC 1-2, che si crede 
opportuno di riprodurre qui. 


«3. Gode anco per opera di Paolo V. la Nostra Congregazione d Jta- 
lia il bel dono del piede della Santa Madre Teresa, che nella Scala di 
Roma è uenerato da’ Principi, e da’ Popoli, per il continuo miracolo 
di uederlo fresco, palpabile, intiero, incorrotto, e bagnato di balsamo 
odorifero, che di continuo da tutte le preziose Reliquie di quelle Carni 
verginali scaturisce : e perche stimo che sarà di gusto il sapere, come 
le sia peruenuto, uolentieri, e breuemente soggiungo il racconto del 
successo. Doppo ! che da Paolo V. fù posta nel numero de’ Beati la 
Santa Madre Teresa, il Signor Cardinale Gallo, di nazione Marchiano, 
Decano del Sacro Collegio, Vescouo d'Ostia, e Prefetto della Sacra Con- 
gregazione de' Vescoui e Regolari, fabbricando parte della Nostra Chiesa 
di Santa Maria della Scala, et in spezie la Capella della Nostra Beata 
Madre Teresa ? l'anno 1616., fece scriuere a' Nostri Padri di Spagna, 
et in spezie al PF. Giuseppe di Giesù Maria Generale di quella Con- 
gregazione, che desideraua una Reliquia Jnsigne della Nostra Santa 


I corr. su Immediatamente. 2 dopo Teresa canc. I o 2 parole. 


% Alessandro Guidiccioni, vesc. di Lucca (1600-37), successo allo zio omo- 
nimo, il quale a sua volta aveva ricevuto la successione del card. Bartolomeo 
Guidiccioni: EUBEL IV 223 (III 229). 
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Madre || da collocare in detta Capella ; e che la Santità di Nostro Si- 
gnore Papa Paolo V. desideraua, che la Congregazione d’Italia fosse hono- 
rata con qualche parte notabile del corpo della commune Madre, per 
stabilire maggiormente l'unione frà le due Congregazioni. Perció gli 
12. di Luglio del medesimo anno il P. Generale predetto si portó ad 
Alua col PF. Diego di S. Giuseppe Difinitore Generale, e col PF. Gio- 
uanni di S. Angelo Secretario, et entrati nel Monastero doue staua il 
Sacro Corpo, in presenza di D. Antonio di Toledo, che assisteua per 
parte del Signor Duca d'Alua, il sopradetto PF. Diego di S. Giuseppe 
tagliò il Santo piede, e lo consegnò al Padre Generale, il quale lo ripose 
in un Coffanetto, e sigillato lo porto * Madrid, doue furono poi dal 
Nostro PF. Ferdinando di S. Maria Generale d'Jtalia mandati da Ge- 
noua il PF. Benigno suo Segretario, et 11 PF. Gio : Damasceno à leuare 
la Santa Reliquia per Jtalia. Tutto questo si è ricauato dall'autentica 
della medesima Reliquia e dalle Lettere originali del Generale di Spa- 
gna, che nel sopradetto Coffanecto, che fü depositario di quel tesoro 
verginale, si conseruano nell'Archiuio della Scala di Roma » (Biblioteca 


Vaticana, Vat. lat. 12718 p. 472 s. [ora f. 233". 234']). 


3 


Inserzione di un inciso proprio nell'orazione liturgica di S. Teresa. 


(RC 3) 


1623 feb. 26 (1627 27/11) Roma, S. Maria della Scala 


Il P. Domenico di Gesù Maria, Definitore Generale dei Carmelitani Scalzi, 
attesta che il Papa Gregorio XV «vivae vocis oraculo » il 20/6 1622 ha con- 
cesso l'inserzione di un inciso proprio nell'orazione liturgica di S. Teresa e 
l'ha confermata il 1/1 1623 (= 4%). Segue un'autenticazione notarile (27/11 


1627) della firma del suddetto P. Domenico (— AV). 


= originale : Roma, Arch. Gen. OCD 304, c f. 105IV. 
= copia semplice s. XVII (<A), Arch. Gen. OCD 304, c f. 106r. 
= copia autentica 1627 20/11 (<A%), Arch. Gen. OCD 349,b p. 5. 


Ota 


3 A fo doppio (269 x 198), scritto 1TV, IV timbro notarile in nero (palma con 
ai piedi il motto IVVAT OMNES), su 2V (n: m. = 29 f? n. n. dopo 106) regesto (6.8/8 
trasversalmente) piegatura 4(2 x 2 ajb) X 2; yl*: ylestensore della dichia- 


IO 


lo 
Ut 
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eS 
Jesus Maria 


Sanctissimus D. N. Gregorius Papa XV? die 20 Iunij 1622. me 
humiliter supplicante, et respectu habito librorum spiritualium, quos 
S.ta Mater Nostra Teresia scriptos reliquit coelesti sapientia passim re- 
fertos, et fidelibus miré proficuos: concessit viuo uocis oraculo, ut 
in oratione, quae dici solet in officio, et Missa eiusdem Sancto addantur 
hoec verba : et celestis eius doctrines erudiamur affectu. Post promul- 
gationem veró Constitutionis Apostolice, que incipit: Romanus 
Pontifex. etc.? Dat. Rome apud S. Mariam Maiorem sub Annulo 
Piscatoris die ij. Iulij 1622. In qua reuocantur concessiones qucecumque 
uiuc uocis oraculo non tamen S. R. E. Cardinalibus facto, uel ipsorum 
manu firmato : me iterum humiliter Sanct.""" postulante die 1.2 Ia- 
nuarij 1623. an per predictam Constitutionem intendisset etiam reuocare 
prefatum uiuce uocis oraculum mihi ut suprà factum ; idem Sanct. ™™ 
benigné respondit, non fuisse illius mentem, predictum viuæ vocis oracu- 
lum reuocandi ; et ad maiorem cautelam, se denuo mihi idem concedere, 
prout denuó reuera concessit apud S. Petrum in Aula solite Audientia. 
In quorum fidem presentibus sigillo munitis propria manu subscripsi 


Rome in Conuentu S.* Marie de Scala die 26 Februari] 1623. 


Fr. Dom.^^ à Ihu M.? 
Diff.” Geralis Car. Discal.°"*” 


In Nomine Domini Amen &c. Fidem facio per presentes Ego Notarius 
publicus infrascriptus qualiter RR. fratres Vicentius Maria à. Sancta 
Theresia, et Aloysius à Sancto Joseph ordinis Discalceatorum Carmeli- 
tarum med.'? tactis &c. recognouerunt manum, litteras, et personam re- 
troscripti R. fratris Dominici à Jesu Maria, esséque subscripta manu 
proprià dicti fratris Dominici affirmarunt in forma super quibus &c. 


razione, y? firma autog. del P. Domenico, y? autentica del notaio, y? regesto. — 
B f° doppio (279 X 203), scritto 1T, su 2Y (n. n. = I° f° dopo 106) regesto (2/12) 
piegatura 4 (2 X 2 ajb) X 3, x? testo e vegesto. — C atto autenticato il 20/11 
1627 col n. 6 da « Julius oliuellus Causarum Curie Camere Apostolice notarius », 
di cui è autog. la firma, ma il testo è scritto da un calligrafo; il fascicolo è perga- 
menaceo. 


20 Februarij] corr. e forse anche le cifre 23 di 1623 A 26 Teresia C 


! Bullarium Romanum (ed. Taur.) 12 (1867) 7062-0813, 
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et alias latius prout jn actis mei &c. ad quee &c. Jn quorum fidem &c. 


30 Datum Rome hac die 27. Nouembris 1627. 


Jta est pro D. Julio Oliuello Curie Causarum Camere Apostolice Notario 


ET Martius Niceula Connotaríus. 

| [Regesto] Greg. .XV. uiue uocis oraculo | concessit orationem que 
de NS. matre | recitatur cum additione. 

4 
La città di Roma offre un calice per la festa di S. Teresa. 
(RC 4) 

'1668 ott. 12 Roma, S. Maria Maggiore 
Breve con cui Clemente I X autorizza il Senato e il Popolo Romano a offrire ogni 

anno un calice e quattro ceri a S. Maria della Scala per la festa di S. Teresa. 
Orig. : Roma, Archivio di Stato. Diplomatico | Carmelitani della Scala, Cass. 2, 

perg. 14.! 
30 sotto questa lin. M canc. À 33s (regesto) Copia d'vn uiue uocis oraculo | per 


l'oratione di S.ta Teresa B (2V 2/12) | 6. Viuce vocis Oraculum Gregorij XV. Pri Fri 
Dominico à Jesù Maria factum. | Concedit vt in Oratione quce dici solet in 
Officio et Missa sanctoe Matris nostroe Teresiæ, addi possint | hec verba: Et 
coelestis eius doctrince erudiamur affectu. C a mo’ di titolo. 

4 Pergamena sottile, solita nei brevi del tempo (217 X 404), scrittura usuale di 
cancelleria, piegatura 3 X 3. Il testo sul r°, sul v? la soprascritta e il sigillo in 
ceva rossa conservato integralmente con il listello fissato da due piccoli sigilli di 
ceralacca con lo stemma dell'Ordine. La registrazione del Senato è sul v? în basso 
a sinistra, mentre quella del procuratore Gen. dei Carmelitani Scalzi con un re- 
gesto, è sul. v°. Sul v? in alto a destra un numero della Segreteria dei Brevi ‘ 142 '. 

y1“: x! testo e soprascritta; y? registrazione del Senato; y? registrazione 


dell'Ordine ; y% regesto. 


1 Lo stesso Archivio di Stato nel v. 1055 della sezione « Corporazioni Reli- 
giose » contiene alcuni documenti relativi a tale offerta. Premetto che la Con- 
gregazione della Visita aveva ordinato nel 1671 il rendiconto annuale della 
sacristia e della libreria da presentarsi alla stessa Congregazione (3967 3987 ; 
invece il 401" ha , 1670”): quindi f. 401" « Alli Fedeli del Senato quando fu 
presentato il Calice per S. Teresa (sc.) 3: 10», che vien specificato a f. 396V 
« Per il calice presentato li 15. 8bre 1699. alla Chiesa per la festa della S. M. 
& dato al Cappellano /(sc.): 301, alli Pifari /(sc.) : 601, Trombetti /(sc.) : 401; 
Fedeli e Sec. del Popolo Rom."9 in tutto 3: 10». Naturalmente l'accumularsi 
di quei calici invitava ad utilizzarli in altro modo; quindi (f. 237Y 244") il 


15 
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Clemens PP. IX. 


Dilecti Fili] Salutem et Apostolicam benedictionem. Gloriosa san- 
ctæ Theresic Virginis merita intra pectoris nosíri arcana pio affectu 


recolentes, dignum reputamus, et congruum, vt Ecclesia | sancte Mario: 


de Scala nuncupata de Vrbe frequenti Fidelium illuc deuotionis causa 
confluentium concursu celebris, apud quam dilecti filij Fratres Carme- 
lite Excalceati ab eadem | Sancta Theresia instituti Altissimo famu- 
lantur, et suaues bonorum fructus operum assiduè proferre, benedi- 
cente Domino satagunt, aliquo pietatis vestroe dono quotannis decore- 
tur. | Itaque eorundem Fratrum votis paterna benignitate annuere 
volentes, et eorum singulares personas à quibusuis excommunicationis, 
supensionis et interdicti, alijsque Ecclesiasticis sententijs censuris et poe- 


715 1711, ad es., si conchiuse un atto capitolare, approvato dal Definitorio 
Generale il 21/5 e munito del consenso del Provinciale, che originó la seguente 
richiesta (f. 236) alla Congregazione dei Vescovi e Regolari: « Emi e Rmi Sig." 
Il Priore e Capitolo d. Carm.ni Scalzi del Conu.to della Mad.* Sma della Scala 
di Roma Ori Vmi dell’ EE. VV. riu.í€ espongano, come hanno nella loro Sa- 
grestia Vndeci Calici d'argento di quelli, che il Senato Romano dona ogn'anno 
alla loro Chiesa nella festa della loro S.t® mre Teresa, quali undeci Calici pre- 
sentem.t* non sono necessarij in d.? Sagrestia, essendone proueduta bastantem.t® 
per il seruizio intiero della Chiesa sud.2 Pensano perció conuertirli, é permutarli 
con altri dui Candelieri da tauola, et un cocchiaro d'argento donati parim.te 
alla sud.* Sagrestia, in Candelieri grandi d'argento, con far porre in essi l'arme 
del sud.° Senato per intranti quantitate. E perche tutto ridonda in mag.” de- 
coro non solo della Chiesa sud.?, ma della stessa S.ta mre Teresa, mentre il di 
lei Altare non è prouisto di tali Candelieri; perciò gl'Ori supplicano um.t* 
VEE. VV. degnarsi concederglene benigna licenza non ostante la Scommunica 
Pontificia, che prohibisce qualsiuoglia alienatione, e permuta di robba spettante 
alla sud.? Sagrestia, come si sono compiaciute fare altre uolte, è segnatm.t* 
sotto li 6. luglio 1696., è 23 7bre r701., che remisero la grazia all'arbitrio, è 
coscienza del! Superiore della Religione, d ? Prouinciale della stessa Prouincia. 
E della grazia Sc. [.X!] — Sacra Congregatio Emin! et Remot S.R.E. Cardina- 
lium negocijs, et consultationibus Eporum et Regularium proeposita, audito 
P. Prore Generali Ordinis, supplicem hunc libellum benigne remisit Emin:"o 
Sacripantes eiusdem Ordinis apud S. Sedem Protectori, ut, veris existentibus 
narratis, et quatenus expedire censuerit, petitam facultatem pro suo arbitrio, 
et prudentia Oribus impertiatur. Non obstan. &c. Rome 5. Augusti 1712. [X?] 
G. Card. Carpineus. (L. S.) [X*] F. A. Nicenus Sec. [45] | 236v | Joseph mise- 
ratione Diuina Tit. S. Marie Transpontine S. R. E. Presbyter Car.lis Sacripantes 
totius Ordinis Carmelitarum apud 8. Sedem Protector. Attentis narratis in re- 
troscripto supplici libello, ac preuia informatione desuper habita, utendo arbi- 
trio per Sac. Cong."*"" Nobis benigne impertito, petitam facultatem Oribus 
concedimus ; ita tamen, ut fideliter, et uno eodemque contextu ex utraque 
parte fiat mutua consignatio argentorum in preinsertis precibus expressorum, 
et Stemma Senatus Romani respectiué incidatur iuxta exposita. Jn quorum &c. 
Datum ex Edibus Datarie Apostolice nre solite habitationis hac die 9. Agu- 
sti 1712. [X°] Joseph Card.!5 Sacripantes protector. [X9] (L. S.) ». 
1 de corr al 


9 
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nis | à iure vel ab homine quauis occasione vel causa latis si quibus quo- 
modolibet innodate existunt, ad effectum presentium dumtaxat conse- 
quendarum harum serie absoluentes et absolutas fore | censentes, sup- 
plicationibus eorum nomine Nobis super hoc humiliter porrectis incli- 
nati, Vobis vt perpetuis futuris temporibus memorate Ecclesie S. Marie 
de Scala vnum calicem | et quatuor faces cereas die festo S. Theresice 
predicto: quotannis afferre libere et licité possitis et valeatis quamcumque 
necessariam et opporfunam facultatem auctoritate Apostolica tenore 
p «rese ntium | tribuimus et impartimur. Non obstantibus Consti- 
tutionibus et ordinationibus Apostolicis, ac quatenus opus sit dicta 
Vrbis etiam confimatione Apostolica vel quauis firmitate alia roboratis | 
statutis, eorumque reformationibus, et nouis additionibus, ac consuetu- 
dinibus, priuilegijs quoque Chirographis, litteris et indultis Apostolicis 
in contrarium proemissorum quomodolibet con|cessis confirmatis et inno- 
uatis. Quibus omnibus et singulis illorum tenore pro plenè et sufficienter 
expressis, ac de verbo ad verbum insertis habentes illis alias in suo ro- 
bore | permansuris ad proemissorum effectum hac vice dumtaxat spe- 
cialiter et expressè derogamus coeterisque contrarijs quibuscumque. 
Datum Rome apud S. Mariam Maiorem sub Annulo Piscatoris die 


xij. Octobris MDC.LXVIIJ. Pontificatus Nostri Anno secundo. | 


J. G. Slusius. 


| Dilectis Filijs Senatui Populoque Romano 


[Registrazione 1^] Suprascriptum Breue fuit registratum in Libro Ru- 
bro | Jncliti Populi Romani fol. 184. per me infrascriptum | F. Risius 
Populi Romani Scriptor. 


[Regesto] Breue del Calice | che si dona alla | Scala dal Senato. 
[Registrazione 2°] Registratum in libro expeditionum P. N. Procura- 
toris Generalis mense Octobris .1668. fol. 337.? 


Roma 1950. 


Fr. Graziano DI s. Teresa, O.C.D. 


? Infelicemente questo Regesto, che doveva essere il IV della serie, è da 
lungo tempo perduto (cf. Roma, Arch. Proc. Gen. OCD). 


vo 


yo 


vo 
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Rosier IRENAEUS, O. Carm., Biographisch en bibliographisch overzicht van 
de vroomheid in de Nederlandse Carmel van 1235 tot het midden der 
achttiende eeuw, Tielt, Lannoo, 1950 ; 24 x 16 cm., 233 p. (Stüdien 
en tekstuitgaven van Ons Geestelijk Erf, Deel X). 


D'un ordre éminemment contemplatif, tel l'ordre du Carmel, on peut 
attendre bien des choses pour l'histoire de la spiritualité. Stimulé par 
cette idée et voulant, pour sa part, contribuer à l'histoire de la spiri- 
tualité dans les pays de langue néerlandaise, le P. Ir. Rosier s'est pro- 
posé de donner un aperqu bio-bibliographique des auteurs carmélitains 
hollandais et belges qui traitent de la vie spirituelle ; cet aperqu em- 
brasse les cinq premiers siécles de l'existence de l'ordre du Carmel 
dans les Pays-Bas. Conscient des difficultés inhérentes au genre de 
son étude, l'auteur ne prétend nullement offrir un ouvrage exhaustif, 
mais caractérise lui-même son étude comme une première reconnais- 
sance d'un terrain assez vaste. 

Disons tout de suite que l’A. ne s'est pas limité ni aux seuls auteurs : 
il énumére également les religieux dont la vie ou l'influence ont contri- 
bué à l'évolution de la spiritualité, — ni aux seuls auteurs de langue 
néerlandaise : durant l'époque étudiée les provinces carmélitaines belges 
de langue frangaise se sont toujours orientées vers les provinces de 
langue néerlandaise, et il fallait attirer l'attention sur quelques per- 
sonalités étrangéres éminentes qui ont exercé une large influence sur 
la spiritualité carmélitaine néerlandaise, tels Jean Soreth, le grand 
réformateur du XV* siècle, Thérèse de Jésus et Jean de la Croix, les 
deux parents du Carmel déchaussé qui connut une magnifique floraison 
aux Pays-Bas, Philippe Thibault, l'àme de la réforme de Touraine 
aussitót acceptée par les Carmes de l'Antique Observance aux Pays- 
Bas, etc. D'ailleurs beaucoup de leurs ouvrages furent traduits en langue 
néerlandaise. 

L'ordre chronologique est adopté, mais l'A. traite séparément de 
l| Ancien Carmel qui survit dans le Carmel de l'Antique Observance, 
et du Carmel déchaussé ; la première section est subdivisée selon les 
grandes périodes de l'Ancien Carmel. Le tout contient environ 400 
noms et plus de 2000 écrits (imprimés et mss.) et se termine par une 
synthése de la structure interne de la spiritualité carmélitaine aux 
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Pays-Bas. Un Index des auteurs facilite la recherche des personnages 
mentionnés. 

Nous ne pouvons que louer et féliciter A. pour l'effort accompli 
et les résultats obtenus. Nous nous croyons cependant autorisé à faire 
quelques remarques importantes. Et tout d'abord, bien que le P. Ro- 
sier ait compulsé nombre de bibliographies rétrospectives, tant car- 
mélitaines que nationales, il a néanmoins omis des sources de premiére 
valeur, tels le Nécrologe des Carmes en Hollande — le P. Eadmundus 
Winkels en fait un grief à l'A. dans Carmel, 3 (1950/1), p. go — et le 
Nomenclator missionariorum ord. Carm. Disc., publié par le P. Ambroise 
de Ste Thérèse en 1944, bio-bibliographie limitée au champ mission- 
naire, il est vrai, mais certainement plus ajournée que la Bibliotheca 
carmelitana de Cosme de Villiers (1752) pour plus d'un écrivain men- 
tionné par le P. Rosier. Parfois figurent dans la bibliographie générale 
des études insignifiantes, tandis que d'autres de tenue scientifique et. 
traitant du méme sujet ne s'y rencontrent pas; je ne cite qu'un seul 
cas touchant le culte de saint Joseph dans l'ordre du Carmel : l'étude 
superficielle du P. Marie-Joseph du S. C. est jugée digne de mention, 
celle du P. Léon de Saint-Joachim, publiée en néerlandais et en fran- 
cais, puis traduite en espagnol, semble étre inconnue à notre confrére. 
Nous aurions préféré une description plus compléte des ouvrages cités 
et répondant aux exigences de la bibliothéconomie moderne. L'A. a 
eu beaucoup de livres et de manuscrits en mains — l'indication des 
bibliothèques et archives où ils se conservent, en fait foi — mais il 
ne donne que rarement le format et le nombre des pages, et encore le 
fait-il le plus souvent pour des ouvrages non consultés, cités de se- 
conde main. 


Rome, 1950. 
FR. MELCHIOR DE SAINTE-MARIE, O.C.D. 


XiBERTA BARTHOLOMAEUS F. M., O. Carm., De visione sancii Simonis 
Stock, Romae, Apud Curiam Generalitiam O. Carm, — Apud Do- 
mum Generalitiam O.C.D., 1950 ; 25 x 17 cm., ill., 334 p. (Biblio- 


theca sacri Scapularis, 1). 


Le septiéme centenaire du Scapulaire de Notre-Dame du Mont-Carmel 
(1251/1951) n'est pas seulement pour l'ordre entier du Carmel — l'Anti- 
que Observance et la Réforme thérésienne l'occasion d'organiser de 
splendides fétes, et spécialement un congrés international à Rome 
(5-8 août 1950), et de contribuer ainsi à l'accroissement de la dévotion 
envers la Sainte Vierge, mais aussi un stimulant à examiner et étudier 
plus profondément, disons scientifiquement, les différents aspects et 
les fondements de la dévotion au saint Scapulaire. C'est à cet effet 
surtout que les Supérieurs Généraux des deux familles du Carmel ont 
institué deux Commissions générales respectives. Celles-ci, à leur tour, 
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ont décidé de commun accord la publication d'une série d'études sous 
le titre de Bibliotheca sacri Scapularis, dont nous présentons le premier 
volume. , 

L'ouvrage du P. Xiberta sur la vision de saint Simon Stock est une 
édition entiérement revue et sensiblement augmentée de son étude 
Annotationes circa statum. quaestionis de sacro Scapulari (Rome, 1940, 
102 p.). L'A. commence par une introduction d'allure apologétique sur 
l'importance d'une démonstration historique des faits qui sont à lori- 
gine d'une dévotion. Puis il divise son ouvrage en trois parties: la 
premiére décrit les controverses depuis le premier adversaire de la 
dévotion au Scapulaire au XVII? siécle, à savoir Jean de Launoy, 
jusqu'à nos jours et examine en particulier les arguments des plus 
grands représentants de cette controverse, notamment Jean de Launoy, 
Benoit Zimmerman, Herbert Thurston et Louis Saltet (ch. r et 2); 
la deuxiéme partie énumére toutes les sources historiques que l'auteur 
a pu trouver, sources qui vont jusqu'au commencement du XVI? siècle 
(ch. 3-7) ; la troisiéme établit l'historicité de la vision de Simon Stock : 
les arguments positifs se réduisent aux cinq suivants: la haute anti- 
quité du récit traditionnel, l'unanimité de témoignages différents, la 
crédibilité intrinséque du récit et sa convenance avec le milieu histo- 
rique dans lequel Simon Stock vivait, et enfin la foi que les contem- 
porains et leurs successeurs immédiats ont prêtée à l'apparition de la 
Vierge (ch. 8) ; un dernier chapitre s'attarde à la réfutation des prin- 
cipaux arguments qu'opposent les adversaires de la vision. LA. relègue 
en Appendice quelques détails concernant la vision, à savoir le temps 
et le lieu de l'apparition de ia Vierge, les paroles que Marie adressa 
à Simon Stock, le signe extérieur auquel la promesse fut attachée: 
l'habit ou le scapulaire. La publication de quelques textes inédits, une 
table des mss. cités et une autre des personnes mentionnées, et la 
reproduction de quelques documents iconographiques couronnent 
l'ouvrage. 

L'apport nouveau de cette étude se trouve surtout dans les chapitres 
3, 7 et 8, art. r. Partant de la découverte de quelques documents 
jusqu'ici inconnus, à savoir de quelques mss. contenant des listes de 
saints personnages de l'ordre du Carmel — listes énumérées au ch. 3 
et publiées en entier à la fin du livre —, l'A. examine la valeur de ces 
documents au ch. 7 et expose la conclusion qui découle de cet examen 
à l'article premier du ch. 8, où il établit la haute antiquité du récit 
traditionnel, C'est un fait que les mss. contenant des listes de saints 
personnages se multiplient à la fin du XIV? et au commencement du 
XVe siècles et que le catalogue lui-même, reproduit par ces mss., pré- 
sente déjà plusieurs formes à la fin du XIV? siècle ; il dut par consé- 
quent se propager auparavant et son archétype dut étre composé avant 
le milieu de ce méme siécle. Par ailleurs, il ne peut y avoir de doute 
que l'apparition de la Sainte Vierge a été un des principaux éléments 
de la vie de Simon Stock et que le récit de cette vision existait avant 
la rédaction du premier catalogue; un examen interne corrobore l'anti- 
quité de ce récit. Et le P. Xiberta de conclure : l'apparition de la Vierge 
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à Simon Stock s'appuie sur des témoignages historiques d'une valeur 
que je n'aurais osé espérer rencontrer. 

Le P. Xiberta mérite assurément notre estime et notre reconnais- 
sance pour n'avoir épargné ni temps ni moyens afin d'examiner à fond 
une question que tous les Carmes et nombre de fidèles tiennent à cœur, 
et cela sans jamais s'éloigner, du moins dans les parties essentielles, 
des sévéres principes de la critique historique. Pour notre part, nous 
étant longuement occupé de la question, nous croyons la conclusion 
de 1'A. solidement établie ; personne ne saurait l'ignorer sans injustice. 
Nous admettons cependant que des historiens puissent encore douter 
de l'historicité de la vision de Simon Stock, mais ces mémes historiens 
acceptent comme historiques des récits dont la documentation ne pré- 
sente pas la valeur, bien loin de là, de la documentation rassemblée 
par le P. Xiberta, 
nant. S'il fallait adresser à l'A. un reproche, ce serait sa maniére trop 
apologétique. Nous admettons que l'intention apologétique, bien que 
reléguée en second plan, n'est pas absente —1'A. le déclare sans amba- 
ges —, mais nous croyons que beaucoup jugeront hors propos l'intro- 
duction. Nous aurions, en outre, préféré un ton plus modéré dans la 
réfutation des assertions des principaux auteurs qui se sont occupés 
du Scapulaire. Nous estimons que lA. applique trop facilement les 
critéres de l'apologétique chrétienne à une vision de caractére tout à 
fait privé. Nous souscrivons, enfin, volontiers à l'assertion du P. Xi- 
berta : «De loco visionis nihil constat» (p. 272); mais nous ne com- 
prenons pas ce qui suit: « Si liceat suspicionibus haerere, rationa- 
bilius existimabimus visionem contigisse Aylesfordiae, quippe cum 

Simon hunc conventum quasi proprium incoleret». Où sont les 
preuves de ce séjour habituel? Peut-être l'A. s'est-il laissé influencé 
par la récupération du couvent d'Aylesford, fait dont tous les Car- 
mes d'ailleurs se réjouissent. 


Rome, 1950. 
FR. MELCHIOR DE SAINTE-MARIE, O.C.D. 


PAVENTI SAVERIO, La Chiesa missionaria, [2 vol.], Roma, Unione mis- 
sionaria del clero in Italia; 24 X17,5 cm. — (Vol. 1.] Manuale di 
missionologia dottrinale, [1949], 542 p.; [Vol. 2.] Manuale di 


cooperazione missionaria e di missionografia, [1950], 190 p. 


Parmi les manuels de missionologie, celui de Mgr. Xavier Paventi, 
officier de la S. Congr. de Propaganda Fide, est appelé à occuper une 
place prépondérante. Trés bien au courant des pratiques de cette méme 
Congrégation et assisté dans ses recherches historiques par un Carme 
déchaussé, le P. Jean-Marie du S. C., dont les connaissances bibliogra- 
phiques sont des plus étendues, surtout pour ce qui touche le domaine 
protestant, l'A. était l'homme indiqué pour mener à terme un ouvrage 
de telle envergure. 
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Malgré les défauts et les lacunes — d'ordre technique surtout — 
qui se font jour dans ce manuel, il est néanmoins à plus d'un titre 
recommandable. Et nous ne croyons pouvoir mieux le recommander, 
qu'en en faisant rapidement un exposé objectif. L'ouvrage est divisé 
en cinq parties, traitant successivement de la missionologie en général, 
de la hiérarchie missionnaire, de la méthodologie missionnaire, de la 
collaboration missionnaire et de la missionologie descriptive. Les trois 
premières parties forment ce que 1'A. appelle la missionologie doctrinale 
et ont donc une valeur plus ou moins absolue, tandis que les deux autres, 
touchant des matiéres soumises à des changements perpétuels, deman- 
dent une mise à jour périodique. Voilà la raison intime de la réparti- 
tion de la matiére en deux volumes. 

Dans la missionologie fondamentale, l'A. nous renseigne sur la no- 
tion de la mission et de la missionologie — à le croire ce seraient les 
Carmes déchaussés qui les premiers ont fait usage du terme « mission » 
dans le sens moderne — ; puis aprés quelques données sur le droit 
missionnaire, ses sources et son histoire, et sur la doctrine biblique et 
l'enseignement du Magistère relatifs aux missions, il donne un aperçu 
de la littérature missionnaire catholique, luthérienne, calviniste et angli- 
cane, exposant sommairement les idées maîtresses des principaux auteurs 
afin de faciliter la lecture de leurs ouvrages. Notons, en passant, que 
PA. nous promet un Enchiridion missionologicum, en deux tomes, re- 
cueillant les documents officiels de l'Église et les principaux textes des 
meilleurs missionologues. 

La deuxiéme partie porte sur la hiérarchie missionnaire : le Souverain 
Pontife, les Congrégations romaines, les Ordinaires des lieux, etc. La 
troisiéme est subdivisée en quatre sections, dont la premiére s'attarde 
à la formation morale et intellectuelle des futurs missionnaires et à 
lorganisation des Instituts missionnaires, tandis que les autres propo- 
sent les normes de la méthodologie missionnaire, tant les normes géné- 
rales que celles à adapter en face des problémes que soulévent les infi- 
déles et les fréres séparés (schismatiques et protestants). Il peut étre 
utile de signaler, pour ce qui regarde la méthodologie missionnaire en 
général, l'examen des moyens naturels qui sont à la portée des mis- 
sionnaires, à savoir, la prédication, la formation du clergé indigène, 
les ceuvres d'assistance, etc. 

La quatriéme partie traite de la collaboration missionnaire : le devoir 
de collaborer, les CEuvres pontificales en faveur des missions, les di- 
verses maniéres de réaliser la collaboration individuelle, etc. Enfin, 
la derniére partie nous donne des principes généraux pour l'histoire 
des missions, la géographie et la statistique missionnaires, etc. Deux 
Appendices couronnent l'ouvrage : un premier sur les sciences auxiliai- 
res, à savoir la connaissance des langues, l'ethnologie, l'histoire des 
religions, etc.; l'autre dresse quelques statistiques et énumére les fa- 
cultés et les privilèges inhérents aux différentes Œuvres pontificales. 
Ajoutons tout de suite que chaque chapitre est suivi d'une bibliographie 
choisie. 

Nous avons fait allusion ci-dessus à des défauts et à des lacunes 
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d'ordre technique. Nous regrettons vivement, entre autres, le manque 
de Tables, soit des canons et décrets cités, soit des personnages men- 
tionnés, tables qui certes auraient de beaucoup faciliter l'usage du 
manuel. La maniére dont les notes sont disposées au bas des pages 
ne nous plait pas ; il nous semble que cette disposition nuit à la bonne 
présentation du livre. Nous signalons les fautes d'orthographie qui se 
sont glissées dans la bibliographie. Le numérotage des volumes aurait, 
à notre avis, rendu les citations beaucoup plus faciles. Quant au con- 
tenu, nous formulerons seulement quelques doutes et poserons quel- 
ques questions, laissant à des personnes plus compétentes le soin de 
critiquer les différents arguments traités. Est-il bien hors de doute 
que l'honneur d'avoir employé pour la premiére fois le terme « mis- 
sion » dans son sens moderne revienne aux Carmes déchaussés ? I, A. 
n'est-il pas parfois obscur lorsqu'il expose le droit missionnaire, p. ex. 
pour ce qui regarde le «territoire missionnaire »? Quelques chapitres 
ne demanderaient-ils pas un exposé plus systématique ou plus logique ?... 
Tous points dont il faudra tenir compte dans une seconde édition afin 
de perfectionner, selon le désir explicite de lA., ce manuel de missio- 
nologie. 


Rome, 1950. 
FR. MELCHIOR DE SAINTE-MARIE, O.C.D. 
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